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   Por fin se acabó, fin de una era, no me lo puedo creer, he terminado el último examen de selectividad, tengo la mano entumecida y la cabeza a punto de estallar. Han sido  cuatro días de exámenes constantes, de noches de tres horas de sueño, de conversaciones cargadas de temores y malos presagios pero  hoy es día 13 de junio, San Antonio, soy libre, o todo lo libre que se puede ser con 17 años…
 
  
   Lo normal es que estuviera preocupada por los resultados de esta prueba que se considera un punto de inflexión en la vida, la que te permite estudiar lo que siempre has soñado o conformarte con lo que te toque, pero considero que después de una vida en colegios privados, el último de ellos uno de los más renombrados, que se jacta de un 99 por ciento de aprobados en selectividad y con una media superior al 7,5,  he depositado toda mi confianza en esos porcentajes y mi única preocupación es el largo verano que tengo por delante, que después de pasar mi último año en Dublín estoy deseando estar en casa, lo malo de esto es que no está muy claro cuál es mi casa, hasta ET sabía cuál era su hogar y yo parezco un alma errante  después de  lo que ha pasado en nuestra familia o en lo que queda de ella en los últimos años.
 
  
   Mi vida parece digna de un mal culebrón venezolano: a mi hermana pequeña Ana le diagnosticaron hace 6 años una leucemia linfoblastica aguda con solo 9 años, eso fue el comienzo del derrumbamiento de mi mundo, verla sufrir, pasar por la quimioterapia, la radioterapia, un autotrasplante de medula  que al final no sirvió de nada, constantes ingresos, recaídas,…., en definitiva, una lenta tortura para una niña que no había hecho nada para merecer semejante castigo. En ese momento perdí mi fe y mi alma, no es justo que alguien que todavía no ha vivido pase por algo así y encima después de toda su lucha lo único que consiga sea la muerte.
 
   Eso fue como un meteorito que choca contra la tierra, en este caso contra nuestra  la familia, yo tenía once años pero ya fui consciente de que nunca nada volvería a ser igual, mi hermano Nicolás de trece años se encerró en su mundo y se rodeó de los peores amigos que podía encontrarse en el camino, yo siempre pensé que era su forma de rebelarse contra el mundo, y mis padres comenzaron a distanciarse de forma irreparable, cada uno comenzó a llevar el dolor a su manera, mi padre como si no hubiera pasado nada y mi madre sin ganas de seguir viviendo, nada la motivaba a levantarse día tras día y ver que mi padre actuaba como si Ana no se hubiera ido, fue abriendo entre ellos una grieta insalvable. Al año de que mi hermana faltara mis padres se separaron, otro gran cambio en nuestras vidas. Así que pasamos de ser una familia numerosa que vivía felizmente con los problemas que tiene todo el mundo pero ninguno ellos de gravedad, a ser cuatro personas rotas a la deriva.
 
   Mi padre es irlandés y siempre ha sido un hippie de espíritu, ahora vive en Mallorca y trabaja de reportero gráfico para varios periódicos, no sé si es feliz, pero por lo menos subsiste que tal y como están los tiempos ya me parece importante.
 
   Mi madre supero su depresión y conoció a alguien que la comprendió y sobre todo que “le baila el agua” que es lo que ella siempre ha necesitado, se casaron hace dos años. Su nuevo marido, Roberto, está  forrado, y no es que nosotros fuéramos unos “sin techo”, siempre he considerado que pertenecíamos a la clase media-alta con nuestro chalet pareado en una zona residencial de Majadahonda, pero comparado con la casa actual donde se supone que vivo nada de lo anterior parece meramente significante. 
 
   Nuestra casa, o la de mi madre y Roberto, está situada en “La Florida” en la salida 12 de la A6, una urbanización con casas de infarto y esta no iba a ser menos: es un chalet de 1.700 metros cuadrados y 2.600 metros de jardín, con piscina, biblioteca, bodegas, sauna, gimnasio,…., vamos una casa ideal para cometer un crimen como en el juego del Cluedo y adivinar donde se cometió el asesinato. Y todos estos datos tan exactos no los conozco porque esté pensando dedicar mi futuro profesional hacia el mundo de las inmobiliarias sino porque mi madre se dedica a repetirme día tras día cada una de las características de la casa y de lo agradecida que debería estar, como si algo de eso fuera hacer que este vacío que tengo dentro se fuera a rellenar por tener ascensor o un garaje para doce coches, porque quién necesita un garaje para ese número desorbitado de vehículos, en cualquier casa normal hay dos utilitarios pero aquí y ahora en mi vida ya no hay nada normal.
 
  
   Y mientras yo estoy aquí analizando el caos en el que se ha convertido todo a mi alrededor, mi hermano Nicolás está disfrutando de sus diecinueve años en Estados Unidos, concretamente en la Boston University donde estudia segundo de música y aunque a mi madre la idea no le fascina porque preferiría que fuera abogado o médico, el hecho de que se inclinara por la cuarta Universidad privada de más prestigio de América ya le ha bastado para tenerla calladita, eso y la habilidad innata de Roberto para distraer a mi madre con frivolidades que hacen que se sienta útil y realizada. 
 
   Pero este verano me ha prometido que durante todo un mes seria mío, que vendría a España y no me dejaría ni a sol ni asombra para recuperar todos los meses que hemos estado separados, y yo con eso ya veo como se asoma un rayo de luz a mi vida, porque para mí Nico ahora mismo es mi único hogar.
 
  
   Menudo repaso que le estoy pegando a mi vida mientras sigo aquí tirada en el césped de la facultad de psicología rodeada de apuntes, no sé si muerte esta próxima y estoy viendo mi vida a flashes o es que el estar en este campus tiene un aura que te lleva a psicoanalizarte…, no sé, el caso es que siento que este maldito examen es un fin que se convierte en comienzo, espero que de cosas mejores, aunque a estas alturas ya estoy libre de miedos, inmune a todo, que es lo que sucede cuando has pasado por tanto dolor, te quedas anestesiada frente a las emociones, y en medio de todos estos desvaríos noto como algo en mi culo empieza a vibrar…
 
  
    -¡JODER, que susto!
 
   Se me había olvidado poner el sonido del móvil, lo miro y es un whatsapp de Isa:
 
   “¿Has acabado ya?, ¡¡¡voy de camino a recogerte!!!
 
   Hay q celebrarlo”
 
   “Si, ya he terminado, pero notengo ganas de nada”
 
   “Menuda novedad;)”
 
  
   Isabel es mi mejor amiga, la conozco de toda la vida, coincidimos en clases de natación en la piscina de la urbanización de mi antigua casa cuando tenía 4 años y desde entonces no nos hemos separado cosa increíble teniendo en cuenta que no ha sido una amistad sencilla, sobre todo la parte que le ha tocado a ella: me ha aguantado mis cambios de humor, mis sarcasmos a destiempo, mis depresiones, borderías y otras lindezas que he tenido a lo largo de los últimos dos años, pero ella siempre ha estado ahí, así que puedo considerar que es una digna candidata a la medalla al mérito a la mejor amiga. Y por si eso no fuera suficiente ya ha cumplido los 18 años y se ha sacado el carnet de conducir, lo que la convierte en un filón además de la ser la mejor persona que conozco y con el corazón más grande que existe,  ni toda la extravagancia que tiene puede eclipsar sus buenos sentimientos y su buena disposición para con el mundo en general.
 
  
   Esto se está empezando a despejar de gente, veo como se marchan algunos compañeros de mi antiguo colegio, pero entre que yo no soy especialmente sociable y que el último año me he ido interna  a Irlanda con el fin de volver bilingüe, una excusa para quitarme de en medio porque ahora mismo no pinto nada en la nueva vida de mi madre y porque como hija de irlandés ya hablo perfectamente inglés, ha provocado que haya perdido el poco contacto que ya de por si tenía con gente del colegio. Menos mal que siempre me queda Isa que vale por diez y que además es una excelente relaciones públicas, hasta el punto de no hablar con las señales porque no le dan juego…
 
  
   Le pongo voz a mi móvil y me voy levantando y recogiendo todo mi arsenal de apuntes, los guardo en el bolso y espero cerca de la carretera de acceso a que aparezca mi intrépida amiga con alguna idea que tendré que rebatirle hasta que una de las dos se de por vencida, que ya se de antemano que seré yo, “la sin espíritu” como disfruta llamándome Isa para provocarme.
 
          “PIIIIIIIIIII”
 
   “Toma bocinazo, pero esta tía no tiene sentido del ridículo” digo, más alto de lo que me hubiera gustado.
 
   Y todos los que todavía quedan por la zona se vuelven hacia el Ibiza rojo causante del estruendo, donde la desvergonzada de mi amiga esta tan tranquila mientras yo solo deseo convertirme en topo para ir por debajo de la tierra y que nadie me mire.
 
   -“¡¡¡Genial ISA, tu entrada ha sido más llamativa que la de Jesus en Jerusalen, enhorabuena!!!
 
   Le digo con todo el sarcasmo del que soy capaz, mientras bajo el parasol del coche para hacer como que la tierra me ha tragado.
 
   -Joder Emma, todavía no se ni cómo te aguanto, pareces un camaleón que siempre trata de pasar desapercibido.
 
   -Yo también me alegro de verte, aunque en tu caso me recuerdas más a una víbora, ¿qué tal tus exámenes?
 
   -estupendos, sobre todo porque van a ser los últimos en una larguísima temporada.
 
   ¿Qué te parece si nos vamos a cambiar y lo celebramos por todo lo alto?, y te puedes ahorrar contestar, era una pregunta retórica, ya se tu respuesta, NO a cualquier tipo de diversión Sor Aguafiestas.
 
   Pongo la peor cara que tengo pero aun así ponemos rumbo a mi “casa” y sé que a partir de ahora soy un títere en sus manos………
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 
 
   DANIEL:
 
  
   Son las tres y cuarto de la mañana, creo que ya he fumado y he bebido todo lo que me entraba en el cuerpo por hoy y lo peor de todo es que todas las bromas de mis amigos me empiezan a tocar los cojones, menos mal que la putilla de turno ya está a punto para darle a la única parte de mi cuerpo que todavía parece tener algo de sensibilidad un poco de atención, y espero que sea más pronto que tarde porque la verdad es que su conversación no me aporta nada y creo que hasta  su voz me molesta en los oídos, si Dios no la hubiera bendecido con esas tetas ahora mismo ya estaría camino de mi casa…., pero el cuerpo es débil y con 19 años hay que fundir todas las etapas, incluida la de “guarrillas de un polvo”….
 
  
   Dios que duras son las mañanas después de una noche de farra, la cabeza la tengo abotargada, la boca seca y el estómago revuelto, sin hablar del olor que desprendo. Son las doce y veinte y no puedo con mi cuerpo, menos mal que estoy en mi cama, en casa y con mi madre cerca para ayudarme a recomponerme. Desde que estudio en la Universidad, aunque sigo viviendo con mis padres, aprecio mucho más las comodidades del hogar después de ver a compañeros que viven en residencies o pisos compartido y están puteados a tope.
 
   Yo por la mañana voy a clase donde el año pasado empecé Fisioterapia y por las tardes entreno en el equipo de futbol de Ribamontan al mar, el club de futbol de mi pueblo Galizano, cosa que hago más por darle la satisfacción a mi padre que por propia vocación, pero creo que trata de compensar sus antiguas frustraciones conmigo.
 
   Y eso junto con mi familia: mi padre comercial de una marca de cerámica, mi madre profesora en el Instituto de San Miguel de Meruelo y mi hermana Marta de 16 años junto con  mis dos amigos íntimos  a los que conozco desde que era un niño pequeño es todo cuanto forma mi mundo, ya sé que no es muy amplio ni ambicioso, pero a mí me basta, no pienso en el mañana y no necesito nada más.
 
  
   -Daniiiiiiii!!!!
 
  
   Como grita esta mujer, parece que no es consciente del estado en el que se encuentra su hijo y mira que yo le cuento siempre todo con pelos y señales, creo que ya no le puede escandalizar nada, pero es genial poder confiar así en ella. Para mi todas las mujeres son absolutamente prescindibles, da igual una que otra, menos tres: mi madre a la que idolatro, mi hermana a la que estoy muy unido y tenemos una conexión muy especial a pesar de la diferencia de edad y mi abuela, que me mima y me consiente como a un niño por ser su único nieto varón.
 
  
   -¡Levántate ya y arréglate que vienen tus abuelos a comer y que no se crean que eres un perdido!
 
   -¡ya voy!
 
  
   Como me revientan los padres de mi madre, para mí ni siquiera son mis abuelos, son dos estirados que jamás nos han echado una mano y que cada dos meses vienen a comer o vamos nosotros, critican un rato a mi hermana o a mí, según se tercie y hasta la siguiente visita.
 
   Sin embargo con mis otros abuelos el  rollo siempre ha sido distinto, ellos también viven en Galizano y no hay día que no nos veamos, siempre han estado ahí para todo y es estupendo poder disfrutar de tus abuelos, mis amigos no se creen que este tan pegado a ellos, hasta me gastan bromas y se burlan, pero así es mi sentido de la vida: primero mi familia y después el mundo…
 
  
   La ducha me ha sabido a gloria bendita, me he quitado de encima los restos de alcohol, humo, fluidos…, vamos que ha sido una limpieza física y espiritual, porque hay cosas de las que mejor no acordarse, porque a la mañana siguiente siempre me pasa lo mismo, me doy asco al recordar con quien termino cada  noche y de lo bajo que caigo, aunque se ve que nunca toco fondo, porque sigo cayendo y cayendo y cada día la chica sin prejuicios que me tiro me da más nauseas por ella y por mí mismo, pero seguro que en el momento en que tenga tres copas encima me quito de encima todas estas gilipolleces y vuelvo a estar más que dispuesto para lo que caiga. Aunque no me puedo quejar ya que mi metro ochenta y cinco, mi pelo negro, mis ojos avellana y mi complexión física de deportista nato me proporcionan lo mejorcito que hay en el mercado de la noche, lo malo es que a esas horas ni lo valoro ni lo distingo, para eso están los colegas para recordarme al día siguiente el cabrón con suerte que soy….Aunque en mi vida sentimental, por llamarla de una forma fina y no limitarse a decir vida sexual, hay una máxima inquebrantable y es que nunca repito con la misma, quiero que las cosas queden claras, y las mujeres tienden hacerse ilusiones y en el momento en que te las follas dos veces se empiezan a creer que existen sentimientos de por medio y chorradas similares, nada más lejos de lo que yo quiero. Todavía no he conocido a una chica que me interese más allá de una noche, y eso que cuando era más joven salí con alguna, cosas de niños, pero nunca he sentido nada importante por nadie. Tengo amigas que se ríen y que dicen que cuando me pesquen voy a ser el más pringado, pero simplemente las dejo que vivan con la ilusión. No me gustan las relaciones, ni los sentimientos de dependencia y necesidad que veo que provocan en mis amigos, no quiero que nadie me controle ni influya en mis estados de animo o se crea con derecho a pedirme explicaciones, me gusta mi libertad y aprecio demasiado mi independencia como para caer en semejante trampa a la que no le veo absolutamente nada bueno ni beneficioso, sin hablar de las broncas, malos rollos, y demás.  En fin, pobres ingenuos que se ha dejado pescar, lo  único que puedo hacer es compadecerles por la que les ha caído encima.
 
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA
 
  
   Dos días después.
 
  
   Nico llega esta tarde y tengo los nervios alterados, no lo veo desde febrero, pero desde que se ha marchado a EEUU me da la sensación de que nos vamos  distanciando, que va a cambiar y que las cosas entre nosotros ya no van a ser igual, esta vez va a estar un mes  y me preocupa hasta de que voy hablar con él  pero es mi hermano, no sé en qué momento me he metido en este maldito bucle que me hace convertirme en una paranoica a la que incluso le preocupa el tema de conversación con la única persona que le importa en el mundo.
 
  
   -Emma, cariño, ¿puedo pasar?- mi madre y su inconfundible tono de voz de “quiero mantener una charla pero quiero que parezca una película y aquí nada es forzado”
 
   -Si mama, pasa, estoy terminando de arreglarme.
 
   -Buenos días, aunque creo que llamarle arreglarse a eso es ser demasiado pretenciosa, di más bien que te estas vistiendo con lo primero que has encontrado- como siempre ella y sus criticas constantes. Nunca jamás de los jamases he hecho nada lo suficientemente bien, ni he estado lo suficientemente bien arreglada, ni he hecho nada por lo que me merezca una aprobación de su parte. He aprendido a vivir con ello, lo que no significa que no duela el ver que no eres bastante, que por mucho que te esfuerces para ella yo no llego.
 
   -Mamaaaa, no tengo ganas de empezar el día con una discusión sobre nuestros diferentes conceptos de la moda y menos hoy cuando estoy de tan buen humor por la llegada de Nico.
 
   -yo tampoco tengo ganas de ningún problema y menos tan temprano, ya he tenido bastante para una temporadita con la hora a la que llegaste el viernes y el estado de embriaguez en el que te encontrabas-Dios dame fuerzas para no ahogarla en este mismo instante, llegue a las cuatro menos cuarto de la mañana y no había bebido más de dos copas, pero para ella ya fue suficiente para organizarme una buena y llamarme desde borracha  a perdida de la vida, vamos que me dan ganas de coger una cogorza autentica y llegar al amanecer después de haberme tirado al primer borrachuzo del bar y que así me insulte con motivos de verdad -y precisamente de Nicolás quería hablarte, quiero que me cuentes si le notas algo raro, si crees que anda con drogas o con malas compañías-como puede ser que mi madre siempre piense lo peor de nosotros …..respira hondo Emma.. porque además pretende utilizarme como espía como si entre ella y yo hubiera una complicidad que no solo no existe sino que estamos a años luz de ser una madre que se habla mínimamente con su hija-y también quería hablaros de los planes que tenéis para este mes, porque ya sé que vais a ir a ver a vuestro padre a Mallorca pero creo que con que estuvierais tres o cuatro días seria más que suficiente y después podríamos irnos los cuatro a la casa de Guadalmina que allí seguro que lo pasamos fenomenal -y justo en este momento me estalla la vena del cuello  de ver como mi madre ignora los deseos y sentimientos de cualquier persona que no sea ella mientras intenta dirigir nuestras vidas hacia lo que a ella mejor le viene, la frivolidad y la superficialidad que se han convertido en los nuevos estandartes de su estrenada vida.
 
   -No mama, ya sabes que nos vamos a ir una semana con papa y que nos marchamos mañana y nos vamos a quedar con él una semana, es lo mínimo después de que apenas nos ve un mes al año y después ya tenemos planes, así que lo de Marbella este año no va a ser posible- justo en este momento necesito un plan B para no tener que rodearme de pijos presuntuosos por los que mi madre “pierde el culo” pero solo de ver como el rostro relleno de botox de mi madre va perdiendo el color veo como todos mis esfuerzos merecen la pena.
 
   -Tu padre no os ve más porque no quiere, y dejemos ese tema ahí que no quiero hablar del impresentable que os ha tocado en suerte porque ha sido toda su vida un irresponsable  y un “perro flauta” pero mejor no tocar lo que ya no tiene arreglo y háblame de esos planes que a mí nadie ha venido a consultarme como seria lo normal tratándose de mis hijos-una vez más ha demostrado ser una zorra con piel de cordero especialista en “ tirar la piedra y esconder la mano”.
 
   -Papa no viene más porque no dispone de medios económicos para estar cogiendo aviones –contesto con el tono más pausado y falso del que soy capaz-y en segundo lugar creo que con los años que tenemos ya podemos decidir dónde irnos de vacaciones sin pedir permiso , de la misma manera que tú has hecho con tu vida lo que has querido- y hay tengo la vena “hijaputa”  que quiere recordarle a esta mujer como se ha olvidado de mi hermana, de nuestra antigua vida y de como era incluso ella misma antes de aparecer Roberto y convertirse en una snob sin sangre.
 
   -Genial, encima eres una impertinente y una desagradecida. Si eres tan amable de informarme de vuestro destino “señorita adulta” te estaré muy agradecida.-veo como su tono va subiendo por momentos y la vena de su frente se hincha de forma preocupante, creo que estoy consiguiendo una vez más sacarla de sus casillas.
 
   -A Ribadesella, con la abuela- toma bomba de relojería y sin pasármela ni un solo segundo  por el raciocinio, mi hermano estaría súper orgulloso de mi.
 
   -¿QUÉ?, NO SEREIS CAPACES DE IR A CASA DE ESA MUJER DESPUES DE TODO LO QUE NOS HA HECHO.-ya está gritando como una verdulera, se le ha debido de olvidar que tiene que seguir aparentando el papel de mujer de clase alta, fina y con categoría.
 
   -A nosotros no nos ha hecho nada, salvo querernos como nadie y los problemas que tú puedas tener con ella resuélvelos como puedas- hasta yo estoy alucinada de cómo le estoy hablando a mi madre, tengo que recordar el darme un fuerte abrazo por ser capaz de imponer por una vez mi voluntad a la suya.
 
   -Si a ti te parece que negarse a venir a mi boda con Roberto y el no hablarme es una cosa normal, entonces será que yo me estoy volviendo loca.-creo que ahora sería un momento estupendo para decirle que loca no pero bruja-fría sin sentimientos, sí.
 
   -Puede que ella no entienda como su hija rehace su vida de la noche a la mañana y se olvida de su hija muerta como si nunca hubiera existido-y dicho esto, que me lo he callado durante años, me tiemblan las rodillas y las manos y me da la sensación de que toda la habitación me da vueltas.
 
   -EMMA, NO TE ATREVAS A HABLARME ASI NUNCA MAS EN TU VIDA (PLAF)- me ha cruzado la cara, siento que me arde y los ojos están como una presa a punto de estallar, pero no le voy a dar ese lujo, ya no, demasiadas veces me ha hecho comportarme como una niña y ya ha llegado el momento de que eso sea pasado.
 
   -No vuelvas a ponerme una mano encima o te aseguro que te arrepentirás-le digo todo lo despacio que soy capaz-y ahora sal de mi habitación por favor.
 
   En el momento en que cierra la puerta a su paso siento que me mareo, que no puedo   más y me tiro a la cama a llorar con toda la rabia que llevo años conteniendo, estoy sin consuelo, este sería un magnifico momento para que apareciera mi hada madrina como en La Cenicienta y con su varita mágica y su “bibidi babidi bu” trasformara mi existencia de mierda en un cuento, pero hace años que deje de creer en los finales felices así que seguiré viviendo mi pesadilla que en lugar de ser en ELM STREET con Freddy Krueger es en La Florida con Roberto y Cristina…
 
  
   Hoy he pasado de bajar a comer y se ve que mi madre ha desistido de tratar conmigo, cosa que le agradezco a la vida, ya que este lunes ha sido bastante memorable, pero ya son las cuatro y no pienso quedarme sin ir a por mi hermano, me preparo para ver la cara de perro que va a tener mi madre y sus poses de víctima.
 
   Según voy por la escaleras ya les oigo murmurar a Roberto y a ella, yo creo que el trata de contenerla y calmarla como si de un Mihura se tratara. En cuanto me ven en el hall, el ambiente se puede cortar con un cuchillo, somos tres extraños sin nada que decirnos y encima ahora tenemos que subirnos en un espacio cerrado hasta el aeropuerto, si de esta no me gano el cielo pierdo definitivamente la esperanza.
 
  
   Los treinta y cinco minutos de viaje son más llevaderos de lo que esperaba, gracias al gran invento de la radio que hace que al menos haya voces en el coche, bendito Marconi. En cuanto llegamos al “Adolfo Suarez”, el marido de mi madre nos deja en la puerta de la T4 y él se lleva el coche al parking subterráneo como el perfecto caballero que es.
 
  
   Nosotras nos sentamos en unas sillas a la espera de que por las pantallas se anuncie la llegada del vuelo con origen Boston, que si cumple horarios en una media hora tendría que estar aquí.
 
   Me paso más de treinta minutos sentada codo con codo con una mujer que me dio la vida y que en estos momentos desearía tener lo más lejos posible, y aunque mi “padrastro” actué de conciliador entre los dos frentes las cosas están como en Oriente Medio, sin solución.
 
  
   Y por fin se anuncia que el vuelo de IBERIA que llevo esperando lo que me han parecido décadas acaba de tomar tierra. Estoy entusiasmada, inquieta, preocupada, emocionada y mil adjetivos más, solo sueño con abrazarlo, es lo único que sigo sintiendo como mi familia, mi hogar, y en unos minutos lo voy a tener aquí.
 
  
   En cuanto se abren las puertas de cristal y empiezo a ver pasar gente todos me parecen incordios andantes que me alejan de mi objetivo, y ahí entre tanto desconocido esta la persona que siga mereciendo la pena todo: NICO, tan rubio como siempre, con esos ojos azul mar que trasmiten mil emociones y su metro noventa de complexión atlética, es un irlandés de libro, dicen que nos parecemos mucho, pero yo creo que lo dicen por apiadarse de la pecosa desgarbada de su hermana, o sea yo, que soy todo pelo lacio pajizo y ojos demasiado grandes para mi cara.
 
  
   -¡¡¡¡¡POR FIN!!!!!!!-me tiro a los brazos de mi hermano  y hundo la cara en su cuello, donde encuentro el olor que tanto necesito para que me ayude a cicatrizar todas las heridas, este es mi hogar, el único que me queda, y me quedo pegada a él como un mono, sin importarme el mundo, ni la gente que nos mira, ni la voz de mi madre, yo ya tengo el consuelo que necesito, Nico.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
  
   Ya es 15 de junio y como era de esperar aquí en Cantabria no estamos pasando nada de calor, aunque por lo menos las lluvias nos han dado un respiro, menos mal que mañana me marcho a Mallorca  con dos de mi mejores  amigos, Héctor y Alfonso, y la verdad es que me hace falta después del año de clases, futbol y monotonía. Necesito un cambio de aires y la idea parece de lo más apetecible.
 
  
   Entre nuestros planes están las playas, las discotecas y las inglesas y alemanas, queremos únicamente dedicarnos al producto exterior que de nacionales ya estamos hartos y en la variedad está el gusto.
 
   Tanto Héctor como Alfonso son los compañeros ideales de viaje, todo les viene bien y nuestros objetivos en cuanto a diversión son los mismos, así que no tendremos que encontrarnos con percances de que a alguno le apetezca ir a visitrar museos o la Catedral.
 
   Héctor es un niño bien que estudia derecho y Alfonso es como yo, de clase media y estudia empresariales, porque según él, “el que vale, vale y el que no a empresariales”, son de lo mejorcito, siempre estamos juntos, seguimos viviendo en Galizano lo que ha hecho que estemos todavía más unidos, si es que esa opción era posible, yo estudio Fisioterapia en Torrelavega a unos cincuenta kilómetros de mi casa, lo que ha hecho que con casi veinte años no tenga ninguna intención de independizarme, mi carrera dura cuatro años de los que ya llevo dos, así por lo menos en los dos próximos años las cosas no van a cambiar ni lo más mínimo.
 
   El hotel que hemos reservado esta en Magaluf, antro de guiris, alcohol y diversión sin límites, así que la maleta está formada básicamente por bañadores, bermudas, camisetas, unos vaqueros, calzoncillos, chanclas y mis New Balance que sin ellas no voy a ninguna parte, además de un buen cargamento de preservativos, algo fundamental cuando se llevan nuestras intenciones de “conocer gente”.
 
  
   -Dani coge el teléfono que te llama Héctor.
 
   -Vale Marta, ¡cuelga ya!
 
   -¿Dani?
 
   -Sí, dime, ¿qué pasa?
 
   -¿Mis padres preguntan si nos llevan ellos esta noche al aeropuerto?
 
   -Por mi guay, dime a qué hora pasáis por aquí y le mando un whataspp a  Alfonso que como vive enfrente matáis dos pájaros de un tiro…
 
   -Sin problemas, el vuelo sale a las doce así que hay que estar una hora antes para facturar y desde aquí hasta el aeropuerto hay 23 kilómetros, con lo que en 20 minutos estamos allí, mas buscar aparcamiento, media hora-como siempre la cabeza matemática de Héctor hasta planeando vacaciones y relax-así que calculo que sobre las diez y cuarto pasamos a por vosotros.
 
   -A sus órdenes mi capitán…
 
   -Ríete carbón pero si no fuera por mi seríais dos mochileros que pierden el avión y se quedan sin paraíso.
 
   - Que sí, que no te pongas nenaza, que era una broma, debes de estar con las hormonas revolucionadas, jajajaja
 
   -Deja de tocarme los cojones que te voy a dejar en tierra mamon.
 
   -Bueno, bueno, relájate que vamos a empezar unas  vacaciones no una guerra.
 
   -A las diez y cuarto te veo y espero que el espíritu de Arevalo te haya abandonado.
 
   -jjajajajjajaja, intentare hacerme un exorcismo para esa hora, jajaajjajajjajaja
 
   -¡¡¡¡¡que te den!!!!!!!!
 
  
   Este tío es la leche, como le quiero, le conozco de toda la vida y hay veces que le ahogaría pero en el fondo no podría estar sin hablar con él, me divierte, me comprende y le puedes contar lo que sea que no es radio Makuto.
 
  
   Ya he terminado la bolsa, voy comer algo para luego prepararme.
 
  
   -Hola mama, a las diez vienen Héctor y sus padres para llevarnos al aeropuerto.
 
   -Fenomenal, pon a cargar el móvil para que puedas llamar cuando llegues y no utilices la misma disculpa de siempre de la batería.
 
   -Que si mama, que no se me olvida. Dale algo de comer al hambriento de tu hijo que va a estar siete días sin probar tu deliciosa comida, que es lo que más voy a echar de menos.
 
   -Eres lo peor, que machista, pobre de la mujer que te tenga que aguantar.
 
   -Por eso no te agobies que no pienso dejarme cazar por ninguna.
 
   -Ten cuidado con lo que escupes para arriba que puede caerte encima…
 
   -Déjate de profecías gitanas y dame algo de comer que me tengo que duchar.
 
   -Ya que me lo pides con tanto cariño…
 
   Mi madre siempre sabe cómo picarme pero además de que soy su ojito derecho, ella y Marta son mi debilidad, por ellas haría cualquier cosa.
 
   Después de ducharme y arreglarme ya estoy listo para marcharme en cuanto vea el coche de los padres de mi amigo.
 
   Ante mi toda una semana de desconexión total, allá voy vida sin responsabilidad, aunque solo sea una semana…, espero que merezca la pena y que luego pueda vivir de los recuerdos en los momentos duros y lluviosos del invierno de Cantabria.
 
  
   EMMA:
 
  
   -Me parece mentira tenerte aquí- me da la sensación de que estoy en uno de mis recurrentes sueños donde tengo a mi hermano enfrente pero justo cuando voy  abrazarle desaparece y me despierto- necesito tocarte y oírte para saber que es real.
 
   -Estoy aquí Emma y no me voy a ir a ninguna parte. He estado pensando mucho en estos meses y quiero que te vengas conmigo a Estados Unidos, no merece la pena que sigas aquí sola, porque estar con mama o con lo que queda de ella, no es vida, no quiero que sigas pasándolo mal,  así que durante este mes pienso convencerte para que no puedas rechazar mi oferta y veas que todo está a favor de que te vengas a Boston y más ahora que vas a empezar en la Universidad.
 
   -Mama se muere si le digo que yo también me marcho.
 
   -A mí me da igual lo que le pase a ella, yo no veo que a ella le preocupe mucho lo que nos pase a nosotros, es una caricatura de la persona que fue.
 
   -No se Nico, las cosas no son tan fáciles.
 
   -Emma deja de poner disculpas para todo. Sí, la vida es una mierda y Sí, lo que le paso a Ana es la mayor putada que le puede ocurrir a alguien, pero ya no queda nada, nuestra familia no existe y lo que nosotros éramos antes de la hecatombe tampoco, así que deja de hacer lo que te dice mama y de intentar ser todo lo que ella quiere, que viva como le dé la gana pero que te deje en paz. A la mierda con ella y con todo este escaparate de familia perfecta.
 
   -Todo lo que dices yo lo se de sobra, por si se te olvida yo soy la pringada que día tras día vive esta farsa, pero a veces pienso que cualquier día me voy a levantar y todo va a ser como antes.
 
   -Despierta ya y deja de decir gilipolleces, eso es historia y lo único que nos queda es hacernos un futuro donde al menos los recuerdos no duelan tanto.
 
   Y después de intentar contener las lágrimas, ya no soy capaz de seguir aguantando, se acabó, pero está claro que una vez que empiece no sé si seré capaz de parar, pero Isa y Nico son las únicas personas con las que se me cae la careta….
 
   -Emma no  te pongas así que haces que me sienta la mayor basura de la tierra por hacerte llorar encima de todo lo que aguantas y lo poco que te quejas, venga hermanita por favor…
 
   -sí,…, no pasa,…., nada,…. (y me sorbo los mocos como si tuviera diez años) Estoy bien,……
 
   -No si eso es evidente, estas de “puta madre”
 
   -jajjajajjajajjajajajjja- Dios y ahora empiezo con la risa histérica, esto cada vez es más patético.
 
   -Yo creo que estas desquiciada, pasas del llanto a  la risa, lo tuyo es de la “López Ibor” y dejarse ya de los incompetentes psicólogos a los que te lleva la loca de mama.
 
   -Ni me hables de ese tema, que entonces si me da la risa floja. Tienes que ver al último, en cada consulta se me queda mirando fijamente sin decir nada, yo me pongo nerviosa y hablo sin control, y él ni “mu” , y cuando le digo que parece que estoy loca por no callar en toda la hora, él me contesta muy serio “tu no estás loca”, pero no le sacas una palabra más.
 
   -Menudo chalado, seguro que será alguna eminencia en psicología.
 
   -No, este no es psicólogo, es psiquiatra y me ha recetado Prozac, según mama la pastilla de la felicidad, pero creo que voy a tener que llamar a los laboratorios que la fabrican y decirles que yo soy la excepción.
 
   -Deja de tomarte guarrerias, tu misma dices que no te sirven para nada. No dejes que mama te chute sus mierdas.
 
   -Jolines Nico, que rebelde vienes, si ese es el efecto de los aires americanos creo que me voy a tener que ir cuanto antes.
 
   -Por fin dices algo con lógica hermanita.
 
  
   Y así nos pasamos la mayor parte de la noche hablando, él me pone al día de su nueva vida, la gente que ha conocido, sus clases,…., al final solo dormimos dos horas pero es lo que tiene ponerse al día.
 
  
   A las nueve suena el despertador del móvil y nos levantamos sobresaltados, hemos dormido los dos en mi habitación, Nico en un sofá y yo en la cama sin deshacer, no hemos descansado nada, pero hay que ponerse las pilas que a las doce cogemos el avión a Palma y tenemos que estar en el aeropuerto a las once como  muy tarde y aún tenemos que pasar el desagradable tramite de despedirnos de mi madre y que nos trate de hacernos sentir los peores hijos del universo y solo por querer ver a nuestro padre, como para plantearle la idea de mi hermano de irme a USA con él.
 
   Ya estamos en el aeropuerto y gracias a todos los santos mi querida madre no ha venido, según ella era demasiado para su “pobre corazón”, aunque observándola en los últimos años cualquiera diría que lo tiene congelado.
 
   Me siento libre, adulta e incluso alegre, un sentimiento que siento tan poco a menudo  que ya me extraña reconocer. Y todo esto incluso a pesar del retraso de dos horas que lleva nuestro vuelo por culpa de una huelga de pilotos, y la verdad es que esto está a reventar de gente que se han ido quedando colgados y la mayoría con un “humor de perros”.
 
   La azafata de información de Iberia, que resulta ser encantadora además de monísima, nos trata fenomenal y nos dice que la salida de nuestro vuelo está programada para las tres y diez de la tarde, así que con esos datos decidimos irnos a comer porque apenas hemos desayunado del mal cuerpo que nos ponía la lastimosa de mi madre comportándose como una actriz dramatica, es clavada a la protagonista de “Los ricos también lloran”.
 
   Nos dirigimos al Rodilla que hay en la terminal dos en la zona de embarque, y como era de esperar esta hasta arriba, así que nos quedamos a un lado esperando que alguna mesa quede vacía mientras Nico empieza a sufrir las consecuencias de llevar más de dos horas sin nicotina, lo que hace que su humor se esté agriando por momentos. Eso y que siempre ha sido malísimo para  contener el hambre hace que cada minuto allí apoyada se me haga como una hora de reloj.
 
   Y de repente mi hermano se queda mirando a  una mesa con tres chavales que deben ser más o menos de nuestra edad. Uno de ellos también mira a mi hermano y de repente ambos comienzan a sonreír y mi compañero de viaje me arrastra hasta la mesa de los desconocidos mientras yo me pregunto qué mosca le habrá picado.
 
   -¡¡¡¡¡Héctor!!!!!!
 
   -¡¡¡¡¡Callaghan!!!!
 
   -Joder tío cuanto tiempo sin verte, menos mal que las redes sociales nos mantienen en contacto, ¿qué coño haces aquí?
 
   -Ya ves, no vas a ser tú el único Willy Fog que este siempre recorriendo mundo.
 
   -Tú como mucho llegas a Rigodon…
 
   -¡¡¡¡Que cabrón, no cambias irlandés borracho!!!!
 
   -jjajjajjajajajajja. Pero en serio, ¿qué haces aquí?
 
   -Nos vamos a pasar unos días a Mallorca.
 
   -¡¡¡NO!!!!
 
   -Sí, claro que nos vamos pero nuestro avión ha hecho trasbordo en Madrid y ahora estamos sufriendo los típicos retrasos de los que seguro que tu estas más que acostumbrado.
 
   -Nosotros también vamos a Palma a ver a mi padre.
 
   -No me lo puedo creer, llevamos más de cuatro años sin vernos y coincidimos en un aeropuerto y con el mismo destino, la vida es un puñetero pañuelo, uy, perdón por el vocabulario que veo que vienes acompañado por una chica.
 
   -No, no es una chica….
 
   -Pues te juro que habría apostado mi vida a que lo era.
 
   Y en ese momento lo único que quiero es matar a mi hermano y justo después morirme, viendo como los tres desconocidos más el tocapelotas de mi hermano se ríen a mandíbula batiente a mi costa, y en este momento lamento más que nunca la ropa que he elegido, mi vestido estilo polo en blanco de Hollister y mis converse me parecen demasiado llamativas y me encantaría estar cubierta de pies a cabeza con vaqueros y jersey anchos aunque eso significara asfixiarme de calor, cualquier cosa mejor que los tres pares de ojos que tengo clavados en este momento.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
  
   Estoy alucinando, esta chica es como una muñeca, unos ojos que no le caben en la cara, pecas de lo más graciosas y un pelo larguísimo del color del trigo, altísima, con unas patitas largas y flacas, pero hay que joderse de lo que me hace cuando me mira con esa dulzura, parece sacada de un cuento, quien coño será…
 
   -Cada  día mejoras más con tus bromas, cualquier día te contratan para el Club de la Comedia. Claro que es una chica,  pero no una al uso, ¡¡¡LISTO!!!!, es mi hermana pequeña, Emma.
 
   -Pues mucho gusto Emma, un auténtico placer.
 
   -Igualmente- responde con una vocecita de niña remilgada.
 
   -Os presento a mis compañeros de viaje, estos son Alfonso y Daniel, los otros dos mosqueteros.
 
   -jjajjajajjaja, y a D´Artagnan donde lo habéis dejado.
 
   -¿Que te crees que hacemos aquí?, pues esperarte.
 
   -Encantado de conoceros, Héctor nos ha hablado de ti y de vuestros tiempos en el Liceo.
 
   -Yo os conozco a vosotros como si hubiera convivido con vosotros, este plasta no paraba de hablar día tras día de como erais, de lo que os gustaba, de lo que hacíais, vamos que parecía una novia melancólica.
 
   -Siempre igual de exagerado Callaghan!!!
 
   Cuanto más la miro más perdido estoy en esos ojos tristes, qué  tendrá esta niña que me deja así con todo lo que llevo ya a la espalda. Y todo a pesar de las más de doce horas de retraso que llevamos y que nos ha hecho perder  un día de playa y sol, y todo esto nos ha llevado a encontrarnos con el amigo de Héctor y su hermana, que al final va a conseguir que hasta el encierro en este aeropuerto merezca la pena. Pero más vale que deje de mirarla, se la ve cada vez más incómoda y no sé si es porque no estoy siendo especialmente discreto o porque no le gustamos nada en absoluto, el caso es que el peso de su cuerpo no para de ir de un pie al otro, el bolso que sujeta lo ha cambiado de sitio más de seis veces y la trenza despeinada que lleva no para de sufrir tirones constantes.
 
   Todo esto debe ser producto del cansancio, del aire acondicionado y del cambio de altitud, pero está claro que esta irlandesa no puede tener nada en especial, ni en mil años tendría una relación y menos con una medio guiri, pija y pecosa. Dios, voy a tomarme un café bien cargado porque la falta de sueño hace que piense cosas ya no solo raras sino retorcidas.
 
   Y mientras continúan hablando y riendo, mientras intercambian recuerdos y hablamos de donde nos vamos alojar, de donde vive su padre, y de los planes que tenemos. Curiosamente ellos también van a estar solo una semana en Mallorca.
 
   Pero ni el café ni la charla consiguen evadirme de esta chica, según van pasando los minutos más me gusta, tiene una piel que parece muy suave salpicada de graciosas pecas muy claritas y una nariz pequeñita, mientas que sus labios son carnosos y muy rosados y sus ojos de un color casi azul marino, es un color peculiar pero que la hace tener unos ojos todavía más especiales, ya no solo por el tono sino por el impresionante tamaño. Lleva unos pendientes muy pequeños segurísimo que serán unos diamantes, muy propio de alguien como ella, se la ve que es una niña con dinero a kilómetros, todo de marca y hasta su reloj es un rolex con correa de caucho, ¿qué persona de nuestra edad lleva un reloj así?, se ve que una que debe estar muy forrada. Es alta, no como yo, pero por lo menos debe medir un metro setenta y pico y es delgada, muy menuda, tiene manos pequeñas y sus piernas son muy flacas pero con forma y apenas tiene pecho, pero a pesar de eso es sumamente atractiva, debe ser el conjunto, o que llevo muchas horas sin dormir. Confio  en que sea lo último.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
  
   Todos se ríen y yo sigo sin encontrar ni la gracia a la situación ni el momento de irnos de aquí, y para colmo uno de ellos me sigue mirando como si hubiera visto un OVNI,  se creerá muy guapo y muy guay el muy imbécil que se permite el lujo de analizarme con desprecio…
 
   -Si no habéis comido todavía, porque no os sentáis con nosotros ya que veo que vamos a coger el mismo vuelo y tenemos que esperar.
 
   Y en ese momento soy plenamente consciente de que alguien me ha lanzado un “mal de ojo”, como me puede estar pasando esto a mí, Isa aquí sería feliz con tres desconocidos impresionantes, pero yo lo único que quiero es estar con mi hermano, los dos solos y sin preocuparme del mundo ni de que se me juzgue por mi aspecto o por lo que digo. Ya tengo el estómago revuelto y aún no he comido nada, no me veo capaz de probar bocado con estos tres delante.
 
   -Genial, pues nos sentamos con vosotros, estoy muerto de hambre y mientras nos ponemos al día, voy a pedir, ¿qué quieres hermanita?-este chico es idiota, primero no es capaz de darse cuenta de que ni muerta me sentaría aquí aunque mi vida dependiera de ello y luego para rematar la jugada me llama “hermanita”, yo creo que pretende humillarme hasta límites insuperables.
 
   -Un sándwich de ahumados y una Coca-Cola Zero sin hielo- no se como he sido capaz de que me salga la voz, y encima de poder pedir la comida sin tartamudear, me acabo de sorprender a mí misma, ahora si consigo terminar la comida sin caerme de la silla o mancharme la cara podre considerarme una mujer afortunada.
 
   Y sin más Nico se da la vuelta y me deja con estos individuos a los que no tengo absolutamente nada que decirles.
 
   -¿Y tú estudias también en Boston?- me pregunta el amigo de mi hermano con la mejor intención de romper el hielo.
 
   -No, yo acabo de terminar selectividad.
 
   -Creía que eras más pequeña- MALDITO CHULITO DE MIERDA, después de hacerme una revisión completa cargada de desprecio ahora se atreve a llamarme pequeñaja, esto es difícil de que empeore y de que me sienta más denigrada.
 
   -Pues no sé, tengo 17 años y en septiembre cumplo 18- como si tuviera que justificarme por algo.
 
   -No le hagas caso a Dani, que te está vacilando- desde luego tanto Héctor como el tal Alfonso son majísimos pero del otro no hay nada bueno a resaltar, salvo que es impresionante: alto, moreno, boca perfecta, ojos oscuros con unas pestañas enormes, en forma,…., un chulo engreído que se lo tiene bien creído. Reúne todo lo que odio en un chico y encima le gusta humillar desconocidas…, una joyita.
 
   Por fin aparece Nicolás, ahora mismo para mí es como un oasis en mitad del desierto, por fin mi hombre escudo para pasar desapercibida y que el lleve el peso de toda la conversación.
 
   La comida trascurre sin más incidentes una vez que yo estoy otra vez dentro de mi circulo de confort, y al terminar vamos todos juntos a la puerta de embarque y cogemos el mismo avión, menos mal que nuestros asientos están lo suficientemente lejos para poder viajar al menos de forma relajada, son dos horas en las que voy a poder dejarle claro al pasmarote de mi hermano que no soy un ser sociable, que no me gusta tratar con desconocidos, que estoy llena de inseguridades y que si me vuelve hacer una de estas me ocupare de que se arrepienta el resto de sus días diciéndole a mi madre que ha entrado en la drogas para que le destroce la vida y no le deje respirar nunca más ni a sol ni a sombra porque parece que se le ha olvidado quien era su  “hermanita”.
 
   Pero después de pasarme más de una hora tratando de que me comprenda, veo que todos los intentos son en vano ya que él considera que ese es precisamente mi problema.
 
   -No puedes seguir así, vives acomodada y aislada, tratas con tres personas, pero con tres literalmente, mama, tu amiga Isabel y yo. Y eso no es normal, no pueden ser  las cosas así, tú crees que de esa forma no te puede pasar nada malo pero lo que de verdad estás haciendo es evitar que te pase algo bueno.
 
   -Déjalo ya Nico, no sigas por ahí, la vida ya me ha demostrado lo generosa que puede ser conmigo y la mano de cartas que me ha tocado me hace ser precavida, no quiero más dolor, mejor dicho, no creo que pueda resistir más dolor.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
  
   Menos mal que nos hemos metido en este avión, necesitaba alejarme de esa niña, me está empezando afectar como a los vampiros la luna llena, no sé qué tiene pero me altera, me remueve por dentro y cuando me mira me da la sensación de que soy asmático, de que no respiro bien, no sé qué me está pasando, yo creo que simplemente necesito empezar ya las ansiadas vacaciones mezcla de playa-piscina-discotecas y se me pasa seguro este mal cuerpo que se me pone cuando esos ojos enormes me miran y parece que todo se pone borroso alrededor, a lo mejor es su melancolía o lo lejos que parece estar siempre, solo esta su cuerpecillo pero su cabeza no me imagino donde estará.
 
   -Por fin en el avión, parecía que este momento no iba a llegar nunca, menudo viaje de mierda que hemos tenido por culpa de los pilotos que se creen dioses.-Héctor y su forma clara de pensar.
 
   -Que cabrones son, si yo fuera el Presidente del gobierno los echaba a todos a la calle que con lo que cobran no sé cómo se atreven teniendo en cuenta cómo están los españoles, cuando llegue “el de la coleta” les va a dar para el pelo.-No hay cosa que me reviente más que las diferencias sociales y como unos se aprovechan de eso sin importarles nada ni nadie.
 
   -Dejar ya de arreglar el mundo, ya estamos camino de nuestro merecido descanso y vamos hacer planes para estos días y olvidaros ya de la política  y la economía.
 
   -Hay esta nuestro Alfonso profundo, el que considera que el mayor problema reside en el número de cervezas que haya en una nevera.
 
   -Cómo te pasas Dani, se ve que hoy estas más acido que de costumbre, te has pasado con la hermana de Callaghan, esa chica no tiene por qué aguantar tus impertinencias.
 
   -Cálmate Alfonsito que no ha sido para tanto, si es una pija mimada que sin sus amiguitos y sus papas no sabe qué hacer no es mi problema. Menuda niñata…
 
   -Pues a mí me ha gustado.
 
   -¿QUÉ?-Que cojones dice Alfonso ahora.
 
   -Pues que esa chica me parece guapísima, tiene unos ojos increíbles y su pelo me encanta- se me revuelven las tripas de oír tanta mierda.
 
   -No sé, a ti cualquier escoba con falda te viene bien.
 
   -Dani no seas capullo, Emma es cualquier cosa menos una escoba, tiene razón Alfonso, la tía esta de muerte, pero para mí es intocable, es la hermana de Nico que para mí es un amigo de los de verdad, es como si fuera la hermana de cualquiera de vosotros, mi código ético me lo impide, pero la chica un buen polvo pues lo tiene, no vamos a negarlo.
 
   -Dejaros ya de mariconadas que empezáis pronto, aún no hemos tomado tierra y ya andáis encoñaos con lo primero que os encontráis- como me están tocando los huevos estos dos con “mi niña de los ojos grandes”, aunque no sé qué narices hago yo pensando que es mía, necesito llegar ya, beber  hasta perder la conciencia y meterle la lengua hasta la garganta a la primera zorra semidesnuda que me encuentre. Es un remedio infalible ante cualquier malestar posible.
 
   Ya estamos en nuestro destino después de la odisea de viaje que llevamos, estamos recogiendo las maletas, que espero que no tengamos la mala suerte de que también nos las hayan perdido y ya rematamos un viaje “typical Spanish”, y ahí están  nuestros compañeros imprevistos de viaje, sobre todo esa niña con esos ojos que parecen decirte de todo solo con mirarte, nunca he visto unos así salvo en los dibujos japoneses, sí esa sería la definición perfecta, parece un personaje de Manga.
 
   -Por fin hemos llegado, yo creo que vosotros tres deberías besar el suelo como cuando el Papa llega a un destino después del periplo de horas que lleváis por culpa de las huelgas.
 
   -No te creas Callagham que no me lo he planteado, necesito una ducha y una cama ya- el pobre Héctor es un “señorito” al más puro estilo andaluz aunque el trate de camuflarse en un estilo más proletario como nosotros, pero Alfonso y yo sabemos que  tiene algunos puntos que no puede disimular por mucho que lo intente y es que se le nota que es hijo de un senador del Partido Popular por Santander y que se ha pasado toda su vida rodeado de pijos, demasiado bien esta y demasiado normal es si tenemos en cuenta el curriculum de amigos que se gasta, menos mal que nunca ha perdido el contacto con nosotros y que eso al final le ha metido en vena un chute de realidad que le ha venido muy bien para no acabar siendo un capullo presuntuoso.
 
   -No podía estar más de acuerdo contigo, huelo peor que una cabra-y en ese momento sin que nadie nos lo esperemos Emma estalla a reír de una manera que no creía posible en una chica tan contenida y hasta reprimida como ella, ríe de una manera tan inocente incluso se le saltan las lágrimas y nos tiene a los cuatro como pasmarotes observándola con una sonrisa en los labios cada uno como si estuviéramos viendo un cuadro de belleza irreal.
 
   -Hacía años que no te oía reír así-le dice Nico entre feliz y emocionado y en ese preciso instante ella se pone roja como un tomate y para inmediatamente mientras se limpia la cara y nos mira avergonzada como si hubiera cometido la mayor de las barbaridades.
 
   -Que va, que exagerado eres-dice la muñeca de ojos enormes mirando hacia el bolso buscando algo que me temo que nunca encontrara porque  solo se trata de una artimaña para distraerse.
 
   -Siento mi forma  de hablar delante de una dama- en ese momento somos todos menos ella los que empezamos a reírnos como auténticos energúmenos de la cursilería más ridícula que podía decir el pobre Alfonso pretendiendo hacerse el fino.
 
   Cuando por fin conseguimos parar de reírnos y recogemos nuestras maletas y bolsas vamos hacia la salida mientras Nico y Héctor intercambian números de teléfono y quedamos en que nos van hacer de guías turísticos ya que ellos según parece se conocen la isla muy bien y para mayor lujo disponen de coche.
 
   Nicolás parece un tío de lo más enrollado y normal a pesar de que se nota que se mueve en los mismos ambientes elitistas en los que andaba Héctor.
 
   Según salimos no me quito de la cabeza lo que ha dicho el hermano de Emma, que oculta esta chica y porque no la había visto reírse en mucho tiempo, cada vez me empieza a parecer más misteriosa.
 
   En la puerta nos despedimos con los habituales apretones de manos y los dos besos a la única mujer del grupo y justo cuando me acerco para los besos de cortesía que son más un acercar la cara que otra cosa, noto como tiembla ligeramente y el increíble olor dulce que desprende, como a una mezcla entre vainilla y coco, una sensación que me bloquea los demás sentidos y me provoca un extrañísimo escalofrió, me separo de forma demasiado brusca e incluso apresurada pero es que me está empezando a poner de los nervios y a asustarme mucho lo que esta rubia pecosa provoca en mi organismo, y no me refiero a una erección, que ojala fuera solo eso, sino a algo más interno, a un nivel más profundo, no sé si será un rechazo hacia su aura o algo místico, aunque nunca he creído en eso, pero tampoco nunca me había pasado nada por el estilo.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   No me puedo creer lo grosero que es este chico, que le pasa para ser tan borde conmigo, que le exaspera tanto de mí, parece que le he olido mal, que vergüenza, debo de oler a sudor o simplemente le doy grima, estoy a punto de ponerme a llorar pero lo que menos necesito es quedar más en evidencia, ya se han debido de dar cuenta todos de como se ha alejado de mi ese sin vergüenza como para que yo ahora me comporte como una colegiala y monte un espectáculo porque a un chico le doy asco. Menos mal que ya nos marchamos y desde luego tengo que hacerme con el móvil de Nico y borrarle el número de Héctor o bien tirarle su telefono al mar, lo que sea con tal de no volver a enfrentarme a este descarado que se cree que está por encima del bien y del mal y sobre todo por encima de mí.
 
   Cruzamos la puerta de salida y aun con la congoja de mi último desastre en cuanto a mi vida social veo a mi padre y en ese momento las lágrimas ruedan por mi cara sin ningún tipo de control, las limpio a toda prisa pero encima la nariz comienza a moquearme lo que hace que mi aspecto ya sea lo más penoso posible, y corro a refugiarme a los brazos de mi padre porque no se me ocurre otra cosa menos humillante que hacer y ahora mismo lo único que necesito es que me defienda del mundo como hacia cuando era pequeña y me pillaban la primera jugando al escondite y él siempre me consolaba y me hacía sentir especial y no rara en el peor de los sentidos. Nunca nadie me ha dicho que sea guapa y soy consciente de que no lo soy pero mi padre siempre me ha dicho que yo era preciosa y en mi ingenuidad infantil era maravilloso creerle y pensar que a lo mejor podía ser verdad.
 
   Detrás de mi esta Nico dándole la mano a mi padre e intercambiando las típicas preguntas superficiales que se hacen en estas situaciones, como que tal el viaje, si hemos comido ya, si estamos cansados,…, todo como si yo no siguiera enganchada como una lapa a mi padre moqueándole todo el polo e hipando cada dos minutos.
 
   Cuando veo que están los dos callados e intuyo que mirándome sin saber cómo afrontar la situación empiezo a calmarme y me voy separando lentamente como si mi padre fuera una bomba que en cualquier momento fuera a estallarme en las manos.
 
   Ya medio-recompuesta nos saludamos como personas normales y caminamos hacia la salida donde mi padre ha dejado el coche mal aparcado, cosa típica en él, lo contrario me habría asustado y hasta preocupado.
 
   En el coche seguimos hablando de todo y de nada en concreto pero al menos las cosas parecen relajadas y no se crean silencios incomodos que hagan todo más difícil.
 
   Al llegar a su casa mete el coche en el parking y subimos en el ascensor, vive en el último piso, algo que tampoco podía ser de otra forma, él siempre ha adorado las alturas y las vistas mientras que mi madre siempre ha padecido vértigo, otra de las cosas en las que eran incompatibles.
 
   Su piso huele a limpio aunque se nota que es la guarida de un soltero, bueno en este caso de un divorciado, todo en su casa tiene una finalidad útil y no hay absolutamente ningún elemento decorativo, por no tener no tiene ni siquiera cortinas, debe considerar que al ser el vecino más alto no lo necesita.
 
   -Como veis por aquí todo sigue igual  un año después-noto en su tono más melancolía de la que me gustaría oír pero la verdad es que hace un año que no venimos, y la última vez que nos vimos fue en la semana blanca cuando aprovechamos para ir a esquiar a Sierra Nevada. Pero esto es lo que hay, es la vida de padres separados y encima que viven uno en la península y el otro en una isla.
 
   -Genial, ya llevamos demasiados cambios encima-y en ese momento le guiño un ojo a mi hermanito, porque sigue siendo el mejor del mundo y el que me entiende, la mayoría de las veces, con solo mirarme.
 
   -¿Dormimos en nuestra habitación de siempre papa?
 
   -Si, por supuesto, en la misma, siento mucho que no tengáis una habitación para cada uno, tengo que ir pensando en buscar un piso más grande.
 
   -No te preocupes, no tenemos problemas, yo soy capaz de dormir con los ronquidos de Emma.
 
   -ja-ja-ja, te superas cada día, que gracioso, seré yo la que soy capaz de dormir a pesar del olor de tus pies.
 
   -Me encanta ver que aunque viváis en continentes distintos no perdéis la confianza para insultaros.
 
   -Ya sabes que hay cosas que son innatas, como el mal aliento de tu hija.
 
   -Vale ya Nicolás, por hoy papa y yo ya hemos disfrutado muchísimo de tu humor, resérvate un poco para mañana.
 
   -Perfecto, me iré dosificando, que a lo mejor soy demasiado para este publico…
 
   -¿Cómo se puede estar tan seguro de uno mismo??
 
   -Buenos chicos, a pesar de lo que me está gustando ver que los años pasan pero vosotros no cambiáis, me gustaría que os ducharais, os instalarais y os preparéis para ir a cenar esta noche a Puerto Portals, porque quiero aprovechar el tiempo libre que tengo para disfrutaros al máximo, que mañana tengo una rueda de prensa en la Diputación y después fotos en la casa de Michael Douglas con motivo de la fiesta de su asociación benéfica.
 
   -¿Y sigues compartiendo coche con el periodista con el que trabajas, es decir, seguís en plan guardia civil en pareja de dos???
 
   -Sí, ya te digo, el presupuesto sigue siendo miserable y ahora con el tema de la crisis, mas.
 
   -Era para que nos dejaras el coche para quedar con unos amigos con los que hemos coincidido en el avión para ir mañana a la playa.
 
   -Sí, claro, sin problemas, todo vuestro, así cogéis color y os divertís.
 
   Va listo este listillo como piense que me voy a poner en bikini delante de esos tres y sobre todo delante de Daniel, es capaz de comenzar a reírse a carcajadas y a burlarse de mis pocas curvas, vamos que me llama marimacho y se queda tan tranquilo.
 
   Nos vamos a la habitación y mientras yo saco la ropa de la maleta Nico aprovecha para darse  una ducha, cuando entra con la toalla me doy cuenta de que mi hermano es todo un “bombón” para cualquier chica, estoy segura de que no le faltan pretendientes, aunque está claro que no hay ninguna en su vida, ya habría contado algo aunque fuera por encima, porque es incapaz de callarse nada, todo lo contrario que yo, no obstante la realidad es que yo no tengo nada que contar, triste, sí, pero cierto.
 
   Mientras yo voy a darme un baño que es lo que necesito para sacarme tantas horas de aeropuerto e idas y venidas, le dejo en la habitación tumbado en la cama jugando con el móvil del que voy a tener que idear un plan para deshacerme, la única forma de no encontrarme más con esos tipos.
 
   Cuando vuelvo Nico esta frito encima de la cama, sigue teniendo la misma cara que cuando era pequeño, parece un niño bueno que nunca ha roto un plato, yo creo que esa debe ser su técnica para engañar a las jovencitas incautas, hacerse pasar por un “niño bueno”, aunque luego no le duele lo más mínimo dejarlas tiradas como colillas, pero según su teoría ellas ya saben lo que hay, es un intercambio justo, o al menos es lo que trata de hacerme creer.
 
   Aprovecho para irme vistiendo porque en cuanto él se despierte en cinco minutos estará listo y metiéndome prisa a la vez que burlándose de las mujeres, con lo cual voy a ahorrarme la parte desagradable.
 
   Me pongo unos vaqueros y un top palabra de honor azul marino elástico que me ha regalado Isa, yo sería incapaz de comprarme algo así, y encima no necesita sujetador, la verdad es que es mono y muy cómodo, me lo pongo con unas sandalias con un poco de cuña para que no me arrastren los pantalones y me dejo el pelo suelto con la raya en medio, ya que mi pelo es tan lacio que me lo permite sin más arreglos. Me pongo rímel marrón y un poco de brillo en los labios, unas gotas de Candy de Prada y lista, voy a despertar a la marmota mientras oigo a mi padre por el salón, lo que indica que ya está listo.
 
   Como ya sabía Nico tarda los previsibles cinco minutos en ponerse unos vaqueros, una camiseta gris de la Boston University y unas converse, se pone un poco de espuma y está listo y perfecto.
 
   Nos subimos al coche y nos vamos en la cálida noche mallorquina hacia Puerto Portals, una de las zonas con más ricos por metro cuadrado, y aunque mi padre gracias a Dios no es un estirado como  mi madre, tiene amigos y le gusta lo bueno y desde luego aquí todos los restaurants son de lo mejor.
 
   Hoy hemos venido a Celia´s que es una churrasquería, cada vez que venimos vamos a uno distinto, mi padre quiere que los conozcamos todos, y hoy agradezco que sea de comida normal porque la última vez en un tailandés creí que me habían envenenado de lo mala que me puse. 
 
   Tomamos un delicioso solomillo a la pimienta los tres y mi padre no le pone ninguna pega a que bebamos todos vino, cosa que me alegra, ya que en “mi casa” eso sería motivo de discusión sin fin. Y de postre tomamos un delicioso pastel de hojaldre con crema,  de nuevo todos lo mismo ya que nos lo recomiendan como la mejor opción. Después mi padre y mi hermano se toman un café con copa y hablamos de todo, incluida la “loca” idea de mi hermano de que me marche este año con él a Estados Unidos a estudiar, mi padre lo aprueba y de hecho dice que él podría pagarme todo si mi madre se opone, que ha recibido una herencia de un tío segundo de Irlanda y que le parece la mejor manera de invertir ese dinero. Ante eso se me abre un mundo de posibilidades porque ya no es tan importante la opinión de mi madre, y encima cuando se entere de que me lo financia mi padre su infarto es ya cosa hecha.
 
   Y mientras yo pienso que a lo mejor es una señal del destino la herencia, la idea de Nico,…, empieza a sonar el móvil de mi hermano, son las doce y media, así que me temo que a esta hora solo es capaz de llamar mi madre o algún amigo del otro lado del océano que vive en otra franja horaria y no ha caído en lo inoportuno de la hora.
 
   Mi hermano mira la pantalla y sonríe lo que me garantiza al momento que no es nuestra progenitora, se levanta hacienda una señal con la mano como para que le disculpemos y se aleja hacia la puerta. Seguro que es alguna amiguita que le echa de menos. Y por la sonrisa de mi padre veo que piensa lo mismo que yo.
 
   A los cinco minutos vuelve a la mesa y suelta el notición, era Héctor y hemos quedado con ellos en quince minutos en Rumours Portals, la boca me llega al suelo, no sé cómo es capaz de hacerme esto….
 
   -Genial chicos, ¿queréis el coche y yo me voy en taxi?
 
   -¡NOOO!, que pensamos beber.- y lo dice tan pancho, sin ningún pudor.
 
   -Perfecto, pues en ese caso mejor que volváis vosotros en taxi, las llaves las dejo debajo del felpudo, ¿vale?
 
   -Yo me voy contigo, estoy cansada.- Y veo como Nico me lanza una mirada asesina, mientras que la de mi padre es de terror, se ve que empieza a enlazar el comportamiento del aeropuerto con esto y se empieza a temer lo peor, que yo siga siendo un bicho raro lleno de problemas, vamos, la verdad pura y dura.
 
   -Pero cariño deberías salir, aprovechar para pasártelo bien, has estado estudiando mucho y necesitas divertirte y además no ves a Nico desde hace mucho.
 
   -No podrías haberlo dicho mejor papa- dice el falso de mi hermano con el más dulce de sus tonos. Y me doy cuenta de que estoy entre la espada y la pared: o me voy a casa con mi padre y hago que empiece a comerse la cabeza sobre mi estado mental o me voy con “el traidor” y soporto al desgraciado de Daniel, el que puede que borracho y con mujeres de por medio no gaste su energía en hundirme más la moral.
 
   -Sí, tienes razón papa, me voy con Nicolás-nombre que solo utilizo cuando mi enfado alcanza su máxima expresión- y así veo que tal el ambiente- cosa que me apetece tanto como una lobotomía.
 
   -¡¡¡Bien dicho enana!!!!
 
   -Si me vuelves a llamar enana prometo ahogarte con la almohada en cuanto te quedes dormido y te aseguro que no bromeo-me estoy hartando de que mi edad sea el tema favorito.
 
   -Tranquila asesina, menudas ideas que rondan en esa cabecita rubia angelical, cualquiera lo diría.
 
   -Pues ya lo sabes Nico no juegues con ella o me veo cubriendo un fratricidio en mi propia casa.-y se ríen sin saber las ganas que tengo ahora mismo de hacer realidad mi amenaza solo de pensar en la noche que me va hacer pasar.
 
   Mi padre pide la cuenta y nos marchamos, le acompañamos hasta el coche y nos matiza que tengamos mucho cuidado, que mi hermano me cuide-otra vez mi edad- pero que estemos tranquilos que no tenemos hora, por lo que se ve el hace de “poli bueno” en el divorcio y mi madre de  “poli malo”.
 
   Nos despedimos y emprendemos camino al pub donde ha quedado mi hermano mientras me explica la “coincidencia” de que estemos todos en el mismo sitio y la llamada a esa hora, justo al final de la cena y me cuenta que mientras estaba en el baño le llamo Héctor para quedar, de ahí que todo cuadre.
 
   Entramos en el pub y está bastante lleno teniendo en cuenta que es martes, pero ya es junio lo que significa que Palma se está empezando a llenar de turistas.
 
   Y nada más entrar les veo en la barra hablando, riéndose y tomándose unas cervezas, hasta que Nico les silba como si fueran un rebaño de ovejas y mi hermano un guiri borracho y se giran hacia nosotros. Me hacen un repaso de arriba abajo, pero cuando miro a Daniel me entra un horrible hormigueo por todo el cuerpo, es pánico en estado puro lo que este chico me produce, nunca me había pasado, pero hace que me sienta viva, tanto para mal como para bien.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Cuando me doy la vuelta y la veo a ELLA, casi me caigo de culo, la muñeca de ojos grandes es toda una mujer, y una mujer guapísima con un cuerpazo, que hace que me empalme al instante y a la vez me ponga nervioso como un quinceañero y mira que no es para nada mi tipo, aunque no es que tenga un tipo definido: solo tiene que estar buena, ser facilona, bastante guarra y con buenas tetas, eso es fundamental y Emma no reúne ninguno de los requisitos y sin embargo no he podido sacármela de la cabeza desde que la hemos dejado en el aeropuerto y creo que después de esta visión de ella entrando en el bar no sé cómo voy a sobrevivir sin tocarla.
 
   -¡¡¡Hola chicos!!!, ¿cuántas de esas me lleváis de ventaja?
 
   -No te piques Callagham que es la primera, así que no hace falta que te tomes tres de golpe- le dice Héctor mientras busca una banqueta libre para la única chica del grupo, sus buenos modales nunca le abandonan.
 
   -Hola, menudo sitio más guay, menos mal que te tenemos de guía, nosotros hubiéramos terminado en un bar cercano al hotel y no conoceríamos nada.
 
   -Es lo mínimo Alfonso, y además así somos más para salir a divertirnos, cuantos más mejor- dice Nicolas levantado su jarra de cerveza.
 
   Y yo sigo callado y perplejo mirando a su hermana y ella está cada vez más incómoda, no sé cómo se me da tan mal disimular, nunca he tenido que hacer el mínimo esfuerzo para no mostrar interés y hoy estoy atrofiado sin control ninguno sobre mis sentidos.
 
   -Y tú qué Daniel, ¿te gusta el sitio y lo qué ves?-me pregunta Emma desafiándome con la mirada, está claro que se ha enfadado y que se ha hartado de lo capullo que soy.
 
   -Sí, sí, esta fenomenal- justo en ese instante decido que me voy a emborrachar y a dejar ya estas mierdas.
 
   Poco a poco nos vamos animando todos y según aumenta el nivel de alcohol en nuestras venas las conversaciones y las bromas van siendo más fluidas. Emma también está bebiendo, claro que no a nuestro ritmo, en su cuerpecito eso ya sería un coma etílico. Pero se ve que en ella tiene el efecto habitual, se ríe más, habla más y hasta ha bromeado dos o tres veces a costa de su hermano. Y mientras tanto me voy dando cuenta como Alfonso cada vez está más cerca de ella, cada vez mantienen más conversaciones entre ellos e incluso la ha tocado el hombro desnudo dos veces, cosa que no me preocuparía ni contaría si no estuviera perdiendo la cabeza, pero es que cada vez que se ríe y echa la cabeza para atrás y su pelo largo le roza la cintura me tengo que contener para no agarrarla y apretarla contra mí y besarla como si el mundo se fuera a terminar esta noche. Y respecto a Alfonso se está ganando una hostia con todas mis  fuerzas, lo malo es como explicaría después porque lo he tirado al suelo y le he  reventado a patadas, pero en mi cabeza a cada instante  que pasa me empieza a parecer mejor idea.
 
   Decidimos irnos a otro sitio, cosa que agradezco, para ver si el aire me aclara la cabeza. Por las calles continuamos con el buen rollo y en esta ocasión es su hermano quien la abraza, lo que a mí me quita un peso de encima para que el pulpo de mi amigo se esté quietecito un rato. Nosotros vamos los tres hablando detrás de ellos y comentando a donde vamos ahora y finalmente Nico dice que a TITO´S, el nombre no nos dice mucho pero en cuanto llegamos comienza el alucine, la entrada parece digna de Hollywood y al entrar son dos plantas cargadas de luces y con bastante gente, hay unas cristaleras impresionantes que van del suelo al techo, son dos plantas unidas por unas escaleras trasparentes y con unos escenarios impresionantes, principalmente uno que tiene un espectáculo de gogos con bengalas, desde luego este chico tiene sus contactos para que nos hayan dejado entrar a nosotros, unos cualquiera en un mundo paralelo.
 
   Está lleno de extranjeros y algún que otro nacional, las chicas son espectaculares, parecen sacadas de un desfile de Victoria Secret´s, de estas en nuestra zona no hay, eso seguro, y sin embargo casi instintivamente miro a Emma que no desmerece nada alado de tanta exuberancia, ella en otro estilo, pero mucho más guapa y especial, y justo cuando esa idea cruza por mi cabeza decido ir “a saco” a por cualquiera,  no me puedo permitir seguir en este círculo de autodestrucción, en primer lugar porque es la hermana de Nicolás un tío que se está portando de puta madre con nosotros y en segundo lugar porque yo solo estoy interesado en rollos de una noche y esta clarísimo que ella no es de esas.
 
   Nos dirigimos a la barra y mientras pedimos se acercan varias chicas como las moscas a la mierda, sacando pecho y dientes, al más puro estilo “Pantoja”, se pegan mucho pero a mí me viene hasta bien, y a Nico y Héctor veo que también mientras que el  mamonazo de Alfonso sigue arrimándose a “mi muñeca de ojos grandes”, así que opto por agarrar de la cintura a la tía que tengo a tiro y acercarme a su boca y meterle la lengua, pero sin saber muy bien porque, me viene una arcada que hace que me aleje y ella se quede descolocadísima, pero no puedo, no me sale, y lo peor, no me apetece. Pedazo maricón que me estoy haciendo. Veo como Nico se va con una chica hacia un lateral después de decirle algo a Emma al oído y Héctor ya está en plena acción contra una columna, veo que algunos no pierden reflejos, mientras otros rozamos la pitopausia.
 
   Mientras apuro mi copa de whisky con Coca-Cola y ruego al cielo que me de fuerzas para aguantar la noche tal y como se me plantea, veo como un cachitas con moreno de rayos uva  y cargado de esteroides se presenta a nuestra chica con dos besos de lo más babosos, pero el palurdo de Alfonso no reacciona y encima le deja espacio mientras se acerca a la barra a por otra copa y allí que me planto yo, la agarro fuerte de la cintura y veo que ella pierde la estabilidad y me mira con los ojos todavía más grandes.
 
  
   -¿Qué tal cariño?- le digo mientras le planto un beso en la mejilla que me sabe a fruta prohibida, el mejor de los sabores.
 
   -Ehhhh,…., bien –y veo como el color le desaparece de la cara.
 
   -¿Y tú quién eres?-le espetó al pringado de la camiseta de tirantes.
 
   -Pensaba que tu chica estaba sola y venia hacerla un poco de compañía, pero ya veo.
 
   -Sí, ya ves, no necesita más compañía-no soy capaz de controlar el impulso y la beso en los labios suaves y dulces y ella para mi sorpresa me abre la boca y nos besamos, con un beso dulce, chulo, de esos que te ponen la piel de gallina y  parece  que el mundo se detiene alrededor, como en las películas. Nada tiene sentido más allá de este beso y poco me importan las consecuencias que me pueda traer, todo valdrá la pena por lo que estoy sintiendo por primera vez, aquí, con “mi niña de ojos grandes”.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   No es mi primer beso, aunque tampoco es que me hayan dado muchos, sin embargo si es el primero con el que siento que la tierra se abre y hay fuegos artificiales, no sé si dentro de mi o fuera, me arde la piel y ruego a todos los santos para que esto no acabe nunca. Todo lo que pensaba respecto a Daniel ya se me ha olvidado, siempre he soñado con sentir esto, con un beso así, con despertarme así cada mañana y con una guerra de almohadas como dice Dani Martin en su canción, y encima se llama como mi cantante favorito, yo creo que eso sin duda tiene que ser una señal.
 
   Podría morirme ahora mismo y estaría en paz con el universo.
 
   Poco a poco la intensidad va bajando y nos vamos separando, mientras miro fijamente sus ojos y veo una lucha que no comprendo, que no logro identificar.
 
   -Bueno chicos, os dejo, perdona por molestar a tu novia e iros a dar una vuelta que necesitáis intimidad- y se va sonriendo en busca de una nueva víctima.
 
   -Ehhh….
 
   -Sí, eh,…, gracias por salvarme de un depredador en serie-digo mirando a cualquier parte menos a él, no puedo, no soy capaz.
 
   -Sí, sí, un tipo de cuidado.
 
   -Siento que hayas tenido que besarme-y me doy de tortas de lo anormal que soy, encima le pido perdón por besarme, me queda flagelarme y la denigración será absoluta.
 
   -No, no, perdona tú por..-y la corto, ni puedo ni quiero seguir hablando de esto. Busco a Alfonso, aterrorizado de que nos haya visto, pero veo que también esta hablando con dos chicas que le tienen bloqueado.
 
   -Tengo que ir al servicio-la mejor huida que se me ocurre.
 
   -Te acompaño.
 
   -¿QUÉ???-yo no sé si me han metido un alucinógeno en la bebida, eso explicaría lo que ha pasado en los últimos diez minutos.
 
   -Que voy contigo porque no creo que a tu hermano le guste mucho la idea de que vayas solas a merced de cualquiera.- Maldito sea, ya vuelve a tratarme como  a una niña de catorce años.
 
   -No te preocupes, creo que seré capaz de ir al baño yo solita sin que me pase nada- me doy la vuelta antes de que le cruce la cara, como puede ser que hace unos minutos me estuviera besando con semejante pasión y ahora parezca mi nanny en ausencia de mi hermano. Uyyyyyyy!
 
   Me doy la vuelta y salgo “como alma que lleva el diablo” empujando a todos a mi paso mientras me insultan pero nada me podría detener ahora mismo, tengo demasiada ira y resentimiento dentro.
 
   Llego al baño y esta hasta arriba, que es lo que me faltaba, necesito meterme en un cubículo y esconderme, necesito llorar y ahogar esta vergüenza, mira que sabía que este chico me iba a dar problemas, lo sabía desde el momento en que lo vi, desde que vi cómo me miraba, maldito seas Daniel y maldita sea la hora en que mi hermano se encontró con su amigo del pasado. Por fin queda un baño libre y justo cuando entro veo como alguien empuja la puerta intentando abrirla, esta noche no hace más que empeorar por momentos, espero que las demás chicas me echen una mano y no dejen que me pase nada, son más de las tres de la mañana, estoy en una discoteca de las más famosas de Palma y estoy a punto de sufrir una agresión….
 
   -Déjame pasar Emma, por favor- es Daniel, no le ha bastado, que  más querrá hoy.
 
   -Quieres dejarme en paz, estoy en el servicio.
 
   -Emma necesito hablar contigo y sé que te estas escondiendo, déjame pasar, no voy a irme de aquí , tu veras lo que quieres que se siga prolongando este numerito y que todo el mundo nos mire, en algún momento tendrás que salir de ahí.-me está chantajeando???, esto es como “Alicia en el país de las maravillas” pero más surrealista incluso.
 
   Abro la puerta y pasa dentro y cierra, estamos los dos encerrados en un metro cuadrado con un water que huele a mil demonios, vamos el romanticismo nos rodea.
 
   -¿Pero a ti qué cojones te pasa?, ¿eres un enfermo fetichista?,  ¿quieres verme como hago pis?, ¿quieres mis bragas?, ¿qué coño quieres?-parece que la vergüenza se esta convirtiendo en valor, cosa que me viene de lujo, para ver si se asusta y me deja en paz.
 
   -Para empezar quiero que dejes de decir barbaridades y de emplear ese tono que ni te pega ni me gusta lo mas mínimo. Creo que tenemos que hablar de lo que ha pasado, porque quieras aceptarlo o no, tu y yo sabemos que hay ha pasado algo, y te aseguro que he estado con las suficientes chicas como para saber de que hablo.
 
   -No me lo puedo creer, pero, pero, pero esto que es, ¿vienes aquí a presumir de tus multiples conquistas?
 
   -No entiendes NADA!!!!!!!!
 
   -NO ME CHILLES!!!!!
 
   Me agarra fuerte entre sus brazos y me besa con mucha mas pasión e impetu que antes, mientras me acaricia la espalda y me presiona contra el, esta segunda vez me hace darme cuenta de que no ha sido un espejismo, de que realmente este chico es distinto, que para mi es distinto, que siento algo, que no es un simple beso, que no son solo hormonas y lo más importante: que me voy a estrellar con todo el equipo.
 
   De repente Dani, que no se porque pero ahora me apetece llamarlo así aunque solo sea en mi cabeza, para el beso y siento que el alma se me cae a los pies, de que este es el fin de mi sueño, el fin de lo mas emocionante que me ha ocurrido nunca y sobre todo el fin de lo mas cercano a los cuentos de princesas y principes con los que siempre he soñado porque Disney y sus clasicos como “La Bella Durmiente” o “La Cenicienta” nos han hecho mucho daño a las chicas romanticonas que seguimos creyendo en los principes azules y en los finales felices con perdices incluidas.
 
   Para el beso y se me queda mirando fijamente a los ojos, me tiene la cara cogida entre sus dos manos que son tan grandes que me abarcan todo el rostro, las siento calidas y tengo su aliento a whisky pegado a mi, por la diferencia de altura mira hacia abajo, y sin decir nada ninguno de los dos siento como si nos lo estuviéramos diciendo todo, al menos yo creo que le estoy abriendo mi alma de cuajo, aunque solo sea para que el la haga jirones.
 
   Me besa tiernamente la punta de la nariz, luego el pomulo derecho, luego el izquierdo, la frente, la barbilla, todo con una dulzura que me emborracha mucho mas que cualquier cocktail y que es mas peligrosa que ninguna droga, me acaricia los hombros desnudos con el dedo indice haciendome dibujos en la piel, y vuelve a mis labios a besarlos despacio, sin prisas, como si el reloj se hubiera parado y no importara nada mas que el ahora, y poco a poco el beso vuelve hacerse mas profundo y me empuja contra la pared de azulejos que noto fría pero que compensa lo acalorada que esta mi piel, nos besamos, entregamos todo lo que tenemos para dar, sin guardarnos nada, sin verguenzas que valgan, se aprieta contra mi y noto su erección y ahora mismo podría hacer conmigo lo que quisiera, ya no tengo conciencia, ni raciocinio, ni siquiera un apice de moral, le quiero a el, entero, a medias,  como sea, no me reconozco, yo la mojigata dandolo todo en el baño de una discoteca. Juega con mi pelo y siento que me derrito pero textualmente, de forma física y de forma espiritual, sus manos van bajando y me aprieta el culo contra el con rabia, con nervio, como si necesitara más y la impaciencia le estuviera ganando la partida, veo como se recoloca sus partes, como me toca el pecho con una mano mientras que con la otra, me estruja contra él, está fuera de control, y nada le llega.
 
   -Dios que dolor de huevos- jadea, le falta el aire, me coge la boca y me muerde el labio de abajo para después lanzarse a besarme con furia, con necesidad, como si me necesitara para poder respirar.
 
   -Estamos en un baño,…., nos están oyendo,…., han llamado a la puerta-no puedo evitar el seguir tocándole, el apretarle los brazos, el notarle cada musculo de la espalda en tensión, el tocarle el culo duro y apretarle más contra mí.
 
   -Me da igual, como si se incendia la discoteca, ahora mismo estoy hipnotizado contigo, con tu cuerpo, con tu olor, me tienes atontado desde que te vi ayer en el aeropuerto,…..,eres “mi niña de ojos grandes”- y al oír eso, es mi fin, pero el de verdad, me doy cuenta de que estoy colada hasta los huesos por este moreno impertinente de Santander, NUNCA nadie me había conseguido llevar hasta este punto de enajenación ni con las mayores cursilerías, ni con los mayores halagos, incluso en escenarios mucho más propicios que un baño sucio, pero no cambiaría esto por nada, ni siquiera sé dónde está mi dignidad y pudor, como puedo estar haciendo esto y encima disfrutándolo como una loca.
 
   Me engancho con las piernas a su cintura, algo que siempre soñé con hacer como en las películas y por el medio del salto pierdo una sandalia y nos empezamos reír como locos, mientras que él pone las manos en mi culo y me aprieta contra él y suelta un jadeo  que me pone todo el cuerpo temblando de pura necesidad, nos besamos con una fuerza que duele y en ese momento noto como mi teléfono empieza a vibrar y a sonarme en el culo, los dos nos sobresaltamos, yo me separo, me bajo y con un pie a la pata coja hasta que recupere mi sandalia y con miedo de pisar la guarreria de suelo contesto al teléfono.
 
   -Hola.
 
   -Emma, soy Nico, ¿dónde demonios estas?- eso sí que me deja muda, no sé qué decir, ni que hacer, yo no estoy acostumbrada a estas cosas, nunca he hecho nada parecido.
 
   -Eh,…, estoy en un bar, me he mareado y Daniel me ha acompañado a tomar una botella de agua.- toma mentira y en tiempo record.
 
   -¿Pero estas bien?, ¿por qué no me habéis llamado?, ¿dónde estas que voy ahora mismo a por ti?- ante eso lo mejor es colgar y hacer que me he quedado sin batería porque creo que esto ya es inviable.
 
   Apago el móvil y el chico más increíble que he visto me mira con los ojos como platos.
 
   -¿Tu hermano?
 
   -Si- le digo mientras busco mi sandalia y me recompongo el top y el pelo para salir de allí con la máxima dignidad posible e ir en busca de Nicolás.
 
   -¿Te vas?, tenemos que hablar, yo no venía  a esto- y nos señala como si eso explicara algo claramente-, es necesario que hablemos-me dan ganas de comérmelo a besos por tierno, por decir que no venía a esto, aunque sea mentira, me da igual, lo único que me importa es que aun en un momento así me diga que quiere hablar, pero hablar de que, si tengo a mi hermano como loco buscándome, debo tener los labios como chorizos y la cara toda roja de su barbita de tres días.
 
   -Ahora mismo no puedo hablar de nada, me tengo que ir, de verdad, si no se puede liar una monumental-  me coge el móvil del bolsillo del culo del vaquero y me teclea su número, me lo memoriza y  hace una llamada perdida al suyo y todo en un tiempo record.
 
   -Perfecto, lo entiendo todo, pero tú y yo tenemos que hablar, ¿vale?, ¿me lo prometes?- me vuelve a coger la cara entre sus manos lo que hace que mis defensas sufran otro declive, tengo que salir de aquí ya.
 
   -Sí, te lo prometo, hablaremos- y según lo digo abro la puerta y salgo mirando al suelo de la vergüenza que me da que me vean salir con un tío de un baño.
 
   Voy hacia la salida poseída y cuando estoy fuera me doy cuenta de que Dani está pegado a mi espalda y en ese momento aparece mi hermano acompañado de Héctor y Alfonso, que nos ven y vienen directos a por nosotros con unas caras que dan miedo.
 
   -¿Dónde demonios estabais?, no os encontrábamos, ¿qué te ha pasado en la cara?, ¿estas hinchada y roja?- todas las noches que sale se coge una cogorza de cuidado y hoy está todo despejadito además de muy observador.
 
   -Yo creo que algo de lo que ha cenado le ha dado una reacción alérgica y de ahí el mareo que tenía, hemos ido a un bar a beber agua pero no se le ha bajado mucho- desde luego este guaperas igual te sirve para un roto que para un descosido, veremos ahora si se lo tragan.
 
   -Pues vamos a coger un taxi y chutando a urgencias no te vaya a  dar un shock anafiláctico de esos-mi hermano como siempre con soluciones para todo.
 
   -No Nico, no es necesario, ya sabes cómo me pongo, me tomo un Ebastel Forte y me recupero en seguida.
 
   -Pues no sé qué esperamos. Vámonos a una farmacia, no sé cómo no habéis ido ya. Mil gracias Dani por ocuparte de ella- veo como el pobre se pone de todos los colores, teniendo en cuenta como se ha estado “ocupando” de la hermana pequeña de su amiguete.
 
   -Os acompañamos, no vamos a dejaros solos-una vez más este chico vuelve a dejarme “fuera de juego”, estamos capeando la situación de maravilla y se empeña en prolongar más mi agonía y mi angustia, al final me va a dar una crisis de ansiedad de tanta tensión acumulada.
 
   -No os preocupéis, no hace falta, vosotros todavía tenéis noche por delante y más tu que te has pasado casi toda cuidando de Emma.
 
   -De eso nada, vamos con vosotros, ya sabes “Todos para uno y uno para todos”-este Héctor es genial, tiene unas salidas insuperables, que en momentos así se agradecen todavía más.
 
   -Venga mosqueteros, busquemos una farmacia de guardia.
 
   Veo que al final me voy a tener que tomar un medicamento para que se queden tranquilos, menos mal que no es nada tan fuerte que me vaya a sentar mal, pero para una noche que me salgo un poco del tiesto termino tomando pastillas para la alergia, mi vida es un comedia de situación.
 
   Encontramos una farmacia y mi hermano se apresura como si mi vida dependiera de un hilo mientras les habla a todos de mi alergia al pelo de gato y de cómo una vez se me hincharon los labios y se me empezó a cerrar la garganta, quiero morirme, me está humillando de todas las maneras imaginables, pero  parece no percatarse de que soy una chica y de que ellos son chicos y que la vergüenza existe.
 
   Una vez que ya está más tranquilo Nico decide dar nuestra noche por terminada, cosa que le agradezco de corazón, empiezo a estar demasiado cansada y tantas emociones me han dejado como si me hubiera pasado un camión por encima. Nos despedimos y quedamos en hablar o mandarnos un whatsapp para quedar mañana en la playa que está pegada a su hotel.
 
   Nosotros cogemos un taxi y nada más entrar mi hermano le da la dirección de casa de mi padre, mientras me pasa el brazo por el hombro lo que yo aprovecho para tumbarme contra él, y entre su olor y la calma que me proporciona voy quedándome dormida. Al rato noto como me mueven suavemente, y Nico me llama, me agita otra vez, y abro los ojos aunque es lo que menos me apetece en el mundo, hasta que soy consciente de que ya hemos llegado, me bajo del coche y mi hermano me lleva cogida de la cintura hasta el ascensor, al llegar al piso de mi padre nos encontramos las llaves debajo del felpudo como nos dijo que haría y yo me saco las sandalias para no hacer ruido al entrar y despertarle porque son casi las cinco de la mañana y él tiene que levantarse a trabajar en dos horas.
 
   Al llegar a la habitación sopeso la posibilidad de ir al baño a cambiarme pero decido acostarme tal cual estoy, en primer lugar porque no puedo con mi alma pero también porque tengo su olor en mi cuerpo, en mi ropa, y quiero seguir disfrutando del olor de Daniel todo lo que pueda. Cuando Nico me ve meterme en la cama, se acerca y me da un beso en la frente y me dice que si me encuentro mal que le avise al momento.
 
   Eso es lo último que recuerdo antes de quedarme profundamente dormida y tener uno de los mejores sueños de los últimos años, hoy no he tenido pesadillas, ni miedo, ni sudores fríos, hoy por primera vez en mucho tiempo he soñado algo bonito, he soñado con Dani. 
 
  
  
  
   DANIEL:
 
  
   En el taxi vamos los tres callados, entre el sueño y el alcohol tenemos poco que decirnos. Le indicamos al taxista que nos lleve a nuestro hotel, Héctor va apoyado contra una ventanilla y Alfonso en el otro lado medio dormido. Yo voy sentado delante sin ganas de darle conversación al conductor y viendo pasar las luces unas tras otras, pero sin poderme sacar de la cabeza la imagen de Emma, acabo de dejarla y ya necesito verla, es como una droga, no sé lo que tiene ni lo que me pasa con ella, pero estoy totalmente enganchado. La noche de hoy ha sido increíble, me pongo nervioso solo de pensarlo, ¿qué ha pasado? ¿qué me ha ocurrido? ¿qué era eso que sentía? Nunca había disfrutado tanto de unos besos, de unas caricias, cada vez que me tocaba se me ponía todo el cuerpo en tensión, los pelos de punta, la sangre me dejaba de circular. Hoy ha sido un punto y aparte, necesito hablar con ella, saber si a ella también le ha pasado, que ha sentido ella o si todo ha sido producto de mi imaginación y del cansancio acumulado.
 
   Pero una cosa esta clara, nunca he probado nada más delicioso que el sabor de su boca, creo que nunca me cansaría de esa dulzura, de su ternura, de su pasión mezclada con miedo. Estoy desvariando, menos mal que ya hemos llegado, pasamos por recepción y cogemos las llaves de las habitaciones, ellos comparten una y yo disfruto de la mía para mí solo, todo producto de un riguroso sorteo en el que salí victorioso y no tengo que compartir baño además de tener una cama gigante para mí solo. Nos despedimos en el pasillo y voy directo a mi cuarto, me quito la ropa y la dejo tirado en el suelo mientras voy desnudo al baño a darme una ducha, cosa que no tengo muy clara, porque ahora mismo huelo a ella, a “mi niña de ojos grandes”, así que finalmente decido meterme en la cama en “pelotas” y seguir disfrutando de su olor, mañana ya será otro día y no me quedara más remedio que lavarme, pero hoy quiero prolongar esta situación y estirarla como un chicle, no sé porque pero lo necesito.
 
   Estoy deseando que llegue mañana y que nos veamos en la playa, como estará en bikini, solo pensar en eso hace que me vuelva a empalmar y es que llevo una noche en el que mi pobre cuerpo ha sufrido los suyo, así que a pesar del cansancio decido levantarme y darle el deshago que tanto me pide, y me hago una paja pensando en ella, en su culo, en su forma de pegarse a mí y de cómo me apretaba los brazos, no duro ni tres minutos antes de estallar pero es que la presión acumulada ha podido conmigo. Ya más relajado me meto en la cama y tardo segundos en quedarme dormido soñando con grandes ojos del color del mar cuando hay tormenta. 
 
   Me despierto por la mañana desorientado y muy cansado, me cuesta unos minutos ubicarme, busco el móvil y veo que son las once y veinte de la mañana, tampoco he dormido tanto teniendo en cuenta la hora a la que me he acostado y que la noche anterior la pase tirado en un aeropuerto, veo que tengo un whatsapp y mi primer pensamiento es que se trate de Emma, lo que hace que me dé un vuelco el corazón, lo abro y veo que mis ilusiones se evaporan, es de Héctor, de hace diez minutos, que se han despertado y se van a arreglar y bajar a desayunar, que ya han hablado con Nicolás y que han quedado a las doce en la playa que hay justo enfrente del hotel y que me una a ellos cuando me levante y esté listo.
 
   Solo de pensar que en media hora la voy a ver me levanto de la cama de un salto, me mata la curiosidad de saber cómo estará hoy, de si se habrá arrepentido de lo de ayer, de ver su cuerpo, de ver sus ojos…
 
   Voy directo a la ducha y en diez minutos estoy listo, me pongo un bañador azul marino y un polo blanco, me calzo las chanclas y cojo las wayfair y la toalla, sin olvidarme del móvil y la llave de la habitación y cuando son las doce menos diez ya estoy saliendo por la puerta y llamando por teléfono a Héctor para que me esperen que me voy con ellos sin pasar a desayunar pero es que la impaciencia me está ganando la partida.
 
   Bajo por las escaleras al trote para tratar de calmar un poco el subidón de energía que tengo y al llegar al hall me encuentro a mis amigos un poco perjudicados.
 
   -¿Qué pasa chicos?
 
   -Nada Superman, ¿qué te has tomado?, un chute de vitaminas y eres tan mal amigo que te niegas a compartir tu secreto con tus colegas-el tono de Alfonso da más pena que su color pálido y sus ojos inyectados en sangre.
 
   - Nada de medicamentos todo natural, caballeros.
 
   -Hay que joderse con lo injusta que es la naturaleza, además de guapo se despierta después de dos noches en las que apenas hemos dormido como si fuera un puto George Clooney de la vida.-Héctor ha debido de pasar una noche realmente mala para que utilice tantos tacos en una sola frase, pero a mí la prisa me corroe así que no estoy para más charlas y les meto urgencia para que levanten el chiringuito y nos vayamos hacia el paseo de la playa donde hemos quedado con los Callagham, lo más patético es que el muy idiota de mi esta como un niño de cuatro años en la mañana de Reyes…., quien lo diría hace dos días, pero lo peor es que no sé lo que me pasa, no se siquiera si es que me gusta, aunque que cojones, gustarme esta más que claro que sí, pero será solo eso, o quizás el morbo de lo prohibido, a lo mejor es que la veo muy tímida y eso me pone, o que simplemente fue un empalme momentáneo. No sé, sea lo que sea tengo que descubrirlo, no puedo retroceder en el tiempo y volver a la época de masturbarme pensando en una chica y en la que todo me recuerde a ella, me estoy empezando a dar repelús, ni con quince años era tan nenaza, si se enterara mi madre no habría quien pudiera hacerla parar de reír en menos de una semana. Y no hablemos de mi padre, sentiría auténtica vergüenza ajena del patético de su hijo. Creo que solo Marta comprendería mi estado de nervios y mi preocupación, porque en el fondo aunque seamos de distinto sexo somos muy parecidos en la forma de afrontar la vida por no hablar de las relaciones con los que nos rodean.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
  
   Otra vez siento como me mueven y me intentan despertar, con lo bien que estoy, alguien está cogiendo la mala costumbre de fastidiarme siempre que estoy en el séptimo cielo, y nunca mejor dicho. Abro los ojos y veo a Nico, que ya está duchado, vestido y peinado, no sé qué hora será ni cuantas he dormido, solo se que todavía llevo la ropa de anoche y que mi aliento apesta.
 
   -Vamos Bella Durmiente, arriba, hemos quedado en la playa con Héctor y los demás-en ese justo momento toda la noche anterior me viene de golpe a la cabeza y sin whisky por las venas ya no se ve ni parecida, me da una vergüenza horrible, como he sido capaz de algo así, Daniel debe pensar que soy una guarra, un putón que se lía con cualquiera y se deja hacer de todo, voy a sufrir un desmayo, me estoy mareando, y todo me parece que va a cámara lenta.- deja de hacerte la remolona y levántate que no llegamos.
 
   -Yo no voy.
 
   -¿Cómo que no vas? ¿Qué te pasa?
 
   -No me encuentro bien, sigo mal de lo de ayer-creo que hasta estoy mejorando mi manera de mentir, ya no siento ni remordimientos, pero es que bajo ninguna circunstancia puedo enfrentarme a el después de lo que paso en ese baño, no soy capaz, no puedo, no después de la locura de ayer.
 
   -Entonces les llamo y me quedo contigo, no te vas a quedar sola, papa no llega hasta las cuatro.
 
   -No, ni mucho menos, estoy bien Nico, tu márchate, quiero descansar y si por mi culpa te quedas me sentiré todavía peor.
 
   -¿Y SI TE DESMAYAS EN LA DUCHA O PIERDES EL CONOCIMIENTO?-su tono ha ascendido tres cuartas.
 
   -¿O me ataca un cocodrilo?, deja de decir tonterías y déjame descansar, lo necesito después del viaje , de la salida de ayer y de que algo me sentara mal.
 
   -Vale, perfecto, a la hora de comer estaré aquí, y prométeme que es el último día que te quedas, estaba todo emocionado de verte mejor, de ver cómo te reías, te relacionabas,…, no quiero volver a ver a la Emma zombi que parece que esta medio muerta en vida.-y solo con eso consigue que me vuelvan los remordimientos, maldito hermano mío, no puedo hacerle vivir en un agobio continuo pensando que soy una enferma mental.
 
   -Te lo prometo, solo esta mañana y ya estaré en forma para seguirte el ritmo.
 
   -Así  me gusta patitas- cuando oigo que me llama así, como me llamaba mi familia cuando era pequeña, se me hace un nudo en el estómago y sé que a Nico no le puedo fallar, a él no.
 
   -Anda lárgate ya que vas a llegar tarde y encima luego le echaras la culpa a tu hermanita.
 
   -Me voy pero si te encuentras mal, o te sientes sola o lo que sea llámame por favor.
 
   -Que siiiiii, que te vayas ya pesado, voy a estar estupendamente.
 
   Me da un beso en la frente y se va, y en ese momento respiro profundamente, tengo un nivel tal de tensión que creo que estaba conteniendo el aire. Voy directa a la ducha y me paso más de 20 minutos debajo del agua, necesito dejar mi mente en blanco, relajarme con el agua caliente y olvidarme de todo o por lo menos esforzarme en ello, este chico se me ha metido debajo de la piel y nunca me ha pasado nada similar, no tengo experiencia y eso juega en mi contra mientras que a él si hay algo que le sobra es una dilatada carrera con las mujeres y yo solo soy una niñata que no se de nada, solo sé que siento algo MUY fuerte por él, pero que ni siquiera se ponerle nombre.
 
   Salgo de la ducha y me alegro de que mi madre insistiera tanto en que me hiciera la depilación definitiva, es maravilloso no tener que preocuparse por los pelos, aprovecho para untarme con la crema de coco de forma abundante por todo el cuerpo y luego me peino el pelo y me lo recojo en una coleta alta para que no me moleste, me voy a la habitación y decido ponerme un vestido de tirantes rosa con la zona del pecho todo bordado, me pongo unas sandalias planas que se atan en el tobillo y me cojo un bolsito marrón para ponerme cruzado y estar más cómoda para ir de tiendas, el remedio perfecto para superar cualquier situación de tensión o por lo menos es lo que repite mi madre hasta la saciedad: no hay problema que unas buenas compras no mejoren.
 
   En ese momento veo el teléfono y recuerdo que ayer Daniel me apunto su número y no sé si enviarle un whatsapp y explicarle algo para que no sospeche que me falta un tornillo, pero no tengo muy claro que no me falte ni sé muy bien que decirle, así que decido dejarlo estar y pienso que la mejor opción es llamar a Isa.
 
   -¡¡¡Hola!!!!
 
   -¿Emma?
 
   -¿Quién va a ser sino?, si en tu pantalla aparece mi nombre además.
 
   -Yo que sé, no eres muy comunicativa, a lo mejor te lo habían robado y al ver que era uno de tus únicos cuatro contactos llamaba para preguntarme quien es capaz de tener tan pocos números en la agenda.
 
   -jajjajajajajjajaja, estas como una cabra.
 
   -Y  tú eres excesivamente sensata, eso es lo que nos une. Pero déjate de chorradas y ¿cuéntame que tal por las islas?
 
   -Genial, mi padre esta fenomenal, no pasan los años por el.
 
   -¿Sigue pareciendo un actor de cine?
 
   -Que loca estas, tu eres la única que cree que lo parece. Le he dado recuerdos de tu parte y me ha dicho que ya sabes que aquí tienes tu casa para cuando quieras venir.
 
   -Que amable, dile que le voy a tomar la palabra y cualquier día de este verano me planto allí. Y por lo demás ¿qué tal?, ¿qué tal con Nico?
 
   -Tan bien como siempre, me preocupo demasiado.
 
   -Nunca imagine que oiría una verdad tan grande, ¡¡¡¡¡alabado sea el señor!!!!!
 
   -Anda ya Isa deja de hacer el tonto, ¿qué tal todo por ahí?
 
   -Bien, cogiendo moreno en la piscina e intentando llevarme por delante al socorrista que esta de morirse y pretendo conseguirlo antes de que alguna lagarta se me adelante.
 
   -Claro, claro, hay que tener cuidado con las lagartas….
 
   -Déjate de ironías Emma, ¿y tú piensas salir algo allí o vas a recluirte con las Clarisas?
 
   -Para que te conste ayer llegue a las cinco de la mañana después de estar por ahí con Nico y con tres amigos que nos encontramos en el aeropuerto.
 
   -Ahora sí que no tengo ninguna duda, ¡¡¡le has robado el teléfono a mi amiga Emma!!
 
   -Me parto contigo, que graciosa te crees, te debes de pensar que eres la única que sales.
 
   -Y esos tíos quienes son y de que los conoces, yo conozco a toda la gente con la que tú te relacionas y me consta que esos individuos no forman parte de tu circulo.
 
   -Claro que no listilla, son amigos de Nico-prefiero simplificar la historia a tener que entrar en demasiados detalles.
 
   -¿Y están buenos?
 
   -Ni fu ni fa- efectivamente miento de forma casi automática.
 
   -¿Tú estás segura de que no eres lesbiana?, nunca ningún tío te atrae y eso es cuanto menos raro- si ella supiera el lio que tengo ahora mismo en la cabeza y lo que su amiga se dedicó hacer ayer por la noche en un baño de una discoteca, se caía de espaldas.
 
   -sí, estoy segura.
 
   -No tienes arreglo, y encima Dios te hace guapa, menudo desperdicio.
 
   -jajjaja, bueno Isa, después del piropo te dejo que tengo cosas que hacer, te llamo otro día para que te sigas metiendo conmigo.
 
   -No lo dudes. Muchos besos y cuídate, te quiero mucho.
 
   -Yo también te quiero Isa, besos- cuelgo el teléfono y tiene el efecto que ella siempre suele tener en mí, me ha conseguido hacer reír y me siento mucho más animada.
 
   Cuando me dispongo a guardar el teléfono para irme de tiendas veo que me acaba de entrar un whatsapp y veo que es de Dani, me empiezan a temblar las manos y se me cae al suelo entre los pies.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
  
   La playa  no es muy grande, no tiene nada que ver con las de mi tierra y el agua está en calma, apenas tiene olas, nada que ver con el mar vivo al que estoy acostumbrado.
 
   Me he dado un baño para tratar de hacer tiempo y la verdad es que la temperatura del agua es inmejorable, hemos estado jugando un rato al voleibol en el agua y se nos han acercado unas chicas para preguntarnos si podían jugar, sinceramente y aunque suene pretencioso, aquí lo de ligar es facilísimo, todo el mundo está dispuesto y parece venir buscando lo mismo, rollos fáciles y sin compromiso.
 
    Sin embargo yo sigo con Emma en la cabeza, no consigo que nada me atraiga ni me apetezca, parezco un cura con voto de castidad, no paro de mirar al paseo para ver si la veo aparecer, estoy algo más que impaciente y es cerca de la una de la tarde, ya empiezo a pensar que no va a venir.
 
   Estoy tumbado jugueteando con el móvil y oigo a Nico, en ese momento me da un vuelco el  corazón,  le miro y veo que no hay ni rastro de “mi niña de ojos grandes”, la busco por detrás de el pero veo que no está, no ha venido, ¿cómo ha sido capaz de no aparecer?, estoy que me sale humo por las orejas, no sé cómo he podido ser tan imbécil, menuda miedicas que no es capaz de plantarse delante de mí, no merece la pena y yo comiéndome la cabeza pensando en chorradas y ella escondiéndose.
 
   Cojo el teléfono y sin pensarlo dos veces le mando un whatsapp:
 
   -No te consideraba una cobarde, me prometiste que hablaríamos.
 
   Y le doy a enviar. A tomar por culo si parezco patético, pero es que no me creo que no vaya a verla, como abre caído tan bajo.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
  
   Cuando leo el whatsapp me doy cuenta de que estoy como un flan, alucino de como unas palabritas me pueden afectar tanto, pero me doy cuenta de que tiene toda la razón del mundo, soy una cobarde, siempre lo he sido y cuando la vida me da la oportunidad de cambiar las cosas, de empezar a comportarme de otra manera, voy y meto la pata hasta el fondo y demuestro que no soy más que la niñata que me paso los días negándole a todo el mundo, pero comportándome así no demuestro otra cosa. Me pongo de pie y decido que ya ha llegado el momento de coger mi vida por las riendas y si me equivoco o me sale mal, problema mío, así me ahorrare el seguir culpando a los demás de mi destino.
 
   Le respondo el whatsapp:
 
   -El día todavía no ha terminado.
 
   Y a la vez le mando uno a mi hermano para preguntarle donde están y decirle donde quedamos a comer.
 
   Al minuto me llega la respuesta de Daniel:
 
   -No sabes lo que me alegraría equivocarme.
 
   Y una sonrisa de lo más tonta aflora en mis labios, me voy hacia la calle y según estoy pasando la puerta del portal me llega la respuesta de mi hermano diciéndome el sitio donde han planeado comer y que me ven allí en media hora.
 
   Paro  un taxi y le doy la dirección que me acaba de mandar Nico, aprovecho el camino para llamar a mi padre.
 
   -Hola papa, soy Emma- como si tuviera más hijas, cada día que pasa soy más estúpida- ¿te pillo en buen momento?
 
   -Sí, vamos de camino a casa del actor de “Atracción Fatal”, ¿quieres qué le pida un autógrafo?-pobre hombre se ve que de no vivir con nosotros no sabe las cosas que nos avergüenzan y sobre todo que con mi carácter no van nada de nada, como por ejemplo ser fan de alguien, aunque tengo que reconocer que soy una cinéfila empedernida, es lo que tiene ser una chica solitaria, que la mayor parte del tiempo estoy viendo pelis y me lo he tragado casi todo, salvo las de terror para las que sigo siendo una “cagada”.
 
   -Muchas gracias, pero no me parecería profesional por tu parte ir pidiendo autógrafos.
 
   -Como siempre eres la más sensata y madura de los dos. ¿Por dónde andáis tu hermano y tú?
 
   -Vamos a comer con los amigos que te dijimos que están en Magaluf y después nos vamos para tu casa y hacemos lo que tengas planeado. ¿Te parece bien papa?- no sé porque me cuesta tanto llamarle así, debe ser la falta de costumbre.
 
   -Fenomenal, pero no tengáis prisa, quiero que os lo paséis lo mejor posible y ya sabes que el Viejo de tu padre no es persona sin siesta.
 
   -Lo tendremos en cuenta.
 
   -Ir y divertiros, besos.
 
   -Besos- creo que es mejor no entrar en detalles sobre que Nico ya está en la playa, que yo me he quedado y ahora he cambiado de idea, vamos, que hay datos sin los que puede vivir perfectamente.
 
   Según nos vamos acercando a mi destino me entran todos los males, me sudan las manos, me duelen las encías, y no soy capaz de dejar de mover los dedos de los pies, signos inequívocos de que estoy sufriendo una crisis  no sé si emocional simplemente o existencial también, pero el caso es que se trata de una crisis de las gordas, que teniendo en cuenta mi curriculum es mucho decir.
 
   Pero he tomado una determinación y es que no hay peor arrepentimiento que de lo que no se ha hecho y la verdad es que yo tengo muy poco que arriesgar, mi vida ya es una auténtica mierda y me paso el día entre psicólogos y psiquiatras que tratan de encontrar el “quid” de mi falta de ganas de vivir, así que está decidido. Ayer me he sentido mejor que en muchísimos años, he recuperado algo de brillo en los ojos y mi corazón está latiendo de nuevo, de acuerdo que poquito a poco, pero por algo se empieza.
 
   Y además parto de una base muy importante y es que sé que me va hacer daño, me estoy metiendo en la boca del lobo, pero es que hay ocasiones en las que merece la pena correr riesgos y jugársela.
 
   Después de esta sesión de auto convencimiento, veo como el taxi se aproxima a una acera, me dice el coste de la carrera, le pago y me bajo. 
 
   Respiro hondo y allá voy, directa al restaurante donde tengo que demostrarme a mí misma y a ese chico que me tiene loca, que no soy una pusilánime, el hecho de que lo sea es lo de menos, solo tengo que actuar como una chica de mi edad que no esté cargada de complejos y neuras.
 
   Pero justo cuando atravieso la puerta y les veo a los cuatro sentados en la zona de la terraza, riéndose como niños, todo mi valor se cae al suelo y me doy cuenta de que lo mejor es que no me siga engañando, que me dé la vuelta y que les deje seguir pasándoselo bien, que yo no pinto nada aquí, así que me marcho y en ese momento oigo como me llaman.
 
   -¡¡¡EMMA!!!-para colmo es Daniel el que me ha pillado iniciando la huida, me doy la vuelta y pongo la mejor sonrisa que tengo, y saludo con una mano, al más puro estilo Reina Isabel de Inglaterra.
 
   -¿Dónde ibas? ¿no nos habías visto?- menos mal que mi adorado hermano me lo acaba de poner en bandeja : ya tengo excusa y buenísima.
 
   -No, ya sabes que soy miope y no llevo las gafas y de lejos no veo nada- exagerar un poquito no me va a condenar al infierno. Lo malo es que estos chicos se van a pensar que soy una “pupas”, ya que ayer teóricamente me dio alergia la cena, ahora soy cegata, yo creo que si este chico sigue mínimamente interesado en mí ya le puedo poner a Santa Judas Tadeo, patrón de lo imposible, tres velas.
 
   -No sé cómo no te las pones, además yo no sabía que te había aumentado tanto pero si no se llega a dar cuenta Dani de que estabas en la puerta te vas y encima piensas que te hemos dado esquinazo.
 
   -Las gafas me las he olvidado en casa y estaba despistada, pensaba salir fuera y llamarte. ¿Qué tal estáis chicos? ¿Qué tal en la playa?-se les nota a todos que han cogido color, aunque el causante de todos mis nervios tiene un color estupendo, se ve que hace deporte al aire libre. Solo de mirarlo me ruborizo, así que hago una pasada rápida por todas las caras y me siento en la silla vacía que hay entre Nico y Daniel, se ve que hoy tampoco me va a sentar bien la comida, ya  tengo el estómago cerrado de sentir su proximidad y su olor mezclado con el salitre. No sé en qué momento me pareció buena idea este plan, pero ya que estoy aquí vamos a tratar de solventarlo de la mejor manera.
 
   -Bueno, pues ya que estamos todos vamos a ir pidiendo porque estoy muerto de hambre- una vez más la forma tan llana de ser de Alfonso me hace gracia, no trata de aparentar ni de impresionar a nadie, y eso en el mundo en el que yo vivo es algo inimaginable.
 
   -Yo ya se lo que quiero, una hamburguesa gigante con patatas, sé que no es original, pero ahora mismo me muero por una, y a ti Nico creo que nunca te he visto comer una cosa distinta- cosa muy cierta porque mi hermano es un fanático de la comida basura, siempre he pensado que por  eso  eligió Estados Unidos para estudiar, por ser la cuna de sus predilecciones culinarias.-Y solo quedáis vosotros dos.
 
   -Yo sé lo que me apetecería comerme ahora mismo- dice Daniel en un tono muy bajo, y justo en ese momento apoya su mano izquierda en mi muslo derecho y me lo aprieta suavemente. Le miro y mi cara esta roja y ardiendo y creo que no puedo respirar, no sé si estoy sufriendo visiones o realmente esto me está pasando a mí, pero no soy capaz de articular palabra  y la idea de que todos se den cuenta, incluido Nico no sé si me preocupa más que lo que me está produciendo en el organismo la mano de mi compañero de mesa, el cual efectivamente debe estar comprobando el límite de mi  valentía.
 
   -¿Qué has dicho Dani? que no te oigo nada- las palabras de Héctor me suenan a lo lejos, como si estuviéramos a kilómetros.
 
   -Que ya se lo que quiero- si se le ocurre decirlo en voz alta, prometo clavarle el tenedor en la mano hasta hacerle sangre- voy a pedirme una pizza cuatro estaciones.
 
   -¿Y tú Emma?- veo que Nico está empezando a mirarme con alarma, se ha debido de dar cuenta de lo que está pasando, tengo que parar esto como sea, lucho por que me salga la voz y mis sentidos vuelvan a la vida sino esta comida va a ser una tragedia.
 
   -Yo…yo creo que voy a tomar una ensalada de pasta-Daniel retira la mano y me mira fijamente a los ojos, es consciente de cómo lo estoy pasando, pero el hecho de no notar su tacto hace que me sienta huérfana, cosa completamente estúpida, teniendo en cuenta nuestra situación y el lugar donde estamos.
 
   -Para beber ¿todos cerveza?
 
   -No Héctor, yo tengo que conducir de vuelta y no creo que dar positivo en un control sea una buena idea.
 
   -Yo tampoco, prefiero Coca-Cola Zero 
 
   -Sin hielo, ¿verdad?- me dice Daniel con una sonrisa en esa boca que es toda provocación.
 
   -Si- otra vez el color vuelve a mi cara, bajo la mirada y juego con los cubiertos para tratar de disimular.
 
   -Que memoria tío, mi hermana es reacia a los hielos, dice que son una porquería…, manías que tiene.
 
   -Cada uno tenemos nuestras cosas, además si la Coca-Cola esta fría no veo la necesidad de ponerle hielo, solo le estropea el sabor.
 
   Todos asienten y cada uno da su opinión al respecto, casi todos dejando claro que serían incapaces de tomarse un whisky sin hielo.
 
   Nos toman nota y comemos sin parar de hablar, ellos claro, yo me limito a escucharles y a reírme de las anécdotas que cuentan y de ver lo profunda que es su amistad, se conocen de casi toda la vida y han compartido mil cosas, también mi hermano y Héctor cuentan sus aventuras y la verdad es que no me podía imaginar que todo sería tan entretenido y a la vez emocionante porque Daniel me lanza unas miradas que hace que se me encoja el corazón y aprovecha cualquier oportunidad para rozarme la mano, lo bueno de la situación es que además de sumamente excitante es que nadie parece estar dándose cuenta de nada, lo cual yo agradezco enormemente.
 
   Hablan de planes para esta noche, y ahí sí que me entran todos los males, me siento como una acoplada, y sin poder contener las palabras dentro de la boca, veo como me salen solas sin que yo pueda hacer nada:
 
   -Yo creo que esta noche es mejor que me quede con mi padre.
 
   -Pero ¿por qué? ¿No te apetece el plan?-dice Héctor todo preocupado, cosa que me alegra porque eso a lo mejor significa que no les resulto un incordio.
 
   -No, ni muchísimo menos, es que creo que los cuatro chicos solos seria más divertido, por si queréis ligar y eso- y una vez más bajo la mirada para que no sean capaces de ver el corte que me produce la situación.
 
   -De eso ni hablar, tu eres nuestra Mi lady, sin ti no hay mosqueteros-Alfonso nuevamente vuelve hablar como si lo hubiéramos sacado del siglo XV, y como era de esperar todos rompemos a reír a carcajadas, de una forma tan estruendosa que nos miran el resto de los que están comiendo a nuestro alrededor, cosa que en una situación normal habría hecho que deseara evaporarme pero que en esta ocasión no me importa ni lo más mínimo. 
 
   -Alfonso deja de hablar así, que me estas empezando a asustar. Y tu Emma, no te vamos a permitir que nos abandones, así que vete asumiendo que nos tienes que aguantar te guste o no- justo en ese momento me guiña un ojo y siento que voy a explotar de alegría, quiere que este con ellos, no quiere deshacerse de mí, mi cara es el reflejo de mi alma, una sonrisa que se me sale de la cara. Que poco necesito para sentirme en una nube.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Emma y Nicolás se han marchado para pasar la tarde con su padre y hemos quedado a las once y media para ir a tomar algo por Palma, hemos quedado en un pub del centro para que nosotros cenemos por la zona y así aprovechemos mientras ellos llegan.
 
   Está claro que el que no está dispuesto a arriesgarlo todo no está preparado para ganar nada, y yo desde el momento en que la he visto entrar hoy en el restaurante he visto todo como atraves de un caleidoscopio, todo era diferente, todo tenia color y estoy dispuesto a dejar mi “antiguo yo”, quiero conocerla y no quiero seguir mi pauta de “rollo y adiós” habitual, está claro que con “mi niña de ojos grandes” eso no me va a servir, y a los hechos me remito, ayer estuve con ella y necesito más, muchísimo más.
 
   Nos pasamos parte de la tarde en la piscina del hotel, donde prosigue la pauta de chicas que se acercan y tratan de entablar conversaciones de lo más variopintas. Alfonso y Héctor les han seguido el rollo a unas cuantas, pero a mí me cuesta horrores centrar mi atención más allá de cinco minutos, es como si solo pudiera verlas mover los labios pero no soy capaz de retener nada en la cabeza de lo que dicen, así que decido subirme a la habitación, darme una ducha y echarme un rato en la cama para descansar de cara a esta noche mientras aprovecho para ver la tele. Y otra vez vuelvo a quedarme dormido soñando con mi “niña de ojos grandes”.
 
   Me despierto sobresaltado por el móvil, y sin mirar la pantalla contesto:
 
   -¡Hola!
 
   -Hombre hermanito, menuda voz que tienes y son solo las siete y media de la tarde, se ve que estáis aprovechando la semana al máximo. ¿Dime que no tienes a ninguna guarra desnuda ahora mismo en tu cama?, solo de pensarlo se me revuelven las tripas-si no fuera por lo mucho que la quiero ahora mismo le colgaba el teléfono y que se fuera a vacilarle a otro, pero Marta es mi Talón de Aquiles.
 
   -No, graciosa, me he quedado dormido después de subir de la piscina, tanto sol  me tiene gilipollas-nunca mejor dicho teniendo en cuenta el comportamiento de caracol  que estoy teniendo con Emma, todo el día babeando por ella.
 
   -Ya, ya, no hace falta que finjas conmigo, yo no soy nuestros padres, aunque como en esta casa todos son unos machistas, tu podrías contar la mayor barbaridad y aquí todo el mundo te reiría la gracia pero como yo llegue media hora tarde “arde Troya”.
 
   -Que penita me das, ¿pero qué pasa que no hay nadie que te aguante y ya me echas de menos?
 
   -Ni en tus mejores sueños, estoy disfrutando de ser hija única, de hecho  si no vuelves celebro una fiesta por todo lo alto. Pero quería saber que tal os iba a ti y a tus amiguitos, ¿habéis conseguido ya tiraros alguna guiri o el marcador sigue a 0?
 
   -Pero que jocosa estas hoy, pero no creo que sea de tu incumbencia.
 
   -¿O sea que si  habéis “pillado cacho”, es así como lo llamáis, no?
 
   -Que imbécil eres Marta- me estoy cabreando por momentos y lo peor es que no sé porque, mi hermana tiene razón, nos referimos a nuestras “conquistas” con el mayor desprecio del mundo y ahora solo de pensar en que alguien utilice esos términos para referirse a Emma me pone del hígado.
 
   -Bueno, bueno, que me parece que el que ha ligado es mi hermanito favorito…-como pasa siempre, parece que Marta tiene un don que le permite leerme la mente sin el menor problema, es digno de “Cuarto Milenio”.
 
   -No sé qué dices, ya estas desvariando, ¿qué te has tomado?
 
   -Y encima evasivas, así que he dado en la diana, tu no solo te has liado con alguien sino que esa persona te interesa, y digo persona porque puede que sea hasta un hombre, nunca he visto semejante milagro y en solo dos días.
 
   -Anda ya, no sé ni de que hablas y encima me llamas maricón, llama a cualquiera de estos e interrógales y luego te darás cuenta de que tu satélite te está empezando a fallar. Y deja de decir memeces o te cuelgo y me quedo tan tranquilo.
 
   -Vale, ya lo he captado Dani, por ahora no quieres hablar, pero ya sabes que cuando necesites algo aquí estoy, y eso va es serio, sin ningún tipo de ironía, ¿de acuerdo?
 
   -¡¡¡¡Que si enana!!!! Y tu recuerda que el hermano mayor soy yo, no vayas de madura tan pronto.
 
   -Cuídate mucho Dani-noto la emoción de Marta y solo llevamos dos días separados, es algo que creo que siempre mantendremos, una conexión irrompible.
 
   -Lo mismo digo y disfruta de tu soledad que en unos días ya estoy yo para darte la brasa.
 
   -Muchos besos.
 
   -¡Un beso enana!- colgamos el teléfono los dos a la vez y es que nunca nos han gustado las despedidas y nos ponemos más cariñosos en la distancia que en persona porque rara vez nos hemos dado una abrazo o un beso, las muestras de afecto nunca nos han emocionado en general a nadie en la familia.
 
   Son ya casi las ocho de la tarde y decido darme una ducha y preparar  la ropa para esta noche, me decido por una camiseta azul de Hollister, que me recuerda a la primera vez que vi a “mi niña de ojos grandes”, unos vaqueros muy gastados y mis New Balance, me pongo algo de gomina en el pelo y mi colonia habitual de Calvin Klein, Eternity. Ya estoy listo y me voy directo a la habitación de mis amigos, necesito hablar con alguien, llamo a la puerta y al segundo aparece Héctor solo con los pantalones puestos y el pelo empapado:
 
   -Pasa tío.
 
   -¿Qué haces todavía así?
 
   -Alfonso se ha entretenido más de la cuenta en la ducha y hemos subido hace menos de media hora, las chicas de la piscina eran muy entretenidas, tenías que haberte quedado. Esta noche hemos quedado con ellas en Pacha.- la verdad es que no me importa lo más mínimo, ya que cuanto más entretenidos estén ellos menos atención nos dirigirán a Emma y a mí.
 
   -Yo necesito mi tiempo, este pelo requiere unos cuidados especiales, yo no soy como Dani que se ducha y listo, parece que sale de una valla publicitaria, algunos no lo tenemos que currar un poco más si queremos obtener resultados.
 
   -Jajajjajaja, pues espero que esta noche consigas un buen premio a tu esfuerzo, jajjajaja-Alfonso se merece encontrar una chica  que sepa valorarlo pero me temo que lo que habrá esta noche en el “mercado” será más de quedarse en lo superficial y él no es precisamente un Brad Pitt de la vida, pero si le dieran cinco minutos les gustaría más que cualquiera de nosotros, mientras que Héctor es un pijo de catálogo, pelo hacia un lado con su flequillo, delgado pero fibroso y siempre vestido a la última, hasta sus calzoncillos cuestan un dineral.
 
   -Bueno, chicos a mí me queda peinarme y estoy listo.-Héctor es rápido y sabe que con poco solventa la situación.
 
   Y al rato ya estamos en marcha, decidimos cenar ya en el centro y así no tener que coger otro taxi para ir al encuentro con los Callaghan. Mientras estamos cenando de tapas y tomando unos vinos no puedo evitar mandarle un whatsapp a Emma, es como si ella fuera fuego y yo estuviera hecho de hielo. Ella está consiguiendo derretirme por completo y acabar con todas mis defensas.
 
   -Estoy impaciente por verte esta noche, tenemos mucho de lo que hablar
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   Hemos pasado toda la tarde con mi padre de compras por el centro y nos ha comprado mil cosas, yo creo que intentando compensar el poco tiempo que pasa con nosotros, pero parece que los padres separados no se dan cuenta de que lo material no sustituye a lo afectivo, pero es la única manera en la que él es capaz de expresarse, nunca se le ha dado bien las muestras de cariño, claro que a mi madre tampoco.
 
   Yo he aprovechado para renovar algo mi armario sobre todo teniendo en cuenta la nueva dirección que está tomando esta semana, y me he comprador algunas cosas para nuestras salidas nocturnas y algún bikini porque veo que no voy a poder evitar el momento playa.
 
   Nico está acaparando el baño después de que yo me haya duchado así que estoy eligiendo que ponerme para esta noche, pero mi padre se ha adelantado y me ha dicho que le haría muchísima ilusión que me pusiera el vestido negro que me ha comprador que es de tirantes y todo ajustado hasta justo debajo de la cadera donde se abre en un pequeño volante, es muy corto y ajustado y pretende que me lo ponga con unas sandalias de cuña que me ha regalado para completar el conjunto. La verdad es que así vestida parezco mayor, nadie sería capaz de dudar de mi edad e incluso me sumarian años. Me dejo el pelo suelto y me pongo un poco de rímel y de brillo en los labios, decido que con eso es más que suficiente. Cuando me estoy mirando y remirando en el espejo, planteándome si soy capaz de salir así a la calle, me suena el móvil, me acaba de entrar un whatsapp, al ver que es de Dani, otra vez pierdo el norte y tengo que sentarme en la cama, dice que está impaciente por verme, no quiero decirle como estoy yo, que no se si voy a morir de la emoción que me invade. Decido contestarle, esta es mi nueva YO:
 
   -Yo también quiero que hablemos pero sobre todo me muero por besarte.
 
   Solo de escribirlo ya me he puesto roja como un tomate, me da miedo que se piense que soy una golfa, pero he decidido decir todo tal cual lo sienta, para mal o para bien. Le doy a enviar. Al segundo ya tengo respuesta.
 
   -Espero que seas consecuente con lo que acabas de decir, porque me has dado vía libre, atente a las consecuencias. Por cierto no tardéis mucho que me acabas de poner como una moto y ya no sé cómo sentarme para que no me duela;)
 
   ¡¡¡Dios mío!!!! Yo sí que estoy como una moto, ¿qué quiere decir con que le he dado vía libre? espero que signifique que se va a lanzar él y no se lo va a poner más difícil a mis ya frágiles nervios.
 
   Entra Nico y nada más verme su cara se pone azul:
 
   -¿No pensaras ir así vestida a ningún sitio?
 
   -¿Qué me pasa?- debo de estar ridícula para que hasta mi propio hermano se alarme.
 
   -Pues que creo que así vestida me vas a dar una noche de cojones, moscones por todas partes, y si conseguimos que no me detenga la policía o acabe en la cárcel por asesinato podremos considerar que la noche ha sido un éxito.
 
   -Anda ya, que exagerado eres.
 
   -Tú no tienes ni idea de cómo nos funciona la cabeza a los hombres pero te aseguro que esta noche te vas a dar cuenta de lo que un escote y una minifalda pueden hacer en nosotros.
 
   -Deja de decir tonterías o me cambio  ahora mismo.
 
   -No seas tonta Emma, vas a cumplir dieciocho años y si sigues por este camino mama te va acabar metiendo a monja y cumpliendo otro de sus absurdos sueños, disfruta de la vida, pásatelo bien y si te gusta un tio, pues aprovecha que la vida son dos días.
 
   -Desde luego alucino de que este consejo me lo esté dando mi hermano, se supone que tu tendrías que ponerte en plan cavernícola y no querer que nadie me ponga un dedo encima.
 
   -Que gilipolleces, soy  realista y vivo en el mundo, eso  sí, no quiero que te hagan daño, pero dada tu poca experiencia y tu inocencia ya me ocupare yo de alejarte a los capullos.
 
   La verdad es que después de esta charla tan esclarecedora me veo más reforzada en mi idea de que ahora o nunca.
 
   Nos despedimos de mi padre y cogemos llamamos a un taxi para ir hasta el pub irlandés donde hemos quedado, yo voy todo el camino dándole vueltas a cada una de las cosas que han pasado entre Daniel y yo, analizando todo al detalle, pero el camino es muy corto y mis nervios son muchos, así que en menos de un suspiro nos bajamos en la puerta del pub, que a estas horas, ya son las once y media de la noche, está lleno. Entramos y Nico gracias a su altura consigue localizarlos, están próximos a una columna y por lo que veo no están solos, hay cuatro chicas con ellos.
 
   Mi hermano me lleva de la mano para que no me pierda, cuando realmente lo que me apetece es eso, desaparecer del mapa, menuda situación más violenta: cuatro chicos con cuatro chicas y la hermanita tocapelotas de uno, que evidentemente sobra, se mire por donde se mire.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Se nos han pegado otras adobadas, pero veo que a Héctor y Alfonso todo les viene bien, cosa normal, igual que a mi sino estuviera mutando en un “calzonazos”. Ellos hablan y hablan y de vez en cuando meto baza pero por no quedarme dormido, ya llevo cuatro cervezas y va siendo hora de que frene o la noche no va a trascurrir como tengo en mente. Me bajo de la banqueta con la intención de estirar las piernas y espabilarme un poco, y me encuentro de frente con Nicolás y con Emma.
 
   -¡¡¡Me cago en la hostia puta!!!!- no soy capaz de disimular mi asombro ante el aspecto de “mi niña de ojos grandes”, esta monumental con un vestido de tirantes, muy corto y su pelo suelto y salvaje como siempre.
 
   -¿Qué te había dicho hermanita? todos los hombres somos iguales.
 
   -Siento la expresión, pero me ha chocado verla así-yo no sé cómo salvar la situación, lo único que quiero es cogerlas en brazos y llevármela de aquí, la quiero para mí solo.
 
   -Anda, dejar de hacer el idiota, seguro que les has mandado un whatsapp para que se mostraran impresionados y así  aparentar tener razón- increíble pero cierto, esta chica se piensa que estoy disimulando, lo que todavía la hace más deliciosa, frente a las presuntuosas que se creen el ombligo del mundo. Esta tía merece la pena de verdad.
 
   Al momento los babosos de mis amigos se han dado la vuelta para quedarse con la cara de “Dos tontos muy tontos”, al verla, se ve que la noche no se me presenta nada fácil, voy a tener que estar vigilante porque hoy esta de impresión, todavía más que de costumbre.
 
   Le cedo mi taburete y aprovecho para olerle el pelo que le huele a “gloria bendita” como de costumbre, noto como se estremece y a mí eso todavía me pone peor, toda la sangre se me concentra en un solo punto de mi anatomía y está claro que no es la cabeza porque no puedo sumar ni dos más dos. 
 
   -¿Qué quieres tomar?- aprovechando la cercanía decido bajar la voz- y recuerda que me has dado vía libre, a la mínima que podamos nos perdemos para hablar…
 
   -Quiero Martini con limón- se acerca a mi oreja-y espero que entre tus planes este algo más que hablar porque estoy de los nervios desde que te he visto.
 
   Su sinceridad me desarma, ya soy suyo, ha destruido la última de mis murallas, no pretende hacerse la dura ni fingir y está claro que ve de frente. Le sonrió y le acaricio el brazo, me dirijo a la barra como puedo en medio de mi nebulosa mental y Nico me acompaña, charlamos un rato y volvemos con las copas al lugar donde se encuentran nuestros amigos. Los tres se centran en las chicas adosadas y eso me da vía libre para hablar con Emma, por primera vez nosotros dos de “tú a tú”, aprovechamos para contarnos un poco de todo, nuestros estudios, aficiones, familias y ella me sorprende cuando me cuenta su historia, ahora comprendo mucho mejor la tristeza que reflejan sus enormes ojos, no me imagino como estaría si a Marta le pasara algo y encima mi familia se fuera a pique. Me habla sobre su madre y lo especial que es, sobre Nico con el que se ve a la legua que tienen una unión muy especial y sobre sus planes de futuro donde lo único que sabe es que no se quiere quedar en Madrid con su madre y si su única salida es irse con su hermano a Estados Unidos está dispuesta a marcharse. Veo que es tímida pero muy madura para su edad, a lo mejor por todo lo que ha vivido, está muy centrada y cuanto más hablo con ella más pierdo la poca cordura que me queda, es guapísima de un modo dulce, es lista y muy rápida y tiene la cabeza muy bien amueblada.
 
   Al rato aparecen los demás proponiendo  que nos marchemos a Pacha, se ve que ya van “cociditos”, al igual que las chicas que les acompañan, nos levantamos y yo cojo a Emma de la cintura y la pongo de pie, y al instante siento un latigazo que me atraviesa el cuerpo, esta chica me produce algún tipo de efecto que cada vez es más palpable y no me refiero solo a la bragueta de mis pantalones. Aunque los demás no parecen ser conscientes de nada, ya tienen bastante con sostenerse en pie y resultar graciosos para las tías  que no se les separan.
 
   Llegamos a la discoteca y ya solo la entrada es espectacular, el paleto de Alfonso saca el móvil y se hace un selfie con el letrero, todos nos morimos de risa, luego proponen hacer una foto de grupo antes de entrar y yo le digo a Héctor que paso, pero como siempre me convence. Nos la hacemos con las acopladas incluidas pero luego pido una de nosotros tres con los Callagham, es decir, la que a mí me interesa, y por supuesto estoy lo suficientemente espabilado para que nos la hagan con mi móvil y así tengo a “mi niña de ojos grandes” para cuando necesite verla. Aunque solo de pensar en el verbo “necesitar” se me encienden todas las alarmas y sin embargo no soy capaz de parar este barco que va como el Titanic directo a chocarse contra un iceberg.
 
   Una vez dentro intentamos mantenernos todos juntos, pero hemos quedado que ante posibles “desapariciones”, nos vemos en la puerta a las cinco y media de la mañana, y el que no este se queda tirado. Nicolás habla con Emma, yo creo que preocupado por lo que va a ser de ella, me dan ganas de decirle que no se moleste que ya me ocupo yo, que no la pienso dejar sola ni un segundo y que como alguien se acerque le parto los dientes, pero me contengo y espero a que ella lo resuelva. Al rato Nico va hacia las chicas y Emma hacia mí, lo que me pone los pelos de punta, y más sabiendo lo tímida que es, me gusta saber que conmigo esta cómoda.
 
   -Veo que esta noche están todos muy entretenidos-me dice con una sonrisa de lo más inocente en sus jugosos labios.
 
   -Estupendo porque me estaba cansando de compartirte con tanta gente, que te parece si nos vamos a dar un paseo, con esta música no hay quien hable-le ofrezco mi mano rogándole con los ojos que la coja. No tarda ni un segundo  en apoyar su mano en la mía y un escalofrió me recorre el cuerpo, la aprieto fuerte y me encamino a la salida, me muero por besarla pero no quiero público, al salir tiramos hacia un lateral y antes de llegar a la siguiente calle, la empujo contra una pared y la beso con todo mi alma, me moría por este momento, no era consciente de la necesidad tan grande que tenia de ella hasta que la tengo entre mis brazos, y la aprieto con pasion contra mí, necesito sentirla, mi corazón se está acelerando, no sé si me ira a dar algo, ni en los entrenamientos más duros de mi equipo de futbol sentía así el pecho, como si fuera a estallar en mil pedazos.
 
   Así estamos besándonos, tocándonos lo que me parecen segundos, pero se ve que ha sido más tiempo…
 
   -Creo que deberíamos irnos de aquí, voy a terminar con el vestido en la cintura y con un variado publico observando la escenita-me dice la pobre con los labios hinchados después de mi despiadado ataque.
 
   -Vámonos a la playa, allí podremos hablar tranquilamente sin ninguna intromisión-tengo miedo a que se asuste y recule y entonces retrocedamos todo lo que en esta noche hemos avanzado. Me mira fijamente a los ojos, muy seria, sopesando todo y al segundo se me acerca, apoya las manos en mis hombros y me dice:
 
   -Desacuerdo, no tienes pinta de ser un asesino en serie-justo en ese instante decido que sobre cualquier otra cosa en el mundo necesito hacerla mía, pero del todo, no solo físicamente, quiero provocar en ella lo mismo que ella hace en mí.
 
   -Gracias por tu confianza-contesto con la mayor cara de gilipollas que se haya visto jamás.
 
   Paseamos hasta la playa y para mi sorpresa veo como hay bastante gente, se ve que mi idea no ha sido muy original, pero aun así decidimos continuar, ella se quita las sandalias y vamos hasta una de las sombrillas que están menos iluminadas por las farolas del paseo. Al llegar me siento con la espalda apoyada contra el palo de la sombrilla y veo que ella me mira, le hago un gesto para que se siente a mi lado y ella va y vuelve a conseguir dejarme petrificado, se sienta a horcajadas sobre  mí con las piernas por detrás de mi espalda. Estoy fuera de juego. Ya no soy responsable de mis actos, le cojo la cara entre las dos manos y la beso lo más  suave de lo que soy capaz.
 
   -Eres increíble, una mezcla de inocencia en estado puro con unos arrebatos de lo más sensual, me acabas de poner tremendamente cachondo.
 
   -Tu a mí me tienes loca, no sé ni lo que hago, nunca en mi vida he perdido el control así con alguien, siempre he sido un mero objeto pasivo, en las contadas ocasiones que he estado con alguien, ni he sentido ni he padecido, simplemente hacia lo que se suponía que tenía que hacer, pero a los dos besos ya me tenía que inventar alguna disculpa porque no me veía capaz de….seguir.
 
   -No me estarás diciendo que eres virgen, ¿verdad?-  era lo que me faltaba, destrozarle a “mi niña de ojos grandes” su primera vez con un cabrón de mi calaña, que nunca ha repetido con una chica dos veces y que se ha tirado a tantas chicas de las que no recuerdo ni la cara de la mitad. Se intenta separar de mi e instintivamente la aprieto más contra mí, no puedo alejarme de ella, me duele en el alma.-no te vayas, no  me dejes.
 
   -No soy virgen- y habla muy bajito, hacia su cuello, con tal de no mirarme a la cara- este año he estado interna en un colegio de Dublin y allí me acosté con un compañero, pero fue horrible, así que he renunciado al sexo de por vida, no es lo que prometían.-lo dice tan seria que no puedo evitar romper a reír-y no te rías, es bastante humillante por si no te has dado cuenta.
 
   -No me rio de ti, ni muchísimo menos, me rio del pringado que tuvo la suerte de tenerte y fue tan torpe que mira lo que te ha provocado, que hayas hecho voto de castidad.-solo de decirlo se me pone todo duro, yo quiero enseñarle porque merece la pena, porque la gente le da tanta importancia, quiero hacerle que roce el cielo.
 
   -A lo mejor el problema está en mí
 
   -De eso nada, menuda tontería, tu eres el premio gordo de cualquiera.
 
   Me mira con una ternura que me emociona y comienza a besarme lentamente, muy despacio, mientras me acaricia el pecho y los hombros, yo no soy capaz de contenerme más y la beso, cada vez con más hambre, hambre de ella, le beso el cuello, el hombro. Su olor me tiene borracho y sin más mis manos se van a sus muslos desnudos y comienzo hacerle dibujos con el índice mientras me aproximo peligrosamente hacia sus ingles, ella jadea y yo me enciendo como un motor a combustión, no me veo capaz de parar.
 
   -Emma…creo que tenemos…que hablar-mi respiración es entrecortada y mi fuerza de voluntad inexistente.
 
   -¿De qué más quieres hablar?-me susurra mordiéndome la oreja suavemente.
 
   -Yo no soy lo que tú necesitas- ella se separa y me mira fijamente.
 
   -¿De qué estás hablando? ¿Qué se supone que yo necesito?- se está enfadando por momentos, y creo que mi mejor arma es la sinceridad, justo lo mismo que ella ha hecho conmigo.
 
   -Porque soy uno de esos tíos que se acuesta con una distinta cada noche, no me importan sus nombres, no las pido el teléfono y nunca repito. No soy un chico de relaciones, no me van.
 
   -¿Y se supone que yo soy una chica que busca una relación?
 
   -Pues sí, tienes toda la pinta.
 
   -Te confundes, nunca he salido con nadie y tal y como está mi vida que no se ni dónde voy a estar dentro de un mes, lo que menos necesito es complicarme más las cosas. Y después, creo que mi nombre lo tienes claro y que sabes mi teléfono, y ya nos hemos liado y las cosas no se han puesto demasiado raras, pero si no lo tienes claro…-y comienza a levantarse, en ese momento me doy cuenta de que voy a perder la oportunidad de mi vida, la agarro de la cintura y la tiro contra la arena apretándola con todo mi cuerpo mientras nos besamos con locura, con rabia, con pasión y una de mis manos va directa a la unión entre sus piernas, le rozo el borde de su ropa interior y sin poder aguantarme más le meto un dedo, llevaba años sin estos preámbulos pero ahora mismo no los cambiaria ni por el polvo mas pervertido, lo estoy saboreando como si fuera un hambriento que lleva meses sin comer, esta empapada ,yo creo que me voy a correr y sufrir la mayor de las humillaciones, me desabrocho los pantalones y sin más le retiro la braga hacia un lado y se la meto , está súper cerrada, y eso hace que en un minuto me esté corriendo, debe pensar que padezco eyaculación precoz, que vergüenza. Y de repente recupero la conciencia.
 
   -Joder, joder.-me tiro de los pelos.
 
   -¿Tan malo ha sido?-me pregunta a la vez que se recoloca el vestido y se incorpora sacudiéndose la arena del pelo. Pero no es capaz de mirarme, la vergüenza se vuelve apoderar de ella.
 
   -Ni muchísimo menos, me has hecho perder los papeles, de una manera que nunca, jamás en mi vida, me había pasado, te lo prometo, ha sido increíble lo que he sentido, aunque haya durado una mierda.. Pero hay un problema, no he utilizado preservativo, te juro que nunca he estado con nadie sin protección. Dime que tomas la píldora-solo con ver la expresión de terror de su cara ya se la respuesta. La he liado pero bien
 
   -EMMA:
 
   Alucino en colores, para una vez que me lanzo y meto la pata como una niña de trece años, no me he acordado de nada, y mi constante  responsabilidad se ha debido ir de vacaciones…, ahora sí que estoy nerviosa, preocupada y aterrorizada. Me tiemblan las manos y tengo un frio espantoso.
 
   -No te preocupes, tranquila, por tu cara ya sé que no, pero ahora mismo nos vamos a un centro de salud y pedimos la píldora del día después y todo solucionado.
 
   -¿Y la dan sin más? ¿Sin receta?, que vergüenza.
 
   -Yo no me voy a separar de ti un segundo, ha sido una metedura de pata tremenda por mi parte, no sé dónde coño tenía la cabeza, me he dejado llevar  hasta puntos insospechados y ha sido increíble de principio a fin, pero creo que tú debes de seguir pensando que no es nada excepcional ya que he durado un nanosegundo, te debo uno en condiciones, voy hacerte adicta al sexo y que descubras lo maravilloso que puede ser.
 
   No sé qué responder a eso, ahora mismo solo pienso en la posibilidad de que este embarazada y estoy acojonada, muerta de miedo y para mí ha sido genial, nada que ver con mi primera vez con el irlandés borracho, pero no pienso decírselo, ya que para él se ve que no ha sido nada del otro mundo, mientras que yo a pesar de las circunstancias todavía estoy viendo estrellitas.
 
   Se levanta y me coge de las manos para ayudarme a levantarme, una vez de pie me abraza y me besa en la punta de la nariz, un gesto que ya empiezo adorar en él. Nos vamos de la mano hasta el paseo y llama a un taxi, nos montamos y nos vamos hacia un centro de salud, cada vez la tensión es mayor, me muero de pensar en que se enteren mis padres o Nico.
 
   En el centro de salud nos preguntan que nos ha pasado, Dani les miente y les dice que se nos ha roto el preservativo, nos hablan sobre las consecuencias de esta pastilla y nos deja bien claro que no es un método anticonceptivo, sino algo a lo que solo se debe recurrir en casos muy extremos. Yo quiero evaporarme pero Daniel no me suelta la mano y cada vez que me ve bajar la vista me aprieta más fuerte para trasmitirme su apoyo, LO ADORO, incluso en una situación como esta, alguien que se supone que no tiene ni idea de relaciones y al que además no le gustan se está portando de la forma más maravillosa que podría imaginarme. Finalmente nos dan la receta y me dan la famosa píldora, Postinor, que son dos comprimidos, y me vuelven a decir que si tengo un ligero sangrado o un pequeño sarpullido que no me preocupe que es normal. Yo digo a todo que sí y lo único que quiero es irme de allí, son casi las cinco de la mañana y aún tenemos que llegar a la puerta de Pacha donde hemos quedado con los demás y decir que hemos hecho esta noche, por supuesto tenemos que inventarnos algo lo más lejos posible a la verdad. Lo primero que hago es tomarme la primera capsula y la caja se la lleva el en el bolsillo para que mi hermano no me la encuentre y mañana me la da para que me tome la segunda. 
 
  
   En el taxi de camino a la discoteca me abraza y apoya su cabeza contra la mía, debe estar superado por los acontecimiento igual que yo, pensando que en menudo lio se ha metido, con la diferencia de que yo a pesar de cómo ha terminado todo, no cambiaría nada, me tiene hechizada, creo que estoy enamorada pero de una manera total y absoluta, pero no puedo ni debo olvidar que él no tiene ningún interés en una relación y menos en algo con una niña inexperta como yo.
 
   Estoy impresionada de todo lo que ha sucedido esta noche, pero sobre todo de que haya sido capaz de hablar de Ana, de la separación de mis padres, del comportamiento de mi madre conmigo, nunca he confiado en nadie así, no he sido capaz de contar mis más oscuros secretos, todo lo que tanto me atormenta. Siempre ha sido Isa la única en la que he depositado mi confianza, pero sin embargo con Daniel todo me resulta facilísimo, no me cuesta nada exponerme, mostrarme tal cual soy, sin miedo a ser juzgada o a que me miren con pena o compasión. Él es distinto, me escucha, trata de entenderme y sobre todo muestra respeto y cercanía, no me juzga. Él es mi recompensa por tanto dolor, o al menos es lo que yo quiero pensar. Se ha convertido en la llave que abre el candado que le había puesto a mi corazón con el fin de no volver a sufrir, de no volver a pasarlo mal, y aquí estoy abierta de cuajo, a merced de lo que venga, bueno o malo.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Llegamos a Pacha y los dos permanecemos callados, sumidos en nuestros pensamientos, daría media vida por saber lo que se le está pasando por la cabeza, por saber si va a volver a cerrarse a mi como una ostra, tengo miedo a perderla, pero tengo más miedo a considerarla mía, a como he llegado a este punto, y a lo que ha pasado hoy, como he perdido los papeles cuando nunca en la vida me ha pasado nada ni similar y he terminado perdiendo todo ápice de autocontrol y follándomela sin preservativo, no me extraña que este asustada, aunque su manera de reaccionar me ha dejado atónito, como ha actuado alguien con tan poca experiencia, no se ha puesto a llorar ni ha montado un drama, ni siquiera se ha cabreado conmigo, aunque debería, se ha mantenido calmada, reflexiva, muy adulta para sus diecisiete años. A cada momento me va sorprendiendo más y más, y me va gustando más lo que veo igual que me sorprende lo que me hace sentir, algo que todavía no se ni cómo identificar. No sé cómo me he involucrado hasta este punto en esta historia, no eran para nada mis planes para estas mini-vacaciones, pero ahora mismo no se me ocurre otra cosa que me apetezca más que estar con “mi niña de ojos grandes”
 
   A los diez minutos aparecen Héctor y Nicolás bastante “alegres” y totalmente ajenos a todo lo que nos ha pasado esta noche a nosotros.
 
   -Hola chicos, ¿qué tal la noche?-intento desviar la conversación hacia ellos lo antes posible.
 
   -No nos podemos quejar-por la sonrisa de Héctor adivino a que se refieren.
 
   -¡¡¡¡Me alegro!!! Y de Alfonso ¿sabemos algo?
 
   -No, esta desparecido, y la hora límite eran las cinco de la mañana y ya son y cuarto, así que diez minutos más y nos largamos, que disfrute de “su noche” en Palma.
 
   -Hermanita, ¿qué tal tu noche?- Nico la abraza y en estos momentos hasta eso me molesta, estoy perdiendo la razón, yo quiero ser el único que la roce.
 
   -Bien, aunque está claro que no se parece en nada a la tuya- le guiña un ojo y descubro ante mi asombro que para mí ella es como una aurora boreal, algo impresionante, único, un fenómeno luminiscente que me deja atónito.
 
   -No sé yo que decirte, pero no ha sido tan memorable como para escribirlo en mis memorias-se empiezan a reír de nuevo Héctor y el, y veo que el nivel de alcohol ya les está jugando una muy mala pasada.
 
   Por mayoría absoluta nos vamos cada uno a su cama y confiamos en que Alfonso aparezca sano y salvo en el hotel y no descuartizado en cualquier playa…
 
   Nos despedimos, y mientras nuestros amigos cuchichean sobre sus andanzas, nos despedimos Emma y yo y le doy un beso en la comisura de los labios y le digo que mañana nos vemos.
 
   Una vez en el taxi, mi compañero tarda segundos en apoyarse contra la ventanilla y comenzar a roncar.
 
   Llegamos al hotel y le saco a rastras, lo meto en el ascensor y de ahí a su habitación, para finalmente tirarlo en la cama como un saco. Aprovecho para mandarle un whatsapp a Alfonso y decirle que nosotros ya estamos en el hotel, por si anda desorientado o esperándonos.
 
   Me voy a mi habitación y no consigo sacarme la imagen de Emma de mi cabeza, me quito todo menos los calzoncillos, me meto dentro de la cama y sin querer luchar contra mi impulso le mando un whatsapp:
 
   “Me muero por tenerte en mi cama ahora mismo y abrazarte- sé que es patético y cursi a mas no poder, pero es lo que me pide el cuerpo, finalmente soy un pringado de los peores”. Le doy a enviar.
 
   Y como siempre, al rato tengo la respuesta, lo que me encanta, que no se haga la durita.
 
   “Pensaba que después de lo de hoy sería lo último que querrías.” 
 
   “No sé cómo puedes ni siquiera pensarlo, me has vuelto LOCO, del todo, y si alguien ha metido la pata he sido yo con lo del puto preservativo. Gracias por confiar en mí y por ser como eres. Un beso, que mañana espero poder darte en persona.”
 
   “Mañana te quiero todo el día para mi sola, lo necesito.”
 
   Me quedo estupefacto, joder, eso seria un sueño, y ella quiere lo mismo, lo malo es como cojones nos libramos de los otros tres.
 
   “No hay nada que me gustaría más señorita mandona :)”
 
   “jajjajajja. Yo me ocupo de todo, tu solo hazte el enfermo.”
 
   “Me estás dando miedo.”
 
   “Creí que la cobarde era yo, ¡valiente!”
 
    “OHHHH!, golpe bajo.”
 
   “jajjajajaja. Mañana hablamos. Un besazo”
 
   Dejo el móvil en la mesilla y me duermo divagando sobre lo que se le ocurrirá a esta chica que cada día me desconcierta más, me tiene pasmado: pasa de ser la adolescente más retraída y que más colorada se pone del universo, a una chica sumamente sensual, que sabe lo que quiere, que dice lo que piensa y que no se amedranta ante nada, porque lo de esta noche a cualquiera le descolocaría pero a “mi niña de ojos grandes” no, y encima ahora me dice abiertamente que quiere que mañana estemos solos, sin insinuaciones, sin miedos, directa al grano. ¿Quién es esta chica y qué me está haciendo? Tengo que mantener la cabeza fría y tener claro que esto es una semana fuera del “mundo real”, como una vida en otra vida, pero que el lunes volveré a despertarme en mi cama y todo esto habrá quedado atrás para siempre, será un mero recuerdo, muy agradable, pero al fin y al cabo, solo eso, un recuerdo
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   Son  las ocho de la mañana y ya estoy tomándome un cola-cao en la cocina, no he dormido nada, tengo la cabeza que me va a estallar: todo lo que paso ayer, todo lo que pudo pasar…., ideas que me vienen y se me agolpan y no se como ir procesándolas. He decidido ser una nueva versión mejorada de mi misma, decir lo que pienso y hacer en todo momento lo que me apetece, cosa que nunca, ni en mis mejores ensoñaciones he sido capaz de hacer. Pero tengo miedo, no puedo evitarlo por mucho que trate de relegarlo a la parte más oculta de mi cerebro, me asusta lo rápido que esta yendo todo, me asombra como él hace que me sienta, me preocupa lo que él pueda estar pensando de mí, me aterroriza que mi hermano nos descubra, y lo peor de todo es que no se si voy a ser capaz de volver a mi vida de mierda y hacer como si esto nunca hubiera pasado, pero tengo  luchar por sacármelo de la cabeza. Aunque es muy triste no poder evitar sentir las mariposas en el estómago en cuanto le veo, notar como se me eriza la piel en cuanto me toca, no poder respirar en cuanto me sonríe,…, soy un ejemplo claro de adolescente patéticamente enamorada y no correspondida, vamos un cliché en toda regla.
 
   Siempre me han dicho que la vida es para los que se arriesgan y no para aquellos que se limitan a verla pasar, así que voy a vivir y a disfrutar esta semana como si fuera la última de mi existencia, siento que ya que es mi primer amor todo merecerá la pena, aunque  seguro que después el tiempo de los lloros y los lamentos también llega. Pero la vida es muy corta para quedarse con las ganas, y yo tengo muchas ganas de un trocito de felicidad.
 
   Pero lo primero es idear un plan para librarme de mi hermano y de sus amigos, hoy quiero pasar el día con él, nunca más tendremos otra oportunidad, así que más me vale idearlo todo para conseguir mi premio, porque yo siento que Daniel es eso en mi vida, una especie de premio, aunque sea por muy poquito tiempo, para compensarme tanto dolor y soledad.
 
   Oigo ruidos por el pasillo y veo como mi padre entra ya vestido y preparado para irse a trabajar, es jueves, y siento remordimientos de lo rápido que está pasando la semana y del poco tiempo que le hemos dedicado, habíamos venido para verlo a él y sin embargo hemos terminado desviando nuestra atención, mi hermano hacia Héctor y Alfonso, por lo que se ve dos buenos compañeros de juergas y yo hacía Daniel. Lo más curioso es que mi padre no se ha quejado ni una sola vez, al contrario, nos anima a que salgamos y nos lo pasemos lo mejor posible, pero eso me hace pensar en  mi madre, con la que  por cierto no hemos hablado desde que hemos llegado lo que demuestra que está llevando su rabieta hasta las últimas consecuencias, ella se volvería loca si toda nuestra atención no estuviera dirigida hacia su persona. Mi padre entra y se asombra de verme en la mesa encaramada a mi taza.
 
   -¿Qué haces aquí tan temprano?, ¿estás bien?-y decido comenzar a mentir como una “cosaca” para llevar a cabo mis planes.
 
   -No, la verdad es que me encuentro destemplada, creo que ayer debí coger frio.
 
   -Pues llamare al periódico y arreglare las cosas para quedarme contigo, porque hoy tenía un día movidito hasta por la noche.
 
   -Pero bueno, ¿qué te crees papa?, ¿qué necesito canguro?, ¿qué por un simple resfriado tienes que quedarte?, en un mes cumplo 18 años y con esa actitud me tratas como si fuera una niña de guardería.-exclamo lo más ofendida y dolida que puedo, tengo que conseguir que se marchen todos y que me dejen sola.
 
   -No pretendía molestarte, solo quería estar aquí por si necesitabas algo.-se disculpa con miedo, como si fuera a lanzarme a su cuello.
 
   -Creo que con el ibuprofeno y la cama, tendre todo lo que necesito, eso y que Nico se vaya por ahí y me deje tranquila y en silencio.-la caña ya está lanzada…
 
   -Tu estate tranquila, yo hablare con él para que no te moleste.
 
   Me voy a la cama y veo que mi hermano ya no está acostado, le oigo en el baño, al rato sale y viene a la habitación.
 
   -¿Qué te pasa?, me ha dicho papa que estas mala y que quieres quedarte en casa sola para descansar.-por lo que veo soy una maquina…
 
   -Si, por fa Nico, me duele todo, llama a los chicos y llévatelos de excursión a las calas de Alcudia, se les va a terminar la semana y solo han visto bares y discotecas.
 
   -Buena idea, le voy a pedir el coche a papa y les mando un mensaje. Tú quédate en la cama y si necesitas algo dame un toque que voy a desayunar mientras lo organizo todo.
 
   Me quedo en la habitación y aprovecho para mandarle un whatsapp a Daniel y decirle que se vaya inventando una disculpa si le apetece que quedemos nosotros solos.
 
  
  
   DANIEL:
 
   No sé si los chicos se lo han tragado o no, pero la verdad es que tampoco les he mentido, cuando me han dicho de irnos de excursión a Alcudia les he dicho que me había llamado una chica que estaba ayer en Pacha y que me apetecía quedar con ella. Les ha sorprendido que no les hubiera contado nada, pero he alegado su lamentable estado de anoche y el hecho de que Alfonso no apareció. Finalmente se han marchado los tres y yo he quedado en la playa que hay pegada al hotel con Emma, que me ha dicho que en diez minutos estaría aquí. 
 
   Estoy frenético, me visto en cinco minutos con un bañador, una camiseta gris gastada que siempre he pensado que me trae suerte y unas chanclas. Salgo disparado del hotel comiéndome un donuts y me chocó de frente con ella, ni en las películas conseguirían un encuentro tan casual. Los dos nos empezamos a reír, pero sobre todo “mi niña de ojos grandes” porque con el sobresalto se me ha caído el bollo al suelo y debo tener cara de tonto.
 
   -¿Siempre vas tan lanzado?-me pregunta con un enorme sonrisa, que hace que me derrita por dentro.
 
   -Siempre que tengo muchas ganas de ver a alguien- donde las dan las toman, si ella va a ser clara yo no pienso andarme con mas tonterías. Y sin más, me acerco y la cojo por la cintura mientras la aproximo a mí y la beso suavemente en los labios, siempre que hago esto noto como ella empieza a temblar y siento como si fuera a caerse al suelo si la soltara, cosa que hoy concretamente y gracias al plan tan bien ideado por ella, no pienso hacer en todo el día, voy  a tener mis manos pegadas a su cuerpo hasta que me ruegue que la suelte, quiero aprovechar el día a tope.
 
   -Yo también tenía muchas ganas de verte-y a pesar de todo lo que ya hemos hecho juntos veo como los colores se asoman a su cara, es una monada toda sonrojada.
 
   Le cojo la cara con las manos y la beso, cada vez más excitado, y es que como no pare ahora mismo veo que al final me la voy a subir al hombre y meterla en mi habitación y no dejarla salir en todo el día, cada vez que la tengo cerca hace que todo mi cuerpo reaccione de forma extraña.
 
   Ella se separa lentamente, y me mira con timidez, creo que ha debido darse cuenta del empalme que tengo en estos momentos, menos mal que tengo la toalla para taparme y disimular.
 
   -Creo que lo mejor es que vayamos a la playa ¿qué te parece?-su voz es tan increíble como ella. No sé qué hago aquí pero sé que no quiero estar en otro sitio ni con nadie más en el mundo en este momento.
 
   -Buena idea si no queremos montar un espectáculo erótico en mitad de la acera, porque ahora mismo no soy responsable de mis actos viéndote con esa camiseta raquítica y esos pantaloncitos con los que se te marca todo.
 
   -Si ahora mismo me caigo muerta no te extrañes, menudo corte….,deja de mirarme así y vámonos a la playa que me siento observada.-y es que en el fondo “mi niña de los ojos grandes” no es tan lanzada como pretende, y eso me gusta a rabiar.
 
   Le doy la mano, un beso en la frente de lo más inocente aunque yo me sienta ahora mismo de cualquier forma menos inofensivo y nos encaminamos hacia las hamacas, cogemos dos y nos protegemos con una sombrilla, porque aunque ella no es blanca lechosa tiene una piel clarita que manifiestan sus orígenes irlandeses.
 
   Nos tumbamos en las hamacas y ella tarda un rato en decidirse a quitarse la ropa, se ve que mi anterior comentario la ha dejado avergonzada y muy bloqueada.
 
   -Venga, anímate y quédate ya en bikini, de todas maneras siempre que te veo ya te imagino desnuda-ella me mira fijamente y  veo como el color se le va de la cara-era broma, tranquila, jajajjajja
 
   -Estas de lo más gracioso-y se empieza a sacar la camiseta lentamente, como si se tratara de un striptease, lo que me pone a mil en segundos, ver la forma en que su piel va quedando al desnudo y finalmente con la camiseta en la mano y con la parte de arriba de un bikini de triángulos en azul cielo se me queda mirando fijamente, en ese momento me planteo abalanzarme sobre ella y arrancarle esa minúscula prenda de ropa con los dientes y lamerla de arriba a abajo. A continuación comienza a bajarse los mini pantaloncitos de la forma más sugerente que jamás he visto, sino fuera más que consciente de su falta de experiencia y de su inocencia pensaría que está intentando provocar que la viole delante de toda la playa. Finalmente se ha quedado solo con el bikini, o mejor dicho con unos minúsculos triangulitos que deberían ser ilegales en un cuerpo como el de ella, y encima de color cielo como si fuera un angelito que solo puede provocar deseos impuros, y a mí una tienda de campaña en el bañador que solo el agua va a poder remediar, el problema es como llego hasta el mar con esta situación en mi entrepierna.
 
   -¿Qué te pasa?, no me mires así, soy sumamente insegura y estoy de los nervios, sé que el mero hecho de que te lo esté diciendo ya es patético pero es que estoy un poco nerviosa.
 
   -Ven aquí-viene hacia mí y se sienta en mis rodillas-ves lo que estas notando debajo de tu culo?-se sonroja-pues eso es lo que me provocas tú, y te aseguro que no soy un tío que vaya por ahí empalmado, es que tienes un efecto alucinante sobre mí, eres preciosa de una manera que nunca había imaginado que pudiera existir alguien, y por supuesto que no eres nada patética, me encanta tu sinceridad y que me digas lo que sientes en cada momento, no tengo que andar devanándome los sesos para saber que se te pasa por esa rubia cabecita. Pero ahora tenemos un problemón.-sus ojos se abren como platos.
 
   -¿Qué pasa?
 
   -Pues que por tu culpa una parte de mi cuerpo ha decidido tener ir por libre y no sé cómo llegar hasta el agua sin que me acusen de escándalo público, teniendo en cuenta mis impresionantes medidas-le guiño un ojo y ella comienza a reír como una niña pequeña a la que le han dicho una palabrota gordísima.
 
   -Se me ocurre una solución, ponte de pie-la obedezco cual  perrito faldero y ella va y salta sobre mí y me rodea la cintura con las piernas lo que hace que en lugar de mejorar mi problema, este empeore gravemente.
 
   -¿Y tú crees que esto va a ayudarme?, porque si piensas que esto lo hace mejorar tienes menos experiencia de la que pensaba-ella se ríe a carcajadas con la cabeza hacia atrás, y no puedo evitar morderla el cuello.
 
   -No soy tan tonta, pero te sirve para llegar hasta el agua sin provocar suspiros de admiración, jajajjajajja
 
   Sin pensarlo dos veces corro con ella hacia el mar y ella ríe sin parar, si esto no es la felicidad desde luego se parece mucho a lo que debe ser. Al llegar al agua  la lanzo y me lanzo tras ella. Nos metemos hacia el fondo, dejando atrás a todos los niños y a sus colchonetas. Cuando el agua nos da por encima de la cintura no puedo evitar volver a pegarme a ella.
 
   -Creo que mejor será que nos mantengamos alejados, tratamos de solucionar un problema, ¿recuerdas?
 
   -¡Sí!, pero que sepas que el que esta avergonzado ahora soy yo- Emma se da la vuelta y me saca la lengua, mientras nada hacia la orilla hasta salir del agua recogiéndose el pelo en un lado para escurrirse el agua y desde mi perspectiva veo que es igual a una sirena, pero también veo como más de una docena de cabrones la miran como si se la fueran a comer y en ese momento un pringado que no debe ser consciente de que existo, va hacia ella y seguro que no con buenas intenciones. Decido salir a toda leche del agua y partirle la cara a quien no respete la propiedad ajena y ella es MIA, o por lo menos yo quiero pensar eso durante esta semana. La alcanzo y la cojo de la cintura lo que hace que el mamon se pare en seco con cara de gilipollas.
 
   Pasamos la mañana sin darnos cuenta, hablando de todo y riéndonos sin parar, a las dos nos acercamos a una hamburguesería.
 
   -Te aviso que como te rías de mi cuando tenga la cara llena de ketchup, contrato a un rumano para que acabe contigo.
 
   -jajjjajjajjaja, te aseguro que después de tu amenaza me has acojonado de por vida, y si te manchas la cara de ketchup me apetecerá más chupártelo que reírme.
 
   -Promesas, promesas,…-dice haciéndose la interesante. Cada minuto que pasó con ella me replanteo más todo, no creo que esto sea bueno para mi salud mental y seguro que es pésimo para mi salud física, principalmente sexual, tanta contención no puede ser buena.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EMMA:
 
   La comida ha sido como toda la mañana, maravillosa, es un chico divertido, inteligente, ocurrente, puedes hablar de todo con él, creo que es la persona con la que soy más yo, exceptuando a Nico, me muestro tal cual soy y parece que no le disgusto, incluso le hago gracia, pero en el sentido bueno.
 
   -¿Volvemos a la playa?- me propone Dani.
 
   -Si no te importa, hay una cosa que siempre he querido hacer…
 
   -¡¡¡¡Miedito me das!!!!
 
   -Quiero hacerme un tatuaje-pongo la cara más dulce que tengo.
 
   -¡¡¡¡¡No me digas!!!!!!!, me estas tomando el pelo.
 
   
  
 


-De eso nada, te lo digo completamente en serio, me acompañas, me he informado y aquí cerca hay un sitio con muy buena reputación y podemos ir andando, lo he mirado en google.
 
   -Así que lo tienes todo bien atado, esto no es un arrebato momentáneo…
 
   -Lo decidí ayer y se lo que me quiero tatuar.
 
   -Emma piensa que es algo definitivo, que tus padres van a ver y que Nico va a flipar, y dicen que duele de cojones, piénsatelo bien y si sigues con la misma idea mañana te prometo que te acompaño-se le está poniendo cara de padre  responsable.
 
   -Daniel la decisión ya está tomada, ¿me acompañas o me dejas sola con un tatuador que probablemente haya estado en la cárcel?-nuevamente pongo mi cara de niña indefensa con tal de salirme con la mía.
 
   -Sabes que  me empieza a parecer que eres un peligro en potencia.-sonríe de una manera que me dan ganas de abalanzarme sobre él, pero primero lo importante, quiero tatuarme y no quiero que sea otra de esas cosas que dejo de hacer por miedo.
 
   -¿Eso es un sí?-le pongo morritos y el me agarra y me besa suavemente la punta de la nariz, algo que ya se está convirtiendo en habitual entre nosotros y que me parece de lo más cariñoso e íntimo que puede haber.
 
   -Claro que es un sí, no te dejare sola con un posible ex presidiario, pero vete mirando también en google un lugar al que huir porque cuando tu hermano te vea el tatuaje y además se entere de que yo te he acompañado nos va hacer falta un buen plan de fuga.-no puedo controlar el ataque de risa que me da, no soy capaz de parar y más mirando sus profundos ojos avellana cargados de auténtica preocupación.
 
   -¡¡¡Anda vamos valiente!!!-le cojo del brazo y le arrastro conmigo, hasta que él se pone a mi altura y me pasa el brazo por los hombros como si fuera la cosa más habitual entre nosotros, solo con ese gesto me hace sentir en mi casa, estar así rodeada por él es como haber encontrado el hogar en el lugar más inesperado que jamás pude pensar. Decido pasarle mi brazo por la cintura, me apetece estar todavía más cerca de él, a lo que él responde guiñándome un ojo y yo me derrito como una fan loca de Justin Bieber.
 
   Llegamos a la tienda de tatuajes y desde luego su aspecto no es para nada parecido a ningún centro de estética, es todo negro y pelín gótico, pero hoy nada me va a parar. Al entrar nos encontramos tras el mostrador a una chica menuda, con gafas y el pelo largo negro recogido en un moño, y vestida con unos vaqueros y una blusa, desde luego no es lo que me esperaba, miro a Dani y rompe a reír a carcajadas.
 
   -Creo que el presidiario hoy  tenía el día libre y ha dejado a su hermana pequeña, jajjjajjjaja.
 
   -No te rías, seguro que es aún más peligrosa y ha matado a más de un simpático como tú que se burlaba de ella.-le suelto toda digna para que no se note el desconcierto que yo también tengo de no ver al motero de dos metros con barba y cargado de tatuajes que me esperaba.- con una sonrisa en los labios hace la señal de que se cierra la cremallera de la boca, como si se tratara de un niño pequeño, y lanza la llave imaginaria por detrás de su espalda. Dios como siga pasando más tiempo con este chico me va a dar algo, me encanta TODO en él, cada segundo que pasa estoy peor, de aquí al babeo me queda un suspiro.
 
   Trato de enfriarme la cabeza, y pensar en otra cosa, voy hacia el mostrador y le cuento  a la pequeña mujer que quiero hacerme y donde. 
 
   -¿Has traído alguna foto o quieres que te enseñe bocetos?
 
   -Si me dejas un papel y un lápiz te lo dibujo en un segundo, es muy sencillo lo que quiero.-miro a mi asombrado acompañante que sigue manteniendo la boca cerrada.
 
   -Toma, aquí tienes, hazlo y pasas dentro y empezamos.
 
   Dibujo un candado medieval abierto, sé que Dani va a quedarse muerto cuando lo vea y que nadie va a entender el porqué, pero esto es justo lo que yo quiero hacerme en la nuca.
 
   Entro en el estudio y le paso el papel a la chica, que se me queda mirando y me sonríe.
 
   -Muy bonito y original, y de sencillo nada, dibujas muy bien, felicidades.-nuevamente los colores se apoderan de mi cara y más viendo como me mira Daniel, con una mezcla de incredulidad y admiración al ver el tatuaje que quiero.-por cierto me llamo Jessica, así que ya sabes si  te duele o te molesta avísame y paramos, vale?- asiento con la cabeza, las palabras ya no son capaces de salir de mi boca- ahora túmbate en la camilla boca abajo y te recojo el pelo para que no me estorbe a la hora de trabajar.
 
   -Deacuerdo- me saco la camiseta y me desabrocho el bikini, lo que hace que Dani se remueva en su lugar incomodísimo sin saber muy bien dónde meterse. Una vez que estoy boca abajo se acerca a mi oído.
 
   -¿Quieres que salga y te espere fuera o me quedo y te doy la mano para que me la aprietes si te duele mucho?
 
   -Lo que tú quieras…-aunque yo tengo clarísimo lo que quiero,…, a él, de todas las formas habidas y por haber.
 
   -Pues si no te importa me quedo, quiero estar aquí por si me necesitas.-y las lágrimas me empiezan a correr por la mejilla, su ternura me desarma y siempre cuando menos lo espero, como en este momento en una camilla boca abajo a punto de tatuarme.
 
   La máquina comienza hacer un ruidito escalofriante pero trato de respirar hondo y de rezar para no desmayarme porque eso sería sumamente humillante. Jessica para distraerme a ratitos para la máquina y me habla sobre lo bien que está quedando, lo poco  que falta o si pienso contarle lo que significa, a lo que yo le digo que no, me da vergüenza compartirlo, para mi es algo muy íntimo. Y durante todo el tiempo Dani no me suelta la mano y en ocasiones me dibuja con un dedo en el brazo, me hace cosquillas y me altera todas las terminaciones nerviosas, pero hace que me olvide por completo del dolor.
 
   -Ya está terminado, ha quedado precioso. Lo malo es que no sé cómo enseñártelo.
 
   -¿Qué tal si le hago una foto con el móvil y se la enseñamos?-propone Daniel.
 
   -¡¡¡Genial!!
 
   Me hacen la foto y yo estoy entre nerviosa y muerta de vergüenza de sentir los dos pares de ojos sobre mi espalda desnuda.
 
   Cuando veo la imagen en el móvil me emociono: por lo bonito que ha quedado, es idéntico a mi dibujo y por haberme atrevido hacerlo, creo que es una de las pocas veces en que estoy orgullosa de mi. Me hecha una crema antibiótica y me da las indicaciones para los próximos días, tomo nota mental de todo y sé que  el pelo le va a servir de protección frente al sol y demás elementos.
 
   Nos marchamos de la tienda y veo que son casi las siete, me tengo que dar prisa para volver a casa, en cualquier momento mi hermano va a volver. Durante todo el camino hacia la parada de taxi Daniel no ha abierto la boca y eso me está empezando a preocupar, es como si algo hubiera cambiado entre nosotros pero no sé porque ni a que se ha debido, me estoy poniendo de los nervios, pero creo que es mejor no tratar de indagar demasiado y marcharme. Al despedirnos me acaricia el brazo y me besa en los labios, parece que quiere decirme algo, pero al final no, probablemente sean imaginaciones mías.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DANIEL:
 
   Al verla allí tumbada, notando lo mal que lo estaba pasando, me ha superado, me ha dolido verla sufrir, sentir como me apretaba la mano me rompía el corazón, creo que me estoy enamorando de esta chica y eso no puede ocurrir bajo ninguna circunstancia: yo no quiero una relación, vivimos a cientos de kilómetros, tenemos vidas opuestas,…, no tiene pies ni cabeza, pero el problema es que no estoy sabiendo contener mis sentimientos, me encanta estar con ella, me fascina tocarla, me vuelve majara besarla, consigue con solo mirarme que el corazón se me pare y con una sonrisa me olvido de hasta como me llamo. Estoy jodido, pero bien jodido, y encima no se con quien hablarlo, quien podría entenderme y no juzgarme ni burlarse después de todo lo capullo que yo he sido con los demás en cuanto insinuaban algo similar a lo que a mí me está pasando, pero veo que al final va a tener razón mi madre y es que no se puede escupir para arriba…
 
   Al rato de estar en la habitación tumbado y mareándome la cabeza con mil y una ideas, llaman a la puerta.
 
   -Hombre tíos, si no os reconozco, parecéis gambas a la plancha- desde luego a Alfonso y a Héctor el sol hoy les ha jugado una mala pasada, están abrasados.
 
   -Tu ríete, pero no sabes lo que te has perdido, que calas, que maravilla de sitios, que mujeres y todas en topless, el paraíso en la tierra-Alfonso está descubriendo un nuevo mundo, creo que a este no va haber manera de llevarlo de vuelta.
 
   -Me alegro de que lo hayáis pasado bien, ¿cuándo habéis llegado?-
 
   -Hace media hora que Nico nos ha dejado abajo, pero son las ocho  y te veníamos a buscar para ir a cenar algo pero creo que esta noche mejor nos tomamos unas cervezas y a dormir que estamos un poco destrozados.
 
   -Fenomenal, sin problemas, me pongo unos vaqueros y un polo y listo.
 
   -¿Y qué tal tu día? ¿Qué tal la chica esa? ¿Ha merecido la pena quedarte?- no se pueden imaginar hasta qué punto ha merecido la pena.- aunque tío, por la sonrisa que acabas de poner ya no hace falta que respondas nada.-Héctor me conoce demasiado bien como para mentirle.
 
   -Bien, no me puedo quejar.
 
   -No te iras a colar por una guiri con lo que tú eres, que nunca has repetido con la misma dos noches seguidas-y empiezo a pensar que Alfonso está dando en el clavo de mi situación.
 
   -Anda dejaros ya de hacer de consejeros del amor y vámonos a cenar-tengo que terminar con este tema cuanto antes, se me empieza a ver el plumero y todavía no se ni cómo enfocarlo yo mismo como para tratar de que lo entiendan los demás.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EMMA:
 
    
 
   El tatuaje me está empezando a doler y le he puesto hielo. Mi padre acaba de llegar y nos ha propuesto salir a cenar esta noche para darnos una sorpresa, seguro que se trata de algún restaurante que ha descubierto y necesita compartir su hallazgo.
 
   Estoy sentada frente a la tele mientras mi padre se está duchando y aparece Nico.
 
   -Hola enana.
 
   -Hola a ti también, simpático.
 
   -¿Estas de mal humor?
 
   -Nooo, pero no me  gusta que me llames así.
 
   -Que susceptible estas.
 
   -Y tú pareces un guiri de catálogo, estas rojo como un salmonete, jajjjajaj.
 
   -Que graciosilla, tú también has cogido color para haber estado aquí encerrada.
 
   -Al final he salido a dar una vuelta y he estado un rato en la playa.-mentir nunca ha sido mi especialidad, aunque en los últimos días parece que estoy hacienda un cursillo acelerado.
 
   -¿Y qué tal Daniel?- me pregunta sonriendo.
 
   -¿Porque me preguntas por el?-toda la sangre de mi cuerpo se ha agolpado en mi cara.
 
   -Porque no soy idiota, aunque vosotros dos os penséis que sí, y me he dado cuenta desde el primer día de como os miráis, de que siempre os habéis quedado solos de noche y lo de hoy ha sido la puntilla.
 
   -No sé de qué estás hablando.-ya no sé cómo parar esto, ya me parecía a mí que todo me estaba saliendo demasiado bien.
 
   -Emma por favor, ya que te he pillado no seas tonta, me parece bien que te diviertas y Daniel me parece un chico genial, siempre y cuando tengas claro que no es el tipo de tío que sirve de novio, ese no es su rollo y yo no quiero que tu sufras pero sí que te distraigas y me parece que juntos os lo pasáis fenomenal, porque tú eres un hueso duro de roer.
 
   -Siento haberte mentido…
 
   -No pasa nada, me imagino lo difícil que tiene que ser para ti todo esto como para encima tener que darle detalles a tu hermano mayor.
 
   -Los demás no saben nada ¿verdad?
 
   -Que va, están demasiado ocupados intentando ligarse a cualquier extranjera como para percatarse pero yo te conozco y a mí no me la pegas.
 
   -Dios que lio, nos llevamos bien, pero no quería darle más trascendencia…
 
   -¿QUIÉN ERES TU Y DÓNDE ESTA MI HERMANA?
 
   -¿Qué dices?, no hagas el tonto, anda.
 
   -Que mi Emma siempre, siempre, sin excepción le da mil vueltas a todo, así que no me puedo creer que esto te lo estés tomando tan a la ligera.
 
   -Lo estoy intentando-me tapo la cara con las manos, es vergonzoso lo calada que me tiene, aquí no hay quien vaya de chulita.
 
   Le cuento lo de la cena de esta noche y Nico apuesta porque el restaurante que quiere enseñarnos como sorpresa mi padre es un indio, yo apuesto por un tailandés. Nos arreglamos y las nueve y media ya estamos saliendo por la puerta, una vez en el coche compruebo mi móvil, al que no le he prestado atención en toda la tarde, y veo que tengo dos whatsapp de Dani:
 
   “Me lo he pasado genial hoy, y lo del tatuaje todavía me tiene impactado, tienes que contarme que significa. Un beso”
 
   “No me contestas, por lo que veo solo me querías de cómplicepara el tatuaje, tengo ganas de verte”
 
   Empiezo a sonreír como una cría y Nico me mira por el retrovisor porque seguro que sabe el motivo, pero ya no quiero disimular, ya no hace falta. Inmediatamente le contesto.
 
   “Me alegro que hayas descubierto mis intenciones, solo quiero utilizarte pero no solo para lo del tatuaje…..un besazo”
 
   Al segundo me llega la respuesta:
 
   “Estoy feliz de que me utilices para todo lo que quieras”
 
   “No seas malo que voy en el coche con mi padre y mi hermano y estás haciendo que me ponga roja”
 
   “Tú me has puesto a mí de otra manera más preocupante e incómoda”
 
   Estallo a reír y mi padre me mira por el retrovisor como si en el asiento trasero fuera sentada una extraterrestre.
 
   Llegamos a un restaurante en el centro de Palma, y no es ni tailandés ni indio, es de comida tradicional española, mi padre está perdiendo reflejos, se ve que ya no es tan intrépido.
 
   Al entrar vamos hacia una mesa con cuatro sillas, lo que no me llama la atención hasta que veo como mi padre se levanta al minuto de sentarnos y saluda a una mujer morena embarazada que ha entrado en el restaurante, me imagino que se trata de una compañera de su trabajo. Ella viene hacia nosotros y al llegar a nuestra altura mi padre la agarra de la cintura y la besa en los labios, creo que empiezo a hiperventilar, ¿qué es esto y quién es esta mujer?
 
   -Esta es la sorpresa que quería daros chicos-mi padre mira hacia la mujer, con cara de palurdo- esta es Beatriz, mi novia y la madre de vuestra futura hermana.
 
   Mis ojos van de la barriga de la desconocida a Nico, necesito que diga algo, que me diga que esto es una broma, que no es real…
 
   -¿Y desde cuándo os conocéis?, porque nosotros no sabíamos nada de su existencia-dice por fin mi hermano muy borde.
 
   -Llevamos más de un año juntos.
 
   -Entonces este año cuando fuimos a la nieve ya estabais juntos, y estos días nos la has ocultado-sentencia Nicolás.
 
   -Creía que debía ir poco a poco- y esa frase, solo esas palabras, provocan una erupción volcánica en mí interior que me hacen saltar como un resorte. 
 
   -Papa no nos tomes más el pelo, ya está bien. No nos lo has dicho porque has preferido soltar la bomba lo más tarde posible para no complicarte la vida porque eres un cobarde, algo que no debería sorprenderme ya que lo has sido siempre, en cuanto viste que Ana estaba enferma te buscaste cualquier excusa con tal de no tener  que pasar tiempo a su lado. Y ahora te ha sido más cómodo que nosotros anduviéramos por ahí y así tú le dedicabas tiempo a tú novia y a nosotros nos dabas las migajas que te sobraban de tu tiempo como has hecho desde que te has separado. Siempre he tratado de justificarte delante de mama pero ya está bien de que yo me crea también esas mentiras. Estoy harta de tanta mierda, por mí parte puedes hacer lo que quieras: casarte, tener hijos o ahogarte en el mar, tú no eres un padre, tú no te interesas por nosotros y te conformas con 15 días al año para acallar tu conciencia.
 
   -¡¡¡CALLATE YA EMMA!!!-me grita mi padre rojo de ira.
 
   -¿Por qué? ¿Qué pasa que no puedo hablar?, estoy harta de tragarme todo- me levanto de la mesa y salgo disparada, Nico corre detrás de mí.
 
   -EMMA, ESPERA- su voz es lo único que ahora mismo me conecta con el planeta tierra- menudo discurso, creo que ese chico te está cambiando para bien-clara alusión a Dani, que ahora mismo es lo poco que vale la pena de mi vida- por fin sueltas lo que piensas, has dejado de comertelo todo y terminar con una ulcera.
 
   -Me marcho Nico, no tengo ganas de este numerito de seudo-familia feliz.
 
   -Vale, yo me quedo para ver de qué va toda esta porquería pero tu ten cuidado con lo que haces y cálmate. Mándame luego un mensaje- me abraza tiernamente- dale recuerdos a Daniel de mi parte-le sonrió sin ganas y salgo del restaurante mientras veo como la gente me mira, cosa que no debería extrañarme después del numerito que he montado con mis gritos.
 
   Llamo a un taxi y le digo la dirección del hotel donde están nuestros nuevos amigos, ahora mismo solo hay una persona con la que quiera estar.
 
   Al llegar al hotel veo que son solo las diez y media y que a lo mejor Daniel no está en su habitación, aun así decido entrar y desde la recepción le mando un whatsapp:
 
   “Estoy en tu hotel. Te necesito”
 
   Mi teléfono suena al minuto:
 
   “Toda mi vida he esperado  recibir un mensaje como este;), espérame en recepción o en la puerta de mi habitación si quieres, tardo diez minutos. Es la 210”
 
   Tengo los ojos hinchados de tanto llorar y no tengo ganas de seguir expuesta a la gente, decido que prefiero verle arriba, por hoy he tenido más que suficiente de gente indiscreta.
 
   Cojo el ascensor y subo a la segunda planta, el pasillo es un ir y venir de extranjeros, en su mayor parte jóvenes, dispuestos a pasar otra noche loca en Mallorca como les prometieron en sus agencias de viajes. Diviso su puerta y me siento contra ella con el culo en la moqueta burdeos del pasillo, algunos me miran al pasar, como odio esto, quiero ser invisible, que dejen de acecharme con esas miraditas suspicaces.
 
   Tengo la cabeza apoyada contra las rodillas y los ojos cerrados, en mi cabeza sigo con la idea infantil de que lo que yo no veo no existe, y ahora necesito que todo esto no exista. Me rozan el hombre y me sobresalto:
 
   -Tranquila, soy yo.-Mi Salvador por fin ha aparecido.
 
   -Hola-
 
   -¿Quieres que vayamos a algún sitio o quieres pasar dentro y me cuentas que ha pasado?
 
   -Mejor dentro, por favor.
 
   -Venga “mi niña de ojos grandes”, levanta-me da las manos para tirar de mí, y levanto la vista hacia sus ojos y sé que a pesar de todo, ahora mismo, estar cerca de él me hace rozar la felicidad.
 
   Pasamos dentro y veo que tiene todo tirado, es la típica habitación de un chico, el que además por la manera rápida y nerviosa en que trata de colocar todo, está claro que no esperaba visita.
 
   -Siéntate…-y guarda la ropa de encima de una silla  dentro del armario, como si fuera ropa sucia toda arrugada y cierra la puerta a presión. Él se sienta en el borde de la cama. Yo decido sentarme en el suelo, ahora mismo mis piernas no responden, y es el lugar donde mejor me encuentro-¿Qué te ha pasado?, no tienes buen aspecto y es más que evidente que has estado llorando, así que no me digas que nada, que no soporto esa palabrita, siempre que la utilizáis las mujeres quiere decir “muchísimo”, tengo una hermana y soy un experto, además aunque sé que soy irresistible-me sonríe y me guiña un ojo-sé que no me habrías mandado ese whatsapp a no ser que te encuentres realmente mal.
 
   -No sabía que eras como la Señorita Fletcher de “Se ha escrito un crimen”, tan perspicaz y que no se te escapara un detalle.
 
   -Déjate de bromas y responda, que no vas a conseguir distraerme por muchas miraditas que me lances, soy un tío duro.-no puedo evitar reírme, siempre consigue sacarme un poco del  dolor que me atormenta.-venga, desembucha.
 
   -Mi padre nos tenía preparada una emboscada: tiene una novia, van a tener un hijo y es una niña, todo esto ocurrirá en menos de dos meses y no ha tenido la decencia de decirnos nada nunca. Nos ha tratado como desconocidos y lo peor es que nos ha estado ocultando todo, para en el último momento soltar la bomba.-nuevamente las lágrimas corren por mi cara- mis padres nos tratan como si fuéramos niños, no nos cuentan las cosas ni les importa lo más mínimo nuestros sentimientos por no decirte ya la opinión que tengamos, ya no puedo más: convivir con mi madre es imposible, se ha inventado una nueva vida y se ha olvidado de Ana y de nuestro pasado y mi padre nos ve quince días al año, durante los cuales interpreta un papel pero en el fondo le importamos una mierda, él tiene otra vida. Yo no sé cómo mis padres pueden haberse olvidado de todo, como para ellos ha sido tan fácil resetearse y comenzar de cero-por la ventana de la habitación se oyen gritos y gente que se lanza al agua, debe dar a la piscina del hotel, a mí me dan ganas de lanzarme, lo que no sé si es al agua o al vacío- y yo sigo atascada en el pasado, sin poder pasar página y lo que es peor, sin saber hacia dónde ir…-se levanta de la cama y se sienta en el suelo a mi lado, me coge y me sienta en su regazo, y apoya mi cabeza en su hombro mientras me acaricia el pelo como si se tratara de una niña pequeña- estoy cansada de tantas desilusiones, al final solo han conseguido que tenga los ojos muy abiertos y el corazón muy cerrado, es la única manera de que no se me pueda hacer más daño.
 
   -Nunca te rindas Emma, a veces la llave que menos te imaginas es la que te abre la puerta a la felicidad.
 
   Sin necesitar que diga nada más, le beso, con todas mis ganas, lo único que quiero es fundirme con él, que me transporte a otro mundo como hace siempre que me roza, sé que soy patética pero me he enamorado.
 
   -Emma no quiero que hagas nada de lo que luego te arrepientas, mira como terminamos el otro día…
 
   -Daniel quiero estar contigo pero si tú no lo tienes igual de claro, mejor me voy, ya no tengo ganas de más cosas a medias. Lo quiero todo, blanco o negro, pero ni un poquito más de gris-me levanto y me voy hacia la puerta, en ese momento me agarra por la cintura y me levanta del suelo para llevarme hasta su cama y tumbarme lentamente, una vez así puesta se coloca encima.
 
   -¿Y a ti quien te ha dicho que yo tenga dudas?, lo que más me apetece en el mundo es  estar contigo pero me das miedo porque me haces sentir cosas que son nuevas para mí-le pongo un dedo en los labios para invitarle a que se calle,  no tengo ganas de que el calentón del momento le haga decir cosas de las que luego se arrepienta y que yo me haga falsas ilusiones. Se lo que hay: una niñata sin experiencia locamente enamorada por primera vez y un guapísimo rompecorazones para el que soy una muesca más, mientras todo eso este claro todo será más fácil o eso quiero creerme yo.
 
   Le saco la camiseta con todo el descaro del que soy capaz, el me mira atónito, pero eso en lugar de detenerme me envalentona y me saco mi vestido de tirantes por la cabeza, no llevo sujetador…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DANIEL:
 
   Verla desnuda en mi cama me hace perder el poco autocontrol que siempre tengo con ella, me muero por sus huesos y sé que esto es un error, pero prefiero morir que alejarme de ella. Me pongo de pie y me bajo los pantalones con los calzoncillos y tiro de las zapatillas para lanzarlo todo por la habitación, ella me está observando cada movimiento y eso me está excitando todavía más, ver como esos inocentes ojos me examinan y me queman. Me coloco encima de ella apoyándome en los codos para no hacerle daño con el peso de mi cuerpo y comienzo por su boca de labios jugosos, la quiero devorar poco a poco y voy bajando por su barbilla a la que le dedico su tiempo, después el cuello que huele a regaliz, y ya en ese punto estoy embriagado de ella, ya nada me detiene y  me lanzo a por sus pechos, los ataco como un chaval que por primera vez tiene unas tetas delante, pero es que para mí son las primeras que me importan, las chupo suavemente primero pero las ansias me están volviendo a jugar una mala pasada, aunque hoy tengo claro que aunque me vaya la vida en ello pienso hacerla disfrutar de la mejor experiencia sexual de su vida. Sus jadeos son la cosa más afrodisiaca que jamás haya podido escuchar, la forma en que mueve sus caderas me está quemando por dentro, mi piel arde al igual que la suya, nos estamos abrasando mutuamente. Voy bajando por su plano abdomen, y como el que se acerca a la peor de las drogas el corazón se me va acelerando, hasta llegar al punto de unión de sus muslos momento en el que ella pega un grito que me provoca más ansia, quiero volverla majara, le paso la lengua de arriba abajo para luego comenzar hacer círculos que hacen que  “mi niña de ojos grandes” se retuerza como si fuera víctima de un exorcismo aunque por la fuerza con la que me araña la espalda y me aprieta junto con sus gritos, creo que está teniendo el primer orgasmo de su vida, eso hace que esté a punto de correrme vivo, necesito estar dentro de ella, y sin pensarlo más la embisto hasta lo más hondo, vueleve a fliparme lo apretada y cerrada que esta, tan caliente, tan mojada, que esto va a volver a ser sumamente humillante pero esto es superior a mí, ella es mi Dalila y yo soy su Sansón, ella es mi punto débil, mi PUTO punto débil. Es algo más allá del mero sexo, es lo que se debe sentir cuando se está enamorado. Justo con ese pensamiento me corro, sin control, sin límite, sin pensar más allá.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EMMA:
 
   Acabo de estar en el cielo, esto ha sido increíble, tengo todo el cuerpo temblando, principalmente las piernas, los músculos entumecidos, y el corazón me va a mil, le abrazo fuerte contra mi cuerpo y el me besa el cuello con besitos delicados y muy, muy tiernos. Poco a poco sale de mí y me mete debajo de las sabanas, me apoya contra su pecho y me acaricia la espalda. Ninguno de los dos dice nada, ninguno de los dos necesitamos decir nada, ya nos acostamos una vez, y aunque sé que soy una niñata inexperta sé que esto ha sido algo más intenso y mucho más profundo que lo que paso el otro día en la playa, hoy ha ocurrido algo entre nosotros, hemos conectado de una forma cósmica, pero desde luego yo no voy a ser la pesada que quiera hablar de sentimientos y no tengo intención de complicarle la vida. Me apoyo en su pecho y me voy quedando dormida, el más feliz y el más placido de los sueños me atrapa.
 
   Me despierto desorientada, noto calor, y me doy cuenta de que alguien me abraza, poco a poco me voy situando y ya se dónde estoy: con Daniel.
 
   Poco a poco me muevo para no despertarle y voy hasta el suelo para recoger mi ropa y localizar mi móvil. Son las cinco y cuarto de la mañana y tengo diez whatsapp de Nico y seis llamadas perdidas de mi padre. Me visto y le mando un whatsapp a mi hermano, le digo donde estoy y que salgo ahora mismo para casa, me contesta al momento y me avisa de que me prepare, que mi padre echa humo. Yo alucino, encima se cree con derecho a montarme ahora el numerito de padre preocupado cuando lleva años sin saber si me drogo o me he lanzado a la prostitución. Con mi enfado otra vez al rojo vivo salgo de la habitación, cojo un taxi y me encamino a la casa donde sé que se va a liar, pero no pienso callarme todo lo que siento y todo lo que me corroe por dentro. Nada más entrar pego un portazo, para dejar claro cuál es mi estado y avisar de que soy peligrosa. Mi padre viene como un perro asesino a por mí yugular:
 
   -¿A TI TE PARECEN HORAS?, ¿QUIEN TE CREES QUE ERES?- me grita el desgraciado que acaba de defraudarme una vez más.
 
   -¡¡¡¡Y A TI QUE COÑO TE IMPORTA!!!!!
 
   -¿Con quién te crees que estás hablando?, te guste o no soy tu padre, eres menor y estás viviendo en mi casa.
 
   -JA-JA-JA- me parto de la risa, ahora va de progenitor preocupado.
 
   -Ya vale Emma, estoy harto de que te creas que tú eres la única que sientes y padeces, aquí los demás también lo hemos pasado muy mal, también hemos perdido a alguien y lo habremos hecho mejor o peor, pero lo hemos hecho lo mejor que hemos podido.- sentencia el hombre que no tiene ni puñetera idea de nada sobre sus hijos.
 
   -Vete a la mierda, eres un sinvergüenza si crees que me vas a convencer de que tu sientes algo, ¿Cuántas veces nos vienes a ver al año? ¿Cuántas veces nos llamas por teléfono? ¿Qué sabes de nuestra vida?
 
   -Emma la vida no es tan fácil como tú te crees, nada es tan sencillo, tú todavía eres una niña-
 
   -Se acabó, esto es lo que me faltaba por oír, que como tengo diecisiete años no entiendo nada. Tu eres el que no comprendes nada, eres un fracasado como padre, con nosotros no lo has podido hacer peor así que espero que con tu nueva hija te vaya mejor.- me doy la vuelta y ante los ojos de alucine de Nico me marcho a la cama, el día hoy ha sido muy intenso: he perdido a mi padre de forma irreversible y absoluta y por otro lado he hecho el amor por primera vez, hoy no me he acostado con un chico, hoy he compartido algo muy profundo con mi primer amor, aunque sea un amor unilateral.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
  
   DANIEL:
 
   Donde narices se ha metido esta mujer, busco en el baño y de vuelta a la cama me doy cuenta de que su ropa  ya no está, se ha marchado, me entra el pánico, corro a por el móvil, son las seis y media de la mañana pero aun así le mando un whastapp:
 
   “¿Qué ha pasado? ¿Por qué te has marchado sin decirme nada? ¿Te he hecho daño? ¿Te has arrepentido?”
 
   Estoy de los nervios, no me contesta, si en media hora no se nada de ella la llamó por teléfono, Dios ¿Por qué se ha marchado así? ¿Por qué no me ha despertado? Por fin suena el teléfono. Por fin un puñetero mensaje.
 
   “¡Nooooo!, no me has hecho daño y por supuesto que no me he arrepentido. Pero he pensado que lo mejor era marcharme a mi casa y resolver el polvorín que aquí tenia. Y no he querido despertarte y hacer la situación violenta cuando para mí todo ha sido perfecto, no quería que nada se estropeara.”
 
   Según lo leo me doy cuenta de algo horrible y es que creo que me he enamorado de ella, la echo de menos, la necesito, quiero evitarla cualquier sufrimiento. Estoy perdido, me he ido a enamorar de la chica más imposible de conseguir del mundo: vivimos en ciudades distintas, somos de mundos muy diferentes, yo no estoy a su altura para nada y encima en tres días nos vamos cada uno por nuestro lado y nunca más nos volveremos a ver.
 
   “¿Está todo bien por ahí?”
 
   “Todo lo bien que pueden estar las cosas a estas alturas.”
 
   “¿Te veré hoy?”
 
   “Sí, luego te mando un mensaje y te digo a qué hora nos vemos si te viene bien”
 
   “¡Genial!, un beso y animo que todo a la luz del día se ve mejor”
 
   “Creo que yo he vivido dentro de un eclipse pero ya empieza a retirarse la luna…¡un besazo!”
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   Es un cielo de chico, me encanta que este preocupado por mi, me emociona que no se haya arrepentido y trate de evadirme y le quiero, le quiero con locura. Lo malo es que me tengo que marchar, ya no puedo  seguir aquí, la situación con mi padre es inviable y desde luego no me voy a quedar bajo su techo. Desde el móvil me compro un billete de avión para marcharme esta tarde, mi ruta será Mallorca-Madrid y desde ahí cogeré un trasbordo hasta Oviedo. He llamado a mi abuela a las seis de la mañana y aunque al principio se ha asustado, cuando le he explicado todo me ha comprendido perfectamente, como hace siempre. Le he explicado lo que ha pasado con mi padre, la pelea con mi madre y que no sé nada de ella desde entonces y que ya no quiero seguir dejándome mangonear por todos, me quiero ir con ella. Mi abuela como siempre no me ha puesto ningún problema, es una mujer maravillosa, viuda desde hace más de veinte años, pero eso no la ha hecho más débil, tiene setenta y tres años y era hija única, con lo cual sus padres le dejaron toda la herencia a ella, que fue muy abundante, ya que sus padres fueron indianos, de los que emigraron a Cuba y volvieron muy ricos a establecerse de nuevo en su patria. Construyeron una casa palaciega en Ribadesella y compraron fincas que mi abuela ha ido vendiendo gracias al boom inmobiliario y que le han reportado cuantiosos beneficios. Es una mujer que siempre ha hecho lo que ha querido, sobre todo desde que se murió mi abuelo, un hombre con mucho carácter y con el que mis bisabuelos le impusieron casarse. Solo tuvieron a mi madre y las relaciones entre ellas nunca fueron especialmente buenas, son dos mujeres de mucho genio, pero desde la muerte de Ana, mi abuela no le perdono que hiciera “borrón y cuenta nueva”, así que el que las dos estuviéramos en el mismo bando nos unió mucho, y aunque mi abuela Amelia siempre ha dicho que soy una irlandesa de libro físicamente dice que de carácter soy igualita a ella y eso a mí me llena de orgullo.
 
   Mientras mi abuela me tenga refugiada mi madre me dejara en paz, la teme demasiado como para enfrentarse a ella y yo creo que para mi madre va a ser una liberación que yo desaparezca, ella no soporta tener una hija problemática que se pasa el día llorando y de psicólogo en psicólogo.
 
   Después de preparar mi maleta, despierto a Nico y le cuento mis planes, está muy impresionado de verme tan valiente y  decidida y no tarda ni cinco minutos en apuntarse a la huida. El también comienza a preparar sus cosas y yo decido salir de la habitación y enfrentarme a mi padre en cuanto le comunique nuestras intenciones. Está sentado en la mesa del salón tomando café y con la vista perdida mirando por ventana de la terraza.
 
   -Buenos días-interrumpo sus pensamientos, porque se sobresalta y me mira con unas ojeras impresionantes.
 
   -Buenos días, que pronto te has levantado hoy-
 
   -Sí, quiero hablar contigo- prefiero ir directa al grano y no “marear más la perdiz”, cuanto antes pasemos por este trance mejor para todos.
 
   -Yo también quería hablar contigo Emma, siento que ayer se nos fueron las cosas de las manos.
 
   -Papa-la palabra me revuelve la sangre- creo que prefiero no volver a sacar toda la mierda.- me estoy poniendo cada vez más nerviosa- quería contarte que hoy nos marchamos Nico y yo.
 
   -¿¿QUÉ??-al ponerse de pie de golpe tira el café en la mesa, esto no va acabar nada bien.
 
   -Yo no quiero seguir aquí y tú no puedes obligarme, nos marchamos con la abuela a Ribadesella- mi tono es firme.
 
   -Yo no quiero obligaros a nada, pero me gustaría que lo arregláramos, que las cosas no terminaran así-se le ve mayor, agotado, superado  por la vida.
 
   -Ahora mismo no creo que podamos arreglar nada, no sé si con el tiempo las cosas serán diferentes pero por ahora es lo mejor-no tengo ganas de mas discusiones, solo quiero que nos podamos marchar en paz.
 
   -Bueno, veo que efectivamente no te conozco como pensaba, eres ya una mujer y por lo que veo muy cabezota.- sonríe pero sin ganas, con los ojos cargados de tristeza.
 
   -No voy a entrar más en ese tema, las cosas son como son.
 
   -Bueno pues lo único que te pido es que me dejes hacer una cosa- junta las manos como si me estuviera rogando- sabes que he recibido una herencia y quiero repartirla entre tu hermano y tú, es lo mínimo después de todo lo que habéis pasado.
 
   -Desacuerdo, me da igual, el dinero no es un sustitutivo de nada, pero creo que tanto a Nico como a mí nos va a dar una cosa muy importante: un poquito de libertad e independencia de mama- no pienso hacerme la digna y renunciar a ese dinero, por poco que sea nos vendrá bien y más con la guerra abierta que se va abrir con mi madre en cuanto sepa que estamos en Asturias sin pasar siquiera por su casa.
 
   -Me alegra que por lo menos en eso seas sensata. Esta mañana ya he hecho las transferencias a tu cuenta y a la de Nicolás, la mitad para cada uno.- solo quiero llorar, probablemente sea la última vez en mucho tiempo que mi padre y yo hablamos cara a cara y nos dedicamos a tratar sobre dinero, menuda porquería de relación paterno-filial que tenemos.
 
   Vuelvo a la habitación y le cuento todo a Nico, que como sabía que estábamos hablando nos ha dejado espacio para ver si podíamos arreglar algo. También ha conseguido billetes en los mismos aviones que yo, aunque como era de esperar no vamos en asientos contiguos, no nos quedara más remedio que tratar de negociar para poder sentarnos juntos.
 
   Son las diez y media y ya está todo listo. Pero yo solo tengo en la cabeza a Daniel y a nuestra despedida, realmente esto es lo que más me duele, saber que no voy a volver a verle, han sido tan pocos días pero para mí han sido tan bonitos e intensos que no le voy a olvidar nunca. Mi vida volverá a ser una mierda, desaparecerá para siempre lo único que me ha hecho recuperar la ilusión, lo mejor que me ha pasado. Siempre se ha dicho que la vida no es justa y yo lo he sufrido en mis carnes, pero me hubiera hecho ilusión que para una maldita vez que me enamoro, que encuentro a alguien con quien puedo hablar de todo, con quien me divierto, por quien me siento locamente atraída no fuera solamente un espejismo de cuatro míseros días, pero como siempre la realidad se impone.
 
   Me recompongo todo lo que puedo, me pongo una camiseta corta de tirantes que no llega a taparme el ombligo, y unos shorts vaqueros muy gastados con mis converse blancas. Me cojo mi mochila, con la cartera y mi móvil y me despido de Nico, ya le he explicado que necesito despedirme de Daniel y él ha decidido ayudare sin hacerme más preguntas. Ha llamado a Héctor  y a Alfonso para quedar en una cafetería y despedirse y les ha dicho que yo necesitaba ayuda con los regalos para la familia y que le había pedido a Daniel que me echara una mano ya que era el que tenía más confianza conmigo y que mi hermano odiaba las tiendas. Lo importante es que ha colado, así que yo he quedado con el chico del que estoy enamorada en su hotel, en la recepción y mi hermano en una cafetería de Palma para que no nos encontremos.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Mis amigos se han marchado a Palma para verse con Nicolás y yo he quedado con Emma, teóricamente y según me han dicho, para ir de compras, pero me da la sensación de que todo es una mera disculpa. Tengo muchísimas ganas de verla y eso no me había pasado en mi puñetera vida y menos cuando hace menos de doce horas que hemos estado juntos. Estoy enganchadisimo. Como salida de un sueño la veo bajar de un taxi en la puerta del hotel, esta increíble con su melena suelta y una camiseta y unos vaqueros enanos, parece que le ha encogido la ropa en la lavadora, me encanta como le queda y ha conseguido que me empalme al instante, me mata la costura de los vaqueros, intento recolocarme discretamente, pero según la veo acercarse con su mochila colgada a un hombre la cosa va empeorando, me vienen todo tipo de ideas guarras a la cabeza y lo que más me apetece es empalarla y hacerla gritar como una loca, sin importarme toda la gente que hay a nuestro alrededor.
 
   -Buenos días- su voz suena también como la de un ángel.
 
   -Hola-sin más la beso en los labios y su olor me deja KO, es la más fuerte de las drogas y la que me causa una más rápida reacción.
 
   -Parece que tenías ganas de verme-sonríe y vuelve a ponerse colorada.
 
   -No te imaginas cuanto- la agarro por la cintura y cruzo mis manos a su espalda, para que no se me escape y a la vez me tape un poco.
 
   -Eres un sol-se pone de puntillas y me besa muy delicadamente la punta de la nariz, eso me pone la carne de gallina.
 
   -Si continuas por ese camino te cojo sobre mi hombro y te arrastro hacia mi habitación como un neandertal, tu veras si quieres seguir jugando con fuego.
 
   -jajjajajajaja- verla sonreír es tan bonito.
 
   -Tu ríete pero ya gritaras cuando te arrastre escaleras arriba.
 
   -Pero si no hago nada- me aprieta más contra ella y apoya su cabeza en mi pecho a la vez que suspira.
 
   -Pues para no estar haciendo nada, tengo un problema muy serio en mis pantalones- comienza a reírse tan fuerte que le retumba el pecho.
 
   -Ven, quiero hacer una cosa- tira de mi hacia un baño que hay en la recepción del hotel, que demonios se le habrá ocurrido ahora a esta caja de sorpresas rubia que me arrastra a toda prisa y que de golpe y porrazo me mete en el servicio reservado para paralíticos, entramos y cierra la puerta con cerrojo, me quedo apoyado contra la puerta mirándola a los ojos. Se acerca a mi como una gacela y me besa en la boca, con un beso profundo, sentido, arrasador, que acaba con todo a su paso, y mientras me besa y sin ser apenas consciente de lo que está pasando noto como me desabrocha los botones del vaquero y me los empieza a bajar junto con los calzoncillos, de golpe se pone de rodillas y los baja por completo. Cuando comprendo lo que va hacer mis piernas se hacen de gelatina, está completamente loca, quiere matarme. De pronto se me viene a la cabeza que a lo mejor nunca ha hecho nada similar y que solo lo hace porque cree que es lo que yo necesito.
 
   -Emma..no..hace..falta..-el aire me empieza a faltar mientras ella me roza delicadamente con los dedos  mi parte más sensible, solo con eso creo que me voy a correr, que impresión se va a llevar la chica de la que me  he enamorado por primera vez, va a pensar que soy un friki, un niñato que no dura ni tres minutos.
 
   -Ya sé que no hace falta, pero nunca he sentido deseos de hacer  nada por el estilo y ahora mismo no hay nada que me apetezca más que probarlo por primera vez contigo- sin decir nada más se mete todo mi miembro en la boca, y empieza a jugar con su lengua, arriba y abajo, entreteniéndose en la punta y volviendo a comérselo entero, mis jadeos ya son de peli porno, estoy fuera de mis cabales, y solo de ver su cabeza angelical con mi polla en su boca no puedo contenerme más y me derramo en su boca, ella se lo traga todo y después hace un gesto con la lengua como de relamerse en sus labios, eso vuelve hacer que se detenga el concepto espacio-tiempo, tiro de ella con fuerza y la levanto hasta tenerla a mi altura y besarla con vehemencia, en un arranque total de delirio mental. No quiero separarme de ella, lo siento como algo antinatural.
 
   Ella se va alejando poco a poco, me mira con esos ojos grandísimos, cuanto más la miro más se me parece al dibujo animado de la chica de “Enredados” de Disney.
 
   -¿Lo he hecho muy mal?-dice toda roja mirando al suelo.
 
   -¿QUÉ?-esto es lo que me faltaba por oír- es la mejor mamada de la historia.
 
   -Dios que vergüenza- se tapa la cara con las manos. Yo aprovecho para subirme los calzoncillos y los pantalones y recuperar un poco de dignidad.
 
   -No seas tonta, estas cosas pasan entre la gente que se siente atraída, y a mí me has hecho el hombre más feliz del mundo, lo único siento es no haberte avisado de que me corría para que te pudieras quitar y no tener que tragártelo-
 
   -Estoy nerviosísima, no sabía cómo hacerlo, y no sé si ha sido buena idea, solo sé que me apetecía y que quería hacerlo contigo, pero ahora he perdido todo el valor que tenía hace un rato- su sinceridad siempre me deja pasmado, dice lo que piensa, así, sin más.
 
   -Tranquila, me encanta tu mitad de locura y tu mitad de timidez, eres la mezcla perfecta. ¡¡Me ha embrujado!!
 
   La cojo de la mano y salimos del baño todo lo discretamente que podemos, la llevo hasta la calle y nos ponemos andar por una acera, al llegar a una terraza le digo si le apetece tomar algo y me dice que si, así que entramos y nos sentamos.
 
   -Y ¿qué tal ayer?, ¿conseguiste arreglar las cosas en casa?
 
   -No, de hecho he venido a despedirme, esta tarde me marcho, mi hermano me recogerá a las cuatro para irnos al aeropuerto- noto que todo se me viene abajo. Que coño esta diciendo.
 
   - O sea que esto es una despedida…- noto como el corazón se me está abriendo por la mitad, parezco un pringado al que solo le queda agarrarse a su pierna y suplicarle que no se vaya.
 
   -Me temo que sí, ya no puedo seguir más tiempo con mi padre. He decidido romper con todo y me voy a casa de mi abuela, creo que ya ha llegado el momento de que trate de tomar las riendas de mi vida- los ojos se le llenan de lágrimas.
 
   -Creo que es una buena decisión…- digo sin el menor convencimiento ni la más mínima ilusión, solo sé que yo la estoy perdiendo.
 
   -Lo que pasa es que hay un problema…-me mira y siento que duda, que no sabe sin seguir hablando- sé que esto es lo que más odiáis los tíos, pero tengo que decirte lo que me pasa contigo- interiormente pego saltos de alegría, me pongo de rodillas y alabo al señor por ir a dar con la única tía sincera que debe quedar sobre el universo.-
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   Sé que voy hacer el mayor de los ridículos, pero prefiero decir lo que tengo dentro que morir con la duda, aunque esto haga que Dani salga corriendo a la velocidad de la luz.
 
   -Sentía que no  era nadie y eso lo cambiaste tu- me mira fijamente, sin ningún tipo de expresión, pero decido continuar- después de lo que le paso a mi hermana me cerré a cal y canto, considere que cuanto menos me expusiera menos posibilidad tendría de sufrir, y durante todo ese tiempo solo mi hermano y mi amiga Isa han podido ver a la verdadera Emma, pero eso cambio cuando apareciste tú, por eso me tatué un candado abierto, tú me has abierto, para bien y para mal. Has hecho que sienta mariposas en el estómago, que tiemble cada vez que te veo y que sienta cosas que nunca jamás había sentido- me resulta increíble que todavía no me haya cortado y me haya puesto alguna disculpa para que deje las cosas así, sin complicarlo más, así que me armo de valor y continuo- Me he enamorado de ti- y Dani se atraganta con la Coca-Cola, creo que esto ya ha sido demasiado para el.-Lo siento, sé que esto debe ser tremendamente violento para ti, pero no quiero vivir toda la vida con una careta, fingiendo lo que no soy.
 
   -Estoy impresionado, pero para bien. Nunca he conocido a nadie tan valiente como para plantarse ante alguien y decirle todo lo que me acabas de decir- parece sincero y me coge las manos, me imagino que ahora me dará el batacazo.- Yo nunca he tenido una relación, ya te lo dije, y nunca he sentido nada como lo que siento por ti, todavía no se ni como calificarlo, pero yo quiero ser igual de sincero que tú. ¿Pero ahora qué hacemos? 
 
   -No lo sé, aun no me he decido.
 
   -¿Sobre qué?
 
   -Sobre nada. Lo único que sé es que nacemos solos y morimos solos, todo lo demás es paja. 
 
   -¿Y eso qué significa? ¿Qué esto es un hasta siempre?- me pregunta con un enfado más que visible ante mi visión nihilista de la vida, le estoy exasperando.
 
   -No lo sé, yo me marcho hoy y tú el domingo. Yo me voy a Ribadesella a casa de mi abuela y tú a Cantabria. Creo que las cosas ya se irán viendo, a lo mejor según salga por esa puerta te olvidas de mí y en los próximos días que pases aquí te lo pasas tan bien que te aclaras sobre lo que sientes-me entran ganas de vomitar al imaginármelo besarse con otra, pero más vale que me acostumbre. 
 
   -¡¡Tú eres más valiente que todo esto!!-ya  se ha enfadado.
 
   -No se trata de valor, se trata de realidad, y las cosas hay que tomarlas como vienen- justo en ese momento me suena el teléfono, es un whatsapp de mi hermano para que le de la dirección de donde estoy que viene de camino, salvada por la campana.- mi hermano que viene a por mí.- le digo señalando el móvil.
 
   -Genial- nunca lo había visto enfadado y no me gusta verlo así por última vez.- pues nada, que tengáis un buen viaje y que consigas encontrar lo que buscas.
 
   -No busco nada- ya me estoy cabreando, su tonito está siendo muy impertinente- solo quiero no sufrir más.
 
   -Pensaba que habías abierto tu candado-ante eso me pongo a la defensiva, y me levanto, voy hacia la barra y pido un vaso de agua y la cuenta, pero me dicen que la cuenta ya la está pagando mi acompañante. Siempre se me adelanta.
 
   Vuelvo a la mesa, me estoy muriendo con esta separación, con pensar que no voy a volver a tocar su barba incipiente, que no voy a volver a ver esos ojos avellana. Le quiero con todo mi alma, pero como el mismo ha dicho, él no sabe lo que siente por mi…., y si además tenemos en cuenta que nos acabamos de conocer, que vivimos en ciudades distintas y que él no quiere novia y yo soy incapaz de compartirlo, no veo factible que las piezas de este puzle encajen de ninguna manera.
 
   Creo que ha llegado el momento de la despedida, Nicolás va aparecer en cualquier momento.
 
   -Bueno, pues ha sido un placer conocerte- la frase más ridícula que se me podía ocurrir pero los nervios me están hacienda decir tonterías a mansalva.
 
   -¿Un placer conocerme?-creo que hoy estoy consiguiendo exasperarle por completo- creo que es la frase más ridícula que he oído jamás-esto no va acabar nada bien….
 
   -No sé qué decir, nunca me he visto en una situación similar, decirle adiós al chico por el que estoy colada y que no voy a volver a ver- creo que la verdad pura y dura es mi única salida- todo esto para niñatas sin experiencia como yo no es muy sencillo.
 
   -No vuelvas a decir que eres una niñata, eres más madura y más mujer que muchas chicas de veintitantos años- se acerca me abraza- y yo tampoco tengo ni puta idea de cómo decirle adiós a alguien por el que siento algo- me abrazo con fuerza, como si fuera mi tabla de salvación en mitad del océano- creo que esto es una jodienda, pero espero que por lo menos algún día me llames y me cuentes como te va la vida-solo quiero llorar y no separarme de él, pero tengo que “hacer de tripas corazón” y soltar mis brazos de su cuello, aunque noto como empiezo todo empieza aponerse borroso.
 
   -Claro que sí, y tú cuéntame cosas aunque sea en algún whatsapp cuando estés aburrido. Te voy a echar de menos, aunque suene ridículo-me pican los ojos pero ni pienso montar una escenita en la puerta de esta cafetería.
 
   -No lo veo para nada ridículo, acabas de cargarte mis vacaciones marchándote, sin ti a mi Mallorca me importa una mierda- aprieta con fuerza mis manos.
 
   -Seguro que esta noche recuperas el interés- y en un intento por relajar la tensión intento bromear y guiñarle un ojo.
 
   -Me temo que lo único que me interesa se va volando.- los dos nos quedamos en silencio, agarrados de las manos, mirándonos muy serios, este es el final. Oigo como pita un coche, miro y veo un taxi con mi hermano saludando por la ventana, inmediatamente nos separamos como si hubiéramos recibido una descarga eléctrica.
 
   El taxi se para y mi hermano se baja, saluda a Dani y después me da un beso.
 
   -¿Lista para marcharnos?-nos mira a los dos como si fuera un partido de tenis.
 
   -Preparada- sonrió y aunque este Nico delante me abrazo a Dani, que flipa en colores, y le susurro al oído- acuérdate algún día de mi- y le beso en la mejilla.
 
   -Y tú no vuelvas a cerrar el candado, ¡prométemelo!-me dice muy bajito cogiendo la zona del cuello donde tengo el tatuaje, lo que hace que se me pongan todos los “pelos de gallina”
 
   -Te lo prometo
 
   -Nos vemos “mi niña de ojos grandes”- me besa en la frente y me estremezco. Nicolás ha decidido retirarse un poco porque la situación, evidentemente, le incomoda.
 
   Nos separamos y entro en el taxi, mientras Daniel le da la mano a mi hermano. Después entra en el coche y ponemos rumbo hacia el aeropuerto.
 
   No quiero mirar atrás, no puedo permitírmelo, para algo bueno que me pasa y lo he perdido, a los cinco minutos ya estoy llorando sobre el hombre de Nico mientras el pobre me abraza y me retira el pelo de la cara para que no me lo llene todo de mocos.
 
   El viaje hasta el aeropuerto Son Sant Joan se me hace eterno, pero cuando finalmente llegamos me dan ganas de coger de nuevo el taxi y marcharme corriendo con Daniel, pero la vida no es una puñetera película romántica, donde nos hacen creer en finales donde todos se aman, cuando en realidad es una farsa donde el final, casi siempre, es un corazón roto.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Hace ya dos horas  que se ha marchado, estoy encerrado en mi habitación y les he dicho a mis amigos que estoy con gastroenteritis, ni quiero ni puedo ver a nadie, no sé qué me está pasando, no consigo respirar bien, es como si me hubieran dado un golpe muy fuerte en los pulmones o en los cojones, en el corazón noto una presión extraña y solo quiero estar tumbado, no saber nada del mundo, hasta he apagado el teléfono.
 
   Por una parte estoy enfadado con Emma por haberse marchado así, sin más, pero tengo que agradecerle que no se ha andado con jueguecitos ni tonterías, me ha dicho claramente lo que sentía. Por otra, estoy enfadado conmigo, por ser un puto cobarde y no ser capaz de decir en voz alta lo que ya es más que obvio: Que estoy enamorado de “mi niña de ojos grandes”, y se ha ido con una mentira, con la peor de todas, con la idea de que no sé lo que siento. 
 
   Son las seis y media y Héctor y Alfonso están aporreándo la puerta, más vale que me levante y les abra antes de que nos llamen la atención de recepción por ruidosos.
 
   -Menos mal que has abierto, habíamos acordado tirarla abajo-suelta Héctor a la vez que me empuja y entra en mi cuarto.
 
   -Tío tu estas muy mal, pero no de enfermo sino de loco-Alfonso me clava el dedo en el pecho- ¿en qué momento piensas decirnos la maldita verdad? Somos tus mejores amigos por si se te ha olvidado.
 
   -No tengo ni idea de qué coño estáis hablando-
 
   -De Emma- suelta Héctor sin ningún preámbulo- ¿te suena de algo?
 
   -No sé que quieres decir.
 
   -Lo que yo te decía Alfonso, que encima se piensa que somos gilipollas.
 
   -Tío por favor, no seas más patético, nos hemos dado cuenta desde el primer día de las miraditas, los roces, vuestras ausencias, de tus caras,…, no creo que gane un Oscar actuando, eres pésimo- hasta Alfonso me parece ahora mismo muchísimo más maduro que yo- y lo peor de todo: que te sigas mintiendo a ti mismo, porque eso es lo que estás haciendo, ¿verdad?
 
   -Me cago en mi puta madre, no tengo ni idea de lo que me está pasando y os aseguro que no quiero mentiros, pero es que no entiendo nada…
 
   -Pues no creo que sea tan difícil- Héctor se acerca a mí y me pasa la mano por el hombro  y con la otra mano me agarra la barbilla- te has enamorado- solo de oírlo así, a bocajarro, me dan ganas de salir corriendo tras ella, porque creo que esa es la maldita verdad, que aunque no me guste lo más mínimo la idea, lo que me pasa es que me he enamorado.
 
   -Dios, solo de pensarlo se me revuelve todo- tengo el estómago como después de una borrachera  de las fuertes y comienzan a darme arcadas.
 
   -No seas tan dramático, algún día tenías que caer, tienes casi veinte años y hasta ahora nadie había conseguido echarte el guante…
 
   -Ya lo sé Alfonso, pero esto es una mierda, ella es la persona menos adecuada- me siento derrotado, muy cansado, sin ganas de seguir engañándoles ni a ellos ni a mí mismo.
 
   -Pues no sé qué pega le puedes ver: es una chica preciosa, dulce, lista, simpática y esta tremendamente buena.
 
   -Ten cuidado con lo que dices Héctor- me toca mucho las narices oír hablar así de “mi niña de ojos grandes”
 
   -Pues sí que te ha dado fuerte, tío somos tus amigos y sabes que en la vida tocaríamos nada tuyo- Alfonso me  mira muy serio, queriendo resaltar sus palabras una por una, como para que se me graben a fuego en la cabeza.
 
   -Estoy harto de toda esta mierda, ¿queréis ayudarme?- los dos asienten- pues acompañarme a un sitio que hay una cosa que necesito hacer y después vamos a emborracharnos como nunca, necesito olvidar.
 
   -Lo que tú quieras, pero creo que hay cosas que ni el alcohol puede borrar- Héctor va hacia la puerta, y Alfonso y yo nos unimos a él, puede que mi amigo tenga razón, pero esta noche necesito aislar algunos pensamientos y que se ahoguen.
 
   Una vez en la calle les llevo hasta el sitio de tatuajes donde estuve el otro día con Emma, ellos al llegar a la puerta y ver el letrero me miran como si hubiera perdido la cordura, pero estoy totalmente decidido, les empujo para dentro y hoy no está la chica morena del otro día, hoy está el típico tatuador ex presidiario que esperábamos encontrarnos la primera vez que vinimos.
 
   Le digo lo que quiero tatuarme en el interior de la muñeca y el parece captarlo al momento, me hace un dibujo de lo que se supone que yo quiero y al instante estamos de acuerdo y comienza. La verdad es que duele, y pienso en que la mano de Emma estuviera agarrando la mía, y el nudo que tengo en la garganta se hace más grande,…, todo me lleva a ella.
 
   A la hora ya ha terminado el tatuaje y tanto Alfonso como Héctor flipan, no  comprenden nada, pero pienso dejarles con la curiosidad, esto es algo que solo nos incumbe a nosotros, a mi chica rubia y a mí.
 
   De ahí nos vamos a un pub irlandés, otra cosa que inevitablemente me lleva de cabeza a pensar en ELLA, no puedo sacármela de la cabeza, comenzamos a beber pintas y el dolor se va quedando anestesiado, no llega a desaparecer, pero por lo menos no es como echarle sal a una herida abierta que es como me sentía antes de la cuarta pinta de cerveza.
 
   Después del pub nos vamos a una discoteca llena de ingleses y las chicas pululan por todas partes, pero yo solo busco a una, a la única que me interesa y que sé que no está. Una de las extranjeras que intenta mantener una conversación conmigo, a pesar de que no la miro casi y de que solo me limito a beber, en determinado momento se lanza y me besa en la boca, como si fuera un resorte, la empujo y la tiro al suelo, Héctor y Alfonso se me quedan mirando, pero yo salgo disparado hacia fuera, ya no puedo más.
 
   Estoy tirado en la acera con la espalda contra la pared, miro la hora y son las cinco y veinte de la madrugada, en qué momento se me ha pasado el tiempo tan rápidamente. Me hago una foto de mi tatuaje en la muñeca y se la mando a “mi niña de ojos grandes”, ya me da igual que piense que soy un friki pringado, me he enamorado y voy a por todas…
 
   Le doy a enviar….
 
  
  
  
   EMMA:
 
   Ya hemos llegado a Oviedo hace media hora, a mi abuela no le hemos dicho a qué hora llegábamos para que no viniera a buscarnos como si fuéramos niños pequeños, vamos en un taxi camino de Ribadesella, y la verdad es que a pesar del cansancio del vuelo Mallorca-Madrid, después esperar un montón de horas en el aeropuerto de la capital y por fin coger otro avión hasta la capital de Asturias, el cuerpo empieza a resentirse, pero no quiero cerrar los ojos porque cada vez que lo hago veo la cara de Dani, sus ojos, sus labios,…, y me vengo abajo. Así que creo que no volveré a dormir jamás. Nico va dormido contra la ventanilla, pero su sueño no va a durar mucho ya que solo hay 78 kilómetros de distancia.
 
   Voy mirando por la ventanilla las primeras luces del amanecer y suena un whatsapp en mi móvil, lo cojo y al ver que es de Dani ni respiro de la sorpresa, inmediatamente lo abro y  veo que es una foto de una llave y dice:
 
   -Yo abrí tu candado y aquí está la llave. TE QUIERO.
 
   Y me pongo a llorar como una loca, mi sueño hecho realidad y quizás no le vuelva a ver. No sé qué hacer, decido contestarle como puedo, mis dedos no paran de temblar, no responden las órdenes que les doy, finalmente consigo poner:
 
   “TE QUIERO. Ahora nuestros tatuajes nos unen en la distancia”
 
   “Eso hay que solucionarlo”
 
   Al leer eso el corazón se me para, que querrá decir,….
 
   “¡¡¡¡OJALA FUERA POSBLE!!!!”
 
   “Confía en mí, he tardado mucho en encontrarte no voy a dejarte escapar”
 
   Y esa es la estocada final, que me deja fuera de combate, me pongo a temblar y a reír, hasta que al final despierto a Nicolás.
 
   -¿Ya hemos llegado?- tiene la voz gangosa del sueño.
 
   -No, pero no falta nada-menos mal que todo está a oscuras y no se ven mis colores.
 
   -Y  a ti ¿qué te pasa?, ¿a qué viene esa cara de tonta?- mi hermano cada día está más espabilado, o yo disimulo cada vez peor.
 
   -Es que no tengo una cara mejor, guapito- 
 
   -¿Y porque llevas el móvil en la mano?- menos mal que se acaba de despertar, este Nico ve demasiado CSI, es evidente, las coge al vuelo.
 
   -Era Daniel- no tengo nada que ocultar.
 
   -Me lo imaginaba y me alegro que no haya tardado en reaccionar, me parece que tenéis algo más fuerte de lo que yo pensaba.
 
   -Prefiero dejarlo, no quiero pensar en eso ahora- vuelvo a mirar las luces de la calle, mientras mis sueños vuelan muy alto, quizás demasiado, pero es lo que tienen, que nadie les puede poner límites.
 
   Al rato ya hemos llegado a la impresionante casa de mi abuela, es inmensa, por muchas veces que la vea me sigue impresionando, es grande pero transmite calor hogareño por los cuatro costados, no como la de mi madre. La casa está rodeada por una grandísima finca y unos muros de piedra que la rodean. Llamamos al telefonillo, tardan en responder, pero al final nos contestan, cuando nos identificamos y nos ven por la video cámara, se abre la puerta de paso. Mi abuela tiene a un matrimonio asturiano que hace de guardeses y se ocupan de todo, de la finca, de las compras, de las comidas,…, vamos son como otros dueños.
 
   Al llegar a la puerta principal distingo la figura lánguida de mi abuela envuelta en una bata de raso. Su pelo corto a lo Jane Fonda está perfecto, como si acabara de salir de la peluquería. Según nos vamos acercando se aproxima ella también con los brazos abiertos y nos coge a los dos totalmente desprevenidos y nos aprieta, con mucha más fuerza de la que se espera para una señora de su edad, contra su pecho. Siento su calor al instante, ella es lo poco que ha quedado en pie después del tsunami que arrasó nuestra familia. Nos separamos y nos mantiene cogidos de la mano mientras nos mete en casa.
 
   -¿Cómo no me habíais dicho que llegabais?, ¿cómo vais vosotros dos solos por ahí para que os pase cualquier cosa?- ya me imaginaba que esta pregunta no tardaría en llegar.
 
   -Abuela ya somos mayores y Nico va por el mundo solo, somos capaces de llegar sin que nos secuestren o nos maten. Míranos, aquí estamos-nos señaló a los dos para que vea que ya estamos creciditos y de una sola pieza.
 
   -Supongo que sí, que ya no sois los niños que recuerdo, pero es que lleváis mucho tiempo sin venir.
 
   -Dos años, tampoco es una vida, no te vayas a poner dramática- Nico tratando de poner una nota de humor cuando el ambiente se torna algo turbio.
 
   -Anda guiri, que cada día tienes, o mejor dicho, cada día tenéis más aspecto de irlandeses- mi hermano y yo nos miramos respectivamente y nos empezamos a reír, es verdad, y más ahora con la piel roja después de venir de la playa. Ana era la única con rasgos totalmente españoles, morena, ojos oscuros y la piel aceitunada, ella era la que se parecía a nuestra madre aunque solo fuera en el físico.-Bueno chicos, es tardísimo o tempranísimo, según se mire, mejor que vayáis a vuestras habitaciones y os acostéis, lleváis muchas horas pululando por el mundo. Ya habéis llegado a vuestra casa.
 
   Al oír esas palabras algo se remueve en mi interior, porque esa casa es lo más parecido que tenemos a un hogar y desde luego es donde más a salvo me siento, pero me falta algo,…., Daniel.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL: 
 
   Son las siete menos cuarto de la mañana y estamos tirados en las hamacas de la piscina de nuestro hotel, hoy hemos bebido a conciencia, o para ser más exactos, hoy hemos bebido sin ninguna conciencia de que exista un mañana. Ya se nos está empezando a bajar la tremenda melopea, y después de pasar  por las diferentes etapas, desde la exaltación de la amistad, pasando por los canticos regionales hasta las vomitonas descontroladas, nos encontramos en un momento de asombrosa lucidez.
 
   -Ayer le escribí un whatsapp a Emma y le he dicho que la quiero- ante mis palabras Héctor y Alfonso se incorporan de la hamaca y pegan un brinco en mi dirección.
 
   -¿De qué coño estás hablando? ¿Tú el terminator sin sentimientos le ha dicho a una chica que la quiere y sin tener que necesitarlo como paso previo para follartela?- Héctor se restriega la cara con las manos como si se la estuviera lavando- creo que se me está cayendo un mito.
 
   -O nos está apareciendo otro- dice Alfonso muy serio- porque hay que tenerlos muy bien puestos para ser capaz de hacer algo así.
 
   -Gracias, pero lo único que he hecho es dejar de comportarme como un desgraciado: yo la quiero y tiene derecho a saberlo, y además pienso luchar por ella y porque esto funcione.
 
   -Tú definitivamente has perdido la cabeza, déjate de mariconadas y espera a volver a casa que a lo mejor allí recuperas la cordura- Héctor está de pie, la situación le tiene alterado, más de lo que le he visto nunca.
 
   -¿Qué cojones te pasa a ti Héctor? ¿Crees qué no soy bastante para ella? ¿O es qué la quieres para ti?- ya estoy de pie encarado al que consideraba mi amigo.
 
   -Tíos dejaros de gilipolleces ¿sois amigos o se os ha olvidado?- intermedia Alfonso.
 
   -Al mamón de Daniel parece que se le ha olvidado todo, soy tu amigo cabrón y nunca en mi puta vida intentaría meterme entre la chica que quieres y tú y jamás de los jamases pensaría que tú no eres el adecuado para alguien, para mi eres el puto amo.
 
   -Entonces ¿de qué van todas esas precauciones?- entre la falta de sueño y los acontecimientos de los últimos días estoy totalmente fuera de mis casillas.
 
   -Yo no sé Dani lo que sabes sobre ella, pero es una tía que no ha tenido una vida fácil, su hermana estuvo enferma y se murió, sus padres se separaron, ella intento suicidarse tomándose una caja de pastillas y su madre es la mayor hijaputa que te puedas imaginar, solo le interesa la posición social de la gente y el dinero que puedan tener en Suiza. Te aseguro que si alguien en el mundo no merece sufrir más, ni hacerse falsas ilusiones  es Emma. – todo lo que Héctor me acaba de decir yo ya lo sabía, ella misma me lo había contado, pero dicho así de golpe y porrazo impacta bastante más.
 
   -No me estas contando nada que no sepa, pero mi intención es hacerla feliz, sacarla de toda esa mierda.
 
   -¿Cómo piensas hacerlo?, por si no te acuerdas vivís en ciudades distintas, tu aun no has terminado la carrera y vives con tus padres y no puedes raptarla y crearos un mundo paralelo.- Se ve que hoy Héctor está actuando de “Pepito Grillo”
 
   -Eso es algo que tengo que hablar con Emma.
 
   -Muy bien dicho, yo apoyo a Dani, se ha enamorado por primera vez en su vida y tú lo único que haces es ponerle obstáculos, pues yo no, yo pienso ayudarte en lo que haga falta. Cuenta conmigo y a por ella - Alfonso me abraza y parece que volvemos a la etapa de exaltación de la amistad, pero me alegra contar con su apoyo.
 
   -Vamos a ver, yo no quiero ser el maldito anti san Valentín, solo estoy exponiendo una realidad. Y recordar que el idílico romance de Romeo y Julieta duro solo tres malditos días y produjo seis muertos. ¿Queréis que esto acabe así?
 
   -Joder Héctor, estas de lo más cenizo…- y después de una de las charlas más profundas que hemos mantenido en toda nuestra vida empezamos a reírnos de una forma totalmente catártica.
 
   Los extranjeros ya van camino del buffet de desayuno, y hay algo fundamental, y es que después de una noche de borrachera se tiene muchísima hambre, así que vamos cual lobos a la zona del restaurante y a la vez que vamos llenando nuestras bandejas como si lleváramos meses en el África negra, vamos maquinando un plan. Han decidido convertirse en mis fieles escuderos y eso me tiene del mejor humor posible ya que con ellos a mi lado todo parece más fácil.
 
   Lo primero que hace Héctor es whatsappearse con Nico para ver que tal están y donde. Una vez que eso ya lo tenemos claro decidimos anticipar nuestra marcha para lo que tenemos que cambiar la fecha de nuestros billetes, en la agencia nos consiguen hacer un arreglo gracias al don de gentes de Alfonso y a la tarjeta de crédito que el papa de Héctor le ha dado para asuntos urgentes y este desde luego lo es. Salimos esta noche con destino Santander a las cuatro de la mañana, pero en esta ocasión haremos un trasbordo en Barcelona. Así que en cuarenta minutos nos pondremos en la ciudad condal y desde ahí una hora y diez minutos hasta Santander.
 
   Decidimos pasar nuestro último día en la playa y aprovechar para ponernos morenos, a mí la cabeza me va a mil por hora, he hablado con mi hermana y le he contado todas mis miserias: que me he enamorado, que hemos adelantado el viaje y llegaremos mañana por la mañana muy temprano y lo que más la ha impactado, que pretendo ir a buscar a “mi niña de los ojos grandes” y así demostrarle que no voy de farol, que realmente lo que nos ha pasado es algo especial, distinto a todo, algo que pasa solo una vez en la vida. Marta me ha prometido que no se lo iba a contar a nadie, y por supuesto confió plenamente en ella, pero también me ha asegurado que va abrasarme a vaciles por calzonazos, y de eso también estoy completamente seguro.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   Es maravilloso estar en casa de mi abuela, levantarse y no tener miedo de bajar a la cocina, poderme poner cualquier cosa y saber que no voy a ser criticada por ello, pensar en un desayuno en el que no se me recuerde a cada momento las calorías de lo que estoy tomando,…., me siento realmente cómoda.
 
   Estoy desayunando unas deliciosas tostadas con mantequilla cuando suena mi teléfono, al ver de quien trata ya me pongo frenética.
 
   -Hola mama.
 
   -¿Eso es lo único que se te ocurre decirme?, esperaba que tuvieras un poco de vergüenza pero veo que es demasiado esperar tratándose de ti.- son solo las diez de la mañana y ya tiene ganas de pelea, hay cosas que nunca cambian.
 
   -No sé qué quieres que te diga, hace casi una semana que no sabemos nada de ti y  poco te ha importado si estábamos vivos o muertos, así que no sé qué quieres que te cuente ahora. ¿Te hablo del tiempo?
 
   -Maldita niña impertinente,….Tu padre llamó esta mañana para decir que os habíais marchado de Palma pero que no sabía a donde habíais ido- no esperaba que después de todo lo ocurrido fuera a ser un chivato y menos que nos descubriera ante mi madre. Se han pasado años sin hablarse y deciden recuperar justo ahora la comunicación.
 
   -Mama creo que no tengo ganas de que me insulten tan temprano, así que…-y como era de esperar me corta al instante.
 
   -¡¡¡¡¡NO SEAS CAPAZ DE AMENAZARME!!!!!-los gritos deben oírse por toda la cocina- ¿Dónde narices estáis tu hermano y tú?-y una vez más considero que el camino más corto es la sinceridad.
 
   -En Ribadesella.
 
   -¿QUÉ?
 
   -Que estamos en casa de la abuela, llegamos de madrugada.
 
   -No me lo puedo creer que seáis tan desagradecidos, os vais a casa de esa mujer, ni siquiera paráis en Madrid para vernos y que podamos hablar. ¿Se puede saber cuándo pensáis volver?- su tono ha pasado de exaltado a tremendamente duro.
 
   -Yo personalmente no pienso volver, esa vida que te has construido es solo tuya y yo no pinto nada, así que no voy a regresar-hoy me he levantado valiente, cada vez me gusta más esta Emma.
 
   -No doy crédito, pero tú quien te crees que eres niñata, aun eres menor de edad, tú no decides ¡¡¡¡DESGRACIADA!!!!- y volvemos a los insultos acompañados de gritos.
 
   -En septiembre hago 18 años, edad que me permite ser legalmente dueña de mi destino. Estamos a finales de junio, si quieres ir y que alguno de tus abogados, de esos que pagas con el dinero que le sacas a Roberto, ponga una denuncia y se inicie un juicio por mi custodia, no me preocupa, ya no te tengo miedo, pienso darte batalla. Voy a luchar con uñas y dientes, y teniendo en cuenta que por medio están las vacaciones y que justo después seré mayor de edad no creo que te compense. Ademas la abuela me apoyara en todo esto- hay me lanzo un órdago, pero no estoy dispuesta a volver a la jaula de oro en la que me tiene encerrada mi madre, se acabó. Quiero vivir, y si me equivoco que yo sea la responsable de esos errores y no las decisiones de otros.  
 
   -Eres la peor hija que podía tener, no creo que haya existido jamás nadie tan desagradecido y descastado como tú. Maldita sea la hora en que viniste al mundo y desde luego no hay nada que lamente más que hace seis años no fueras tú la que murieras en lugar de la pobre Ana.- ya no puedo oír nada más, tiro el teléfono al suelo y me quedo muerta en vida, mi madre ha sido capaz de decir lo que siempre he sabido que pensaba, para ella yo y mis neuras siempre han sido un problema, considera que desde que nací no he hecho otra cosa que dar problemas y la verdad es que Ana era todo lo contrario, una ángel en la tierra. Pero oírlo de la mujer que te ha traído al mundo no es horrible, es realmente horripilante y lo más cruel que jamás pude imaginar.
 
   Al rato entra en la cocina mi hermano, la verdad es que no soy consciente del tiempo que ha pasado, sí minutos, horas o días, al ver mi móvil tirado en el suelo me mira con los ojos horrorizados.
 
   -Emma, ¿Qué ha pasado?
 
   -Nada nuevo-
 
   -¿Cómo que nada nuevo?, algo ha tenido que ocurrir para que tu móvil este tirado en el suelo con la pantalla destrozada y tu estés más blanca que el yeso.
 
   Sin saber cómo, empiezo hablar y a contar palabra por palabra la conversación que he tenido con Cristina, porque desde este momento ya no volverá a ser nunca mi madre, la cara de Nico va perdiendo el color y sus ojos se van inyectando en sangre, está fuera de sí, nunca le había visto así. De repente se levanta de la silla y sale por la puerta, no se hacia dónde va pero es como si un vampiro me hubiera chupado la sangre, ya no tengo ni la más mínima fuerza en mi cuerpo.
 
   Mi abuela llega a la cocina sobresaltada y al verme viene corriendo y me abraza, solo con su olor me siento reconfortada, pero lo más sorprendente es que no lloro, nada, ni una lagrima.
 
   -Acabo de oír a Nicolás hablar con tu madre y ya me he enterado de todo lo que esa mujer ha sido capaz de decirte.
 
   -Sí, pero no estoy mal, siempre he sabido lo que sentía.
 
   -No digas tonterías Emma, lo ha dicho en un momento de enfado, no lo piensa.- pobre ingenua, no sabe quién es su hija y de lo que es capaz.
 
   -Abuela, no pasa nada, yo sé lo que hay, pero ya no me duele, es increíble, pero después de seis años de dolor por cómo me ha tratado, como me he sentido, ahora estoy curada, y para mal o para bien, ante ella soy como un robot, ya no puede hacerme daño.- según lo digo me doy cuenta de que la gran verdad que es, Cristina ya no puede causarme más sufrimiento.
 
   Me levanto y le doy un beso en la frente a mi atónita abuela, salgo de la cocina y decido ir a ducharme y arreglarme, tengo ganas de cerrar ya este capítulo y comenzar a olvidar. 
 
   Estoy en mi habitación preparando la ropa para ir al baño y entra Nico como una exhalación.
 
   -¿Estas bien?- me mira como si fuera una rara especie en extinción.
 
   -Si Nico, me acabo de quitar una importante mochila de piedras de la espalda. Ahora lo único que me queda es confiar en que no vendrá a por mí o mandara a sus abogados.
 
   -No te preocupes, eso ha quedado más que aclarado. Si se intenta acercar a ti o te causa problemas, yo la denunciare por maltrato y aunque sea mentira la hundiré, ya sabes lo que sería en su círculo social una noticia como esa: oro puro- por primera vez en la agitada mañana nos miramos y nos ponemos a reírnos, solo de verla con cara de terror en su rostro lleno de botox.
 
   -¡¡¡¡¡Maravilloso!!!!, entonces por primera vez soy libre. Ahora tengo que pensar en donde vivir, como pagarme los estudios aunque no tenga ni idea de que quiero hacer,…-problemas de adulta pero que no me preocupan como deberían, porque ahora ya nadie maneja mi destino.
 
   -No debes preocuparte ahora por nada de eso. La abuela ha dicho que esta es tu casa y que nada la hace más feliz que nos quedemos aquí y sobre el dinero, ¿no sabes lo que te ingreso papa en tu cuenta?
 
   -Todavía no he tenido tiempo de mirarlo, aunque no creas que me interesa demasiado. Otro pieza que nos ha soltado un puñado de euros para deshacerse de nosotros y volcarse en su nueva vida con su nueva mujer e hija incluidas- me doy cuenta de que he roto con mis padres a la vez, quienes se supone que son los pilares de tu vida en mi caso no han sido más que desconocidos que no me proporcionaban ningún tipo de seguridad ni estabilidad emocional.
 
   -Creo que deberías mirarlo, te vas a llevar una sorpresa. Nos ha ingresado trescientos mil euros a cada uno. Así que ese “puñado de euros” como tú le llamas nos permite no depender más de mama. Yo podré terminar mi carrera en Estados Unidos tranquilamente y me quedara dinero para empezar una vida una vez que acabe y a ti te permite elegir el camino que quieras. Así que ya que han sido unos pésimos padres por lo menos este dinero nos asegura no pasar penurias.- La cabeza me martillea como si tuviera a un pájaro carpintero dentro, menuda mañana más intensa: he sido valiente y he roto con mis padres, me he enterado de que soy rica y además para mi abuela no soy un estorbo, algo a lo que no estoy acostumbrada, ella quiere que nos quedemos.- además me quedo hasta el quince de agosto. Y espero que cuando me vaya te vengas conmigo, no te voy a dejar sola.- y por fin consigo llorar, pero esta vez no es por tristeza sino de alegría, porque a pesar de todo lo malo que me ha pasado en la vida, me ha pasado una cosa excepcional y es que he tenido a los dos mejores hermanos del mundo.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Acabamos de llegar a Galizano en un taxi, que nos ha ido repartiendo a cada uno hasta llegar a mi casa. Estoy agotado pero los nervios me mantienen alerta. He estado todo el viaje trazando una hoja de ruta, un plan para llevar a cabo que empezara mañana por la mañana.
 
   Nada más entrar en casa oigo ruidos en la cocina, son las ocho y diez de la mañana y por lo que se ve, aunque sea sábado, están todos en pie. Según entro por la puerta mi madre me sonríe, y viene a darme un beso. Mi padre me saluda con un gruñido, algo típico de él y mi hermanita se abalanza como si lleváramos meses sin vernos y yo acabara de llegar de una guerra.
 
   -¿Por qué habéis adelantado la vuelta Daniel?- mi padre y su tonito tocapelotas.
 
   -Héctor se ha colado por una chica- según lo cuento me van ardiendo las orejas de la tensión- y quería venir cuanto antes para verla.- le guiño un ojo a Marta que me tiene bajo estricta vigilancia, y me doy cuenta como ese gesto ha sido interceptado por mi madre, que como siempre las pilla al vuelo.
 
   -Creía que ese chico era más listo que todo eso, hay que ser torpe para salir detrás de las primeras bragas que le hacen caso- siento como si me pegara un fuerte puñetazo en la boca  del estómago- con la edad que tenéis, lo que hay que hacer es disfrutar y dejarse de mariconadas, que pena de chaval.- no quiero ni pensar en lo que va a decir cuando sepa que el pringado soy yo.
 
   -Bueno Enrique, déjate ya de discursitos, ¿no tenías qué ir a buscar a tu padre para llevarlo a que se haga análisis?
 
   -Sí, me marcho ya. Y por cierto Daniel, hay que ponerse ya a correr para recuperar la forma física que después de una semana sin ejercicio te vas a resentir y sobre todo de cara a la pretemporada que empieza en dos semanas- otra vez el maldito futbol, que harto estoy ya.
 
   -Esta tarde saldré a correr-y me marcho a mi habitación para que no se me note lo poco que me apetece volver a una rutina que otro ha fijado por mí y de la que ya no me gusta ningún aspecto.
 
   -Perfecto, así me voy más tranquilo.
 
   -Anda Enrique márchate ya- mi madre como siempre haciendo de muelle entre mi padre y yo para que no lleguemos a chocar.
 
   Me tumbo en la cama y me viene de golpe todo el cansancio de tantas horas sin dormir, poco a poco me voy adentrando en un profundo sueño donde lo único que distingo es a “mi niña de ojos grandes”.
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   EMMA:
 
   Ya estoy lista, recién duchada y con un vestidito de manga abullonada y corte imperio, de florecitas minúsculas, con unas bailarinas azul cielo. Me encuentro genial. Esto está siendo un renacer para mí, pasar de una niebla muy espesa a un jardín claro, soleado, lleno de multitud de colores.
 
   Mi abuela nos quiere llevar al pueblo para hacer recados y vamos aprovechar para comer en algún restaurante típico de la zona, antes de salir me cojo una chaqueta vaquera porque el día esta soleado pero sopla viento del mar. La verdad es que viendo cómo se plantean las cosas lo mejor es que esta tarde me vaya a Gijón a comprarme ropa, me lleve muy poca a Palma y además aquí las temperaturas son muy distintas así que tendre que camelarme a Nico para una tarde de tiendas pero creo que con la disculpa de comprarme un móvil nuevo lo voy a conseguir sin demasiados problemas, al pobre le pierde todo lo tecnológico.
 
   Compramos unas cuantas cosas en el pueblo y después nos acercamos al restaurante Casa Basilio que da al rio Sella. La comida trascurre placidamete, a nuestra abuela aunque la llamamos de vez en cuando le falta mucha información sobre nuestras vidas, y ella quiere ponerse al día y no dejarse ningún detalle, cosa a la que ni Nico ni yo estamos acostumbrados, ya que siempre desde el divorcio nos han dejado campar a nuestras anchas siempre y cuando cumpliéramos con las apariencias, siempre tan importantes para Cristina.
 
   Después de una abundante comida y un delicioso postre, nos ponemos nuevamente en marcha, mi hermano conduce el coche hasta casa y una vez allí dejamos a mi abuela y nos marchamos a nuestra ardua tarea: comprar ropa y un móvil. 
 
   La tarde se pasa muy rápidamente mientras vamos de tienda en tienda, todo lo que me compro es propio de mi edad, cosa rara en mí que solía vestir como una musulmana, toda tapada, pero creo que ha llegado el momento de ponerme lo que me guste y no depender de la aprobación de los demás, incluso he decidido renovar mi ropa interior, todo tangas, que mi madre consideraba de puta. Mi hermano sonríe constantemente, dice que le encanta verme animada, que por fin me he quitado el nubarrón negro que parecía llevar siempre encima.
 
   Y yo solo puedo pensar en Daniel, y mira que me han pasado cosas en los últimos días: me he peleado con mi padre y con mi madre, he recibido una abundante herencia, me he trasladado a vivir con mi abuela a Ribadesella y encima tengo que decidir mi futuro académico. Pero todo eso está relegado a un segundo plano y que lo único que me preocupa es cuando volveré a saber algo de él o si algún día le veré de nuevo. En el camino de vuelta vamos escuchando los 40 Principales y todas las canciones, por el motivo que sea siempre terminan recordándome a Dani. Y eso ya tiene mérito teniendo en cuenta el poco tiempo que hemos pasado juntos, me siento estúpida, como la protagonista de una novela romántica que se pasa el día suspirando por las esquinas.
 
   Llegamos a casa y mi abuela esta despierta viendo el telediario en el salón mientras se toma un té. Nada más vernos su sonrisa se agranda y me siento querida, algo que con mi baja autoestima no es habitual.
 
   Estamos un rato con ella en el salón pero ninguno de los dos cena nada ya que hemos aprovechado para tomar un bocadillo de mejillones por el camino. Yo estoy agotada y me voy a la cama cargada de bolsas y Nico queda en subirme el resto después.
 
   Según caigo sobre el colchón, siento la humedad en las sabanas típica del norte, pero es tan agradable la sensación, me recuerda tanto a mi niñez, que no tardo en cerrar los ojos pensando en Daniel, mi amor, mi primer amor,…, y  mira que me ha dado fuerte,  pero más vale que vaya aceptando las cosas, hoy no he sabido nada de el en todo el día y probablemente mañana será más de lo mismo. 
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Son las siete de la mañana cuando me levanto y me preparo para ir a correr mis quince kilómetros diarios, no lo hago por la mierda del futbol, ni por estar en forma, esas gilipolleces solo le importan a mi padre. Para mi esos kilómetros significan tiempo para pensar y para aclararme las ideas, los necesito, todo lo veo más claro en esos momentos y me ayudan a empezar el día centrado. Hoy tengo mucho sobre lo que pensar: por un lado vamos a presentarnos en Ribadesella en casa de la abuela de Emma y no tengo ni idea de cuál va a ser su reacción, quizás simplemente fui el capricho de una niña rica, por otro lado está mi padre, las cosas con el no marchan bien, los dos nos callamos e intentamos no enfrentarnos pero las cosas están cada vez más al límite. El odia la carrera que he escogido, le parece que Fisioterapia es para maricones a los que les gusta sobar a otros hombres, tiene una mente de lo más evolucionada, y luego está el tema del futbol, ya no quiero seguir, hasta el entrenador es consciente y después de la pretemporada lo voy a dejar, no tengo ninguna intención de continuar un año más y eso para mi padre va a ser un puñal directo al corazón. Pero soy adulto y tengo que comportarme como tal, no puedo dejar que me lleve la corriente que mi padre va marcando.
 
   Llego a casa sudoroso y cansado, se notan los días de parón en el ejercicio físico. Me voy a la ducha y me preparo porque a las nueve y media he quedado en que pasaba a recoger a Héctor y Alfonso por su casa, vamos a ir en mi coche ya que el tema a tratar es a mí a quien concierne. No tengo un gran deportivo que este a la altura de lo que suele rodear a “mi niña de ojos grandes”, tengo un Polo que por lo menos esta todo pagado gracias al futbol, que tengo que reconocerle eso bueno, el hecho de que cobro un sueldo que me da cierta libertad.
 
   Me encuentro con mi madre en la cocina y mientras me preparo el desayuno veo como se prepara para atacar:
 
   -El que esta colado por una chica eres tú y no Héctor, ¿verdad?- ya era consciente de que ocultarle algo a mi madre era imposible.
 
   -Sí, soy yo- de perdidos al río.
 
   -Me alegro de que seas sincero. Y ahora cuéntame quien es esa chica tan especial que ha conseguido semejante cambio en ti. Te fuiste siendo un carbón y vuelves más suave que una malva y en un tiempo record.
 
   -Se llama Emma- solo su nombre me altera el ritmo cardiaco-vive en Madrid y va a cumplir dieciocho años.
 
   -Vamos me podrás dar más datos, porque eso para una ficha policial esta genial, pero para una madre cotilla no le llega  para nada. Tendrás alguna foto..-una vez más directa a la yugular.-y sobre todo si has adelantado tu marcha y esta mañana tan temprano ya estas circulando será por algo.
 
   -Está en casa de su abuela en Ribadesella.
 
   -Ahhhh.
 
   -Y esta es ella- le enseño la foto en el móvil que nos hicimos los cinco en la puerta de Pacha.
 
   -Guapísima, sí señor, trasmite paz-era lo que me faltaba para que enloqueciera del todo que encima a mi madre le gustara.
 
   -Eso mismo creo yo- me pongo todo rojo ante la sonrisita de mi madre, que se me acerca y me abraza.
 
   -Pero me imagino que como en toda historia de amor que merezca la pena habrá algún “pero”.
 
   -Hay muchos: la distancia, las diferentes clases sociales a las que pertenecemos, ella es una niña bien, papa, sus padres,…
 
   -Ya veo, y hoy te vas a verla, ¿solo o con tus dos amigotes?
 
   -Con Héctor y Alfonso. Vienen de apoyo moral.
 
   -Tu no necesitas nada de eso pero si quieres que te acompañen perfecto. Y olvídate de los peros, si esta chica es la mitad de lo que parece en la foto me parece a mí que el dinero le importa un rábano, y la distancia y lo demás, todo es superable. Todo aquello que realmente merece la pena requiere un importante esfuerzo, lo fácil no interesa. Hazme caso que ya sabes que el “diablo sabe más por viejo que por diablo”
 
   -Estoy asustado mama, por primera vez en mi vida tengo miedo, siento que no puedo controlar las cosas.
 
   -Normal cariño, es que el amor nos hace débiles, ya no solo importamos nosotros solos, ahora importa también la otra persona y eso es muy chungo de llevar, sobre todo para alguien como tú que nunca has creído necesitar a nadie.
 
   -Joder mama, me estas asustando.
 
   -Anda listillo, que te pensaba que lo sabias todo de la vida y no estas más que empezando.
 
   Nos damos un abrazo fuerte, aunque no somos de muchas carantoñas, pero es que la adoro, siempre sabe entenderme y siempre, siempre me ha apoyado en todo.
 
   -Ahora espabílate y vete a buscar a esa chica, que menuda suerte ha tenido de que un chavalote del norte como tú se haya fijado en ella.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   Son las nueve y veinte de la mañana y no tengo ninguna intención de levantarme en todo el día de la cama, está claro que después de un subidón de adrenalina como el que he tenido estos días que parecía Superwoman contra el universo me ha llegado el bajón y no puedo ni moverme, tengo ganas de taparme la cabeza y olvidarme del mundo, espero que Nico me deje en paz y no se dedique hacer de coach conmigo, y respecto a mi abuela espero que su tolerancia habitual me dé margen y me pueda tomar por lo menos el día de hoy para compadecerme de mi misma.
 
   -Emma, ¿puedo pasar?- son las diez y media de la mañana y por lo que se ve mi abuela quiere saber de mí.
 
   -Claro, pasa.
 
   -Cariño, han venido unos amigos a buscaros y he considerado que lo mejor era avisarte para que te diera tiempo a arreglarte y no bajaras en pijama-no sé de qué me está hablando, no conocemos a nadie-tu hermano esta abajo con ellos.
 
   -No se quiénes pueden ser, serán amigos de Nico, yo paso de bajar.
 
   -Pues parece que son amigos de los dos y concretamente uno ha venido preguntando por ti-y en ese momento me pego un pellizco fuerte en el muslo para ver si estoy soñando o estoy despierta, pero por la manera en que me ha dolido no me caben dudas.
 
   -¿Te han dicho como se llaman?-durante lo que tarda mi abuela en responder el corazón me ha dejado de latir, solo quiero oír un nombre salir por su boca.
 
   -La verdad es que no me he quedado con todos los nombres, pero el que no se me ha olvidado es el del chico tan guapo y nervioso que me ha preguntado por ti, se llama Daniel-solo con oír eso entro en limbo, no me lo puedo creer, ha venido a verme. 
 
   Pego un salto de la cama y sin pensármelo dos veces paso por el baño a lavarme los dientes, me recojo el pelo en una coleta y me abalanzo por las escaleras con mis mallas grises y mi camiseta de Snoopy, pero me da igual, lo importante es verle, saber que es real y que no es el más maravilloso de los sueños.
 
   Según aparezco en el salón todos están sentados en el sofá charlando y en cuanto me ven aparecer como una loca recién levantada, que al fin y al cabo es lo que soy, me miran con ternura y simpatía, yo creo que aquí todo el mundo sabe ya lo que se cuece. Así que tal y como están las cosas decido hacer como en mis fantasías y me abalanzo sobre Dani, el cual ya está de pie aproximándose a mí, y me fundo en un abrazo con él, estoy en el cielo, pensar que nunca más lo iba a volver a ver y ahora estoy pegada a él, como si yo fuera Chita y el mi Tarzan. Como si del final de una comedia romántica todos se ponen a aplaudir, y yo me pongo granate de la vergüenza que me da, en ese momento oigo como mi abuela tose ligeramente por detrás y yo, muy en contra de mi voluntad me bajo de los brazos de Dani y sin soltarle la mano decido hacer las presentaciones oficiales:
 
   -Abuela, este es Daniel, un buen amigo-
 
   -Me parece que por la manera en que os habéis saludado sois algo más que buenos amigos, porque soy vieja pero no tonta- y todos comienzan a reírse, menos mal que el tono de voz de mi abuela no indica enfado, porque entre lo violento que es todo ahora mismo, eso sería la puntilla.
 
   -Bueno, yo tengo claro que quiero ser algo más que un buen amigo-suelta Daniel tan pancho, y sus palabras hacen que empiece a convertirme en un flan, nunca nadie me ha dicho nada por el estilo y menos ante semejante público.
 
   -Me alegra ver que eres un hombre claro- mi abuela le sonríe con su habitual ternura.-y está claro que por cómo ha saltado sobre ti mi nieta, creo que sus deseos son más o menos los mismos.-todos continúan riéndose de la situación más embarazosa que jamás pude imaginar. Lo más bonito y romántico que me pasa y tengo a mi hermano delante, con dos amigos de hace tres días y a mi abuela, que puestos a elegir es infinitamente mejor que cualquiera de mis padres.
 
   -Abuela esto es horroroso, hablando de mi vida sentimental como si tal cosa.
 
   -Tienes mucha razón Emma. Creo que los que tenéis que hablar sois vosotros dos y a solas pero lo primero es ser buenos anfitriones, así que lo más adecuado sería que invitarais a desayunar a vuestros amigos y así me deis unos cuantos datos, como por ejemplo, de donde venís, de que os conocéis, y alguna otra cosa que se me ira ocurriendo.
 
   Todos asienten y yo estoy como si me hubiera fumado un porro, aunque como nunca lo he hecho, supongo que será una sensación así, que no soy muy consciente de todo y me encuentro en un estado de felicidad  tan absoluta en el que todo me viene bien: el chico del que estoy locamente enamorada ha aparecido de la nada para decirme delante de todos que quiere algo más que ser mi amigo, así que para mí todo esto es como alcanzar el Nirvana.
 
   Nos sentamos a desayunar y entre tostadas, galletas, cafés y cola-cao vamos poniendo al día a mi abuela de los datos fundamentales, sin entrar en detalles escabrosos que los demás tampoco saben, o al menos eso supongo.
 
   -Así que vosotros sois de Galizano, pues yo tengo una casita pegada a la playa en Ajo, ¿lo conocéis?
 
   -Pues como la casita sea igual que esta….-Alfonso y sus comentarios que siempre consiguen hacernos reír.
 
   -Joder tío que paleto eres-le espeta Héctor avergonzado.
 
   -No, la casa de Ajo es mucho más pequeña y acogedora, una auténtica delicia, era de mis abuelos maternos y hace años la restaure porque no quería que se terminara cayendo- mi abuela tiene tantán propiedades que no conozco ni la mitad, lo único que sé es que mi madre espera recibir una cuantiosa herencia, pero si no conozco mal a mi abuela seguro que lo ha arreglado con los abogados para dejarle lo mínimo y lo demás donarlo aunque sea a Caritas.
 
   -Pues Ajo está muy cerca de donde nosotros vivimos, vamos que son pueblos que están pegados, debe haber cinco o seis kilómetros de distancia.-indica Daniel mientras me mira fijamente.
 
   -Pues hace mucho tiempo que no voy por allí, me trae muchos recuerdos de los veranos de mi infancia. Pero si este año os apetece y ya que tenéis amigos allí, podemos ir allí a pasar el verano.-igual que antes parecía que nada tenía sentido, que ninguna ficha encajaba en ningún lugar ahora de golpe y porrazo todo empieza a ponerse de nuestro lado. Estoy atónita ante la idea de poder pasar el verano con él, nunca jamás me lo habría imaginado. Hace quince días me consideraba el ser más desgraciado y de repente todo parece dar un giro de ciento ochenta grados. 
 
   -A mí me encantaría-contesta rápidamente Dani, lo que evita que las inseguridades comiencen apoderarse de mí.
 
   -Por mi parte abuela seria genial, creo que es una zona estupenda para hacer surf y encima tenemos colegas, con lo que yo apruebo tu propuesta- Nico sonríe de oreja a oreja como un niño ante una bolsa de caramelos.
 
   -Pues ya solo quedas tu Emma por darnos tu opinión- me pregunta mi abuela muy seria cruzando las manos bajo su barbilla.
 
   -Como ahora se te ocurra decir que no te matamos, después de que nos hemos venido antes de Palma, de la paliza que nos ha dado este pesado contigo y del madrugón que nos hemos pegado para venir hasta aquí-Alfonso no se corta un pelo y lo suelta todo de golpe justo antes de recibir una colleja de Dani por bocazas, según él.
 
   -Yo no sé qué decir abuela-
 
   -¿CÓMO QUE NO SABES QUE DECIR?- Alfonso abre los ojos tanto  que se le van a  salir de las orbitas.
 
   -Claro que quiero, me harías muy feliz pero no me puedo creer nada de lo que está pasando, no estoy acostumbrada a que me salgan las cosas tan bien.-y nuevamente me emociono y se me inundan los ojos de lágrimas.
 
   -Todos Emma tenemos una cuota de mala suerte, quizás tú ya has cubierto la tuya-la forma en que mi abuela me habla me hace tiritar, es una mujer tan especial, tan tranquila, con la que todo es tan sencillo…
 
   -Pues ya tenemos plan: nos vamos a surfear a Ajo- Nico está entusiasmado.
 
   El resto de la mañana y parte de la tarde nos vamos a la playa con Alfonso, Héctor y Dani, mi abuela se queda en casa porque tiene que llamar para que preparen la casa de Cantabria y para arreglar unos asuntos antes de marcharnos.
 
   Dani y yo aprovechamos casi todo el tiempo para estar juntos y el no para de contarme cosas de su pueblo, de su familia, del equipo de futbol, demasiada información cuando a mi lo único que me apetece es abrazarle y besarle, pero tenemos compañía y eso es superior a mis fuerzas, aun no soy tan atrevida, aunque el de vez en cuando me provoca y consigue que a pesar de que en la playa no haga demasiado calor a mí me entren todos los sudores. A la hora de la comida nos ofrecemos Dani y yo para ir a comprar algo a un supermercado y traerlo, y los demás que están en la gloria aceptan ante tan generosa oferta, aunque en el fondo no es del todo desinteresada, queremos estar un rato, por poco que sea, solos.
 
   Una vez dentro del coche.
 
   -Por Dios que ganas tenia de poder besarte, de acariciarte, parece que llevo años sin notar tus labios.-Dani se abalanza sobre mi asiento.
 
   -Yo también tenía muchas ganas de estar contigo pero me parece que hoy las cosas no se plantean muy a nuestro favor.
 
   -Creía que me moría cuando te has sacado el vestido y te has quedado en bikini, solo pienso en follarte, vas a pensar que soy un enfermo, pero te aseguro que esto no me ha pasado nunca. Tengo un problema grave de dependencia contigo, pero no solo físicamente sino también mental.
 
   Y sin poder evitarlo más comenzamos a enrollarnos dentro del coche como si estuviéramos en una isla desierta, nos da igual todo y todos, mis manos me llegan a poco a la hora de tocarle y el está rozando zonas que me están haciendo perder la cordura, nos dejamos llevar hasta que de repente oímos el pitido de un coche, que es como una alarma de incendios que nos devuelve inmediatamente a la realidad de donde estamos, en un descampado pegado a una playa pero con coches y gente alrededor. Nos recolocamos como buenamente podemos y con un calentón de la muerte y partiéndonos de risa salimos en busca del supermercado antes de que llamen a la policía por escandalo público.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Ha sido un día estupendo, son las seis y media de la tarde y nos marchamos de la playa porque aún tenemos que dejar a Nico y a Emma en su casa, despedirnos y llegar hasta nuestra pueblo, que hora y media de viaje no hay quien nos la quite.
 
   Estoy emocionadísimo de ver cómo han ido las cosas, al final Emma se viene a una casa cerquísima de la mía y flipo de pensar en el verano que tenemos por delante. Quiero vivir el hoy y el ahora que demasiado bien nos está marchando todo.
 
   Cuando llegamos a casa de la abuela de “mi niña de ojos grandes” entramos a despedirnos de su adorable abuela que nos ha facilitado el camino de manera asombrosa.
 
   Su abuela nos ha preparado unos bocadillos y unas latas para el viaje y estamos un rato por los jardines, Emma aprovecha para enseñarme la casa, la verdad es que es impresionante. Es grandísima e impone un poco con tantos cuadros y tantas esculturas, también hay muchísimos tapices y una alfombras que se ve que deben costar un auténtico dineral. No sé ni el número de salones, habitaciones o baños que he vista ya, parece una casa de la revista Hola!, y finalmente me enseña su cuarto, parece el de una princesa, hasta tiene una cama con dosel.
 
   Nada más entrar me siento muy poca cosa, y la cabeza me empieza a ir a mil por hora porque me doy cuenta de lo diferente que es nuestro estilo de vida, mi casa es casi como un salón de la suya, nunca he tenido ni la mitad de lujos que ella, me siento muy poca cosa. Mi “niña de ojos grandes” debe percatarse de lo mal que me estoy poniendo y me arrastra hasta un sillón que hay en una esquina y se sienta en mis piernas, me abraza muy fuerte y me besa muy delicadamente el cuello, es la cosa más dulce y adorable que he visto.
 
   -Siempre he soñado, he querido, he deseado,…, ahora quiero intentarlo, quiero arriesgarme contigo- me dice muy bajito al oído, lo que me calienta más la sangre todavía.
 
   -Yo también quiero intentarlo, soy un auténtico inexperto en esto de las relaciones así que nos guiaremos por el instinto. Me haces tan feliz que ya no sé si vivo o sueño y no quiero perder eso por nada en absoluto.
 
   -Por primera vez me siento libre, y quiero aprovechar eso para elegir mi camino y ser la responsable de mis decisiones, y la que tengo más clara en el mundo es que quiero estar contigo-ya no me resisto más y la beso intensamente, mi lengua recorre con avidez su boca, su sabor me transporta, me eleva, poco a poco las manos siguen el ritmo de nuestras lenguas y las cosas se empiezan a calentar más y más hasta que acabamos tirados en el suelo, arrancándonos la ropa, la chupo con tanta fuerza que creo voy a dejar su delicada piel llena de marcas, y finalmente todo nos lleva a una penetración profunda, sin más preámbulos, que ya estoy que reviento. Sus gritos ahogados no hacen más que subir la temperatura, oírla es casi tan enloquecedor como tocarla y finalmente me corro, no he podido contenerlo más, cada día con ella es mejor, es nuevo, es apasionante, es-la-leche. Ya empiezo a entender cuando hablan de lo diferente que es el sexo del sexo mezclado con amor, la intensidad se multiplica por mil.
 
   Estamos los dos tirados en el suelo, sudorosos y medio atontados cuando oímos cuando Nicolás llama a gritos a Emma, en ese momento salimos de nuestro trance y aterrorizados nos vestimos a toda leche y nos preparamos para enfrentarnos a lo inevitable: la pillada del siglo que nos acaban de hacer y poner cara de “aquí no pasa nada”.
 
   Salimos al encuentro de Nico y su media sonrisa nos hace sentirnos todavía mucho peor, pobre Emma no es capaz de levantar la vista del suelo.
 
   Al llegar abajo nos despedimos y “mi niña de ojos grandes” me dice que la mande un mensaje cuando llegue y muy bajito me dice:
 
   -Te quiero- solo esas dos palabras me dan toda la fuerza que necesito y que voy a necesitar para enfrentarme a mi padre, no sé cómo se lo  tomara el día que se entere. Pero ahora mismo para mí suenan a música celestial cuando siempre pensé que  serían como una losa sobre mi cabeza, pero se ve que con la persona adecuada hay ciertas palabras que necesitas y no te agobian, y yo he encontrado a MI PERSONA.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   Acabamos de llagar a Ajo, hace cinco días que vi por última vez a Dani, y la verdad es que estoy nerviosa a pesar de que durante estos días hemos estado hablando por teléfono y haciendo planes, pero tengo miedo a que todo salga mal, es mi parte pesimista que suele apoderarse de mí, pero siento una gran responsabilidad por la situación: mi abuela ha accedido a pasar aquí el verano, mi hermano viene todo ilusionado con sus planes surferos y yo siento que el motivo final de todo ha sido mi enamoramiento de Dani, y que todos tratan de complacerme, lo único que pido es que esto salga todo lo bien que aparenta.
 
   Nada más entrar en el pueblo me sigue llamando la atención la semejanza de los paisajes, desde que hemos salido de Ribadesella todo es verde, hay grandes acantilados, montañas que no son excesivamente altas, casas muy separadas unas de otras, y mucha ganadería. Es un paisaje idílico y la verdad es que se parece mucho a Irlanda aunque con mejor tiempo.
 
   Llegamos a la casa de mi abuela y es preciosa, parece de un cuento, efectivamente no es grande ni aparentosa pero es realmente encantadora y llena de flores que cuelgan por todas partes, tiene pinta de cualquier cosa menos de ser una casa no habitada. Es una típica casona antigua hecha de piedra y con pequeños ventanales con contraventanas de madera, todo está rodeado por una valla cubierta de hortensias, que le dan un colorido asombroso a toda la casa. Nada más que pasamos las puertas de entrada vemos que desde cerca es todavía más bonita.
 
   Entramos en la casa y nos encontramos con una señora de unos sesenta años, con el pelo corto, blanco y vestida de manera muy sencilla.
 
   -Buenos días Aurelia, cuanto tiempo sin vernos, como me alegro de ver que los años te han tratado tan bien. Y la casa esta preciosa- por lo que se ve es la mujer que se ocupa de cuidar la vivienda y de tenerlo todo a punto.
 
   -Como me alegro señora Amalia de que por fin se haya animado a pasar un tiempo con nosotros, la casa y nosotros la echábamos de menos-y se abraza con fuerza a mi abuela, se ve que entre ellas existe además de una relación laboral una relación de cariño.
 
   -Quiero presentarte a mis nietos, ellos son Nicolás y Emma- y la simpática mujer se lanza a besarnos y abrazarnos como si nos conociera de toda la vida.
 
   -Que ilusión conocerles por fin, vuestra abuela siempre nos ha hablado mucho de vosotros y no ha parado de enviarnos fotos de los tres, aunque no me podía imaginar que estuvierais tan mayores-es una situación rara, como si nos reencontráramos con una tía a la que no recordamos y sin embargo ella sabe todo de nosotros.
 
   Veo como entra un hombre en la entrada que también saluda muy cariñosamente a mi abuela y después a nosotros, por lo que se dicen se llama Vicente y de ahí el plural que utilizaba constantemente la señora Aurelia al hablar. Ellos son los cuidadores de la casa y nos cuentan que ellos solo viven tres casas más allá de la de mi abuela, así que les queda muy cerca. Mi abuela nos explica que durante las vacaciones ellos vendrán ayudar con las cosas de la casa y por la noche se irán a dormir a la suya. La verdad es que me parecen muy buena gente así que no me supone el mas mínimo problema, porque además soy consciente de que mi abuela está acostumbrada a tener siempre gente a su alrededor para que la ayude, debe haberse acostumbrado desde su niñez.
 
   Nicolás y yo nos instalamos en las habitaciones que nos indican y la mía concretamente es fabulosa, tiene un mirador impresionante que da al Cantábrico y que te hace perderte en su belleza, su color y su magnificencia.
 
   Comemos en un porche que tiene la casa y que está cubierto por una parra que es lo que hace que le de sombra, comemos una deliciosa fabada que ha preparado la señora Aurelia, se ve que además es una gran cocinera, otra cosa a la que no estoy acostumbrada ya que en casa de mi madre todo era al vapor y comidas modernas, que adornan mucho el plato pero que no quitan el hambre.
 
   Después de comer Nico está hablando por teléfono, así que yo aprovecho para irme a mi habitación y empezar a deshacer la maleta. Al rato entra mi hermano, por supuesto sin llamar, y me cuenta los planes que tiene:
 
   -Hola enana.
 
   -Ya empezamos…
 
   -Buenos, bueno, vengo en son de paz.
 
   -¿Qué quieres?
 
   -He hablado con Héctor y hemos quedado en media hora con él y con Alfonso para que nos vengan a recoger y nos vayamos a ver el partido de Daniel, que empieza a las cinco.- o sea que por fin lo voy a ver, ni siquiera le he dicho que hemos llegado, estoy nerviosísima y estaba esperando el momento adecuado, pero creo que la idea de aparecer en el campo y verle allí no me parece nada mal.
 
   -De acuerdo- digo como si fuera la cosa más normal del mundo y no me preocupara lo mas mínimo, cosa lo más lejos de la realidad. Mi cabeza ya está funcionando a toda máquina en primer lugar para decidir que me pongo para este primer encuentro.
 
   -Cada día alucino más contigo Emma, venia preparado para que me pusieras pegas y tuviera que rebatírtelas una por una.
 
   -Pues te has confundido, eso te pasa por ir de listo- y le saco la lengua, me encanta reírme de él.
 
   En cuanto sale por la puerta comienzo a buscar y rebuscar entre la montaña de ropa, no sé qué ponerme, la verdad es que hace aire del norte pero por otro lado tengo que resaltar el moreno que he conseguido, sobre todo en mis piernas. Al final opto por unos vaqueros muy cortos blancos, con una camiseta gris de tirantes y una sudadera gris que me ha traído mi hermano de regalo de los Boston Celtics. Me pongo mis converse y me suelto el pelo, un poco de mi perfume, el móvil en el bolsillo trasero y lista. Paso por la habitación de mi abuela para informarle de los planes que tenemos y como siempre no nos pone ningún problema ni hace ningún comentario hiriente, no entiendo como Cristina puede ser su hija.
 
   -Pasároslo bien y tu tranquila, que lo que tenga que ser será y lo que no, pues seguro que es por algún motivo. Disfruta y no pienses en el mañana pequeña.-me besa como cuando tenía seis años y buscaba su cobijo siempre que me enfadaba con mis hermanos o con mi madre, ella siempre se encargaba de quitarle importancia a todo.
 
   Bajo a la entrada y ya me encuentro a mi hermano listo, con una bermudas y un polo, preparado para lo que sea, a el parece venirle siempre todo bien. Al rato oímos el pitido de un coche y salimos, nos encontramos con un Audi A1 con Héctor al volante, le va todo para su rollo pijin. Mi hermano y yo entramos en la parte de atrás y mientras nos saludamos y nos ponemos al día hemos llegado ya al campo de futbol donde hoy juega Daniel, son las cinco menos cuarto y aparcamos el coche en el primer hueco que vemos y vamos directos al campo Baceñuela, que así se llama, me avisan de que a Dani le busque entre los que  llevan pantalón blanco y camiseta a rayas en azul y blanco, aunque sinceramente no habría necesitado ninguna indicación, yo creo que incluso a pesar de mi miopía lo habría encontrado en la manifestación más masiva. No tardo ni un minuto en dar con él, que le está dando toques al balón con un compañero. Y como si fuera consciente de que le estoy mirando levanta la vista y nuestros ojos se encuentran, a mí me parece que la tierra deja de girar, pero es que yo soy peor que cualquier protagonista de Jane Austen.
 
   Mi hermano me coge de la mano para que continúe andando y vamos hacia un lateral del estadio que esta mucho más lleno de gente de lo que me esperaba. Nos sentamos  en primera fila, me informan que justo detrás del banquillo del equipo de Dani y a mí eso me da una vergüenza horrible, va a pensar que soy una lapa pero me dicen que ellos siempre se sientan allí.
 
   Daniel se acerca a la banda para saludarnos, yo estoy como un flan.
 
   -Hola chicos, ¿Qué tal el viaje?
 
   -Bien, todo genial, ya estamos instalados y preparados para ver como ganas el partido- contesta Nico con una sonrisa y una palmadita en el hombro de Dani.
 
   -No me metáis más presión que con el público tan especial que tengo hoy-y me mira riéndose-no sé si llegare a tocar el balón. ¿No me piensas saludar?- me dice directamente, y es que parezco tonta, como si no le conociera de nada y como si no estuviera ya todo más que claro para todos los que estamos aquí. Me acerco a darle dos besos pero él me tuerce la cara y me besa en los labios.
 
   -Los echaba muchísimo de menos-me dice al oído-y el modelito que traes hoy creo que me va a provocar más de un problema, estas de muerte-y como me pasa siempre yo me sonrojo cual niña pequeña.
 
   -Que va, no creo que con toda la gente que hay aquí alguien se vaya a fijar en un  “mosquito de patas largas”-un mote que tenía en el colegio.
 
   -Luego vamos hablar tú y yo de insectos, pero concretamente de las abejas y su aguijón-y se empieza a reír como un loco mientras me besa la punta de la nariz- anda deséame suerte.
 
   -No creo que la necesites “abejorro”-le guiño un ojo y voy a mi asiento. Nada más sentarme se me acerca una chica que debe tener mi edad, castaña, con unos ojos avellana que me recuerdan a alguien y muy pizpireta.
 
   -Hola chicos.
 
   -Hola Marta.
 
   -¿No me presentáis?-me temo lo peor, seguro que alguna exnovia de Dani que va a montarme una escena.
 
   -Claro que si-dice Alfonso tan tranquilo, la verdad es que no se le ve muy tenso para lo que está a punto de suceder- estos son Emma y Nicolás, y chicos esta es Marta la hermana de Daniel- y en ese momento ya sé de qué me sonaban los ojos, respiro hondo y doy gracias porque no se hayan cumplido mis peores presagios.
 
   -Hola, estaba deseando conoceros, sobre todo a ti Emma-me guiña el ojo-no sé qué le has hecho a mi hermano pero me lo has trasformado-y yo nuevamente roja como un tomate demasiado maduro, esta chica no se corta un pelo.
 
   -Encantado de conocerte, Daniel no nos dijo que tenía una hermana tan adorable- Nico haciéndose el galante es vomitivo.
 
   -Me parece a mí Nicolás que lo del cruce de hermanas no le va a parecer muy buena idea a Daniel-Héctor se ríe a carcajadas- Marta aunque no lo aparente acaba de cumplir dieciséis añitos- Marta le pega una patada en la espinilla.-Pequeñaja pero muy salvaje.
 
   -Ja-ja-ja, que gracioso el pijo del grupo-Marta no se calla una- Bueno vuelvo con mis amigas y espero que nos veamos pronto y podamos charlar un rato sin tanto estorbo por el medio- dice sonriendo hacia Héctor.
 
   -Si claro-no sé muy bien que decir.
 
   Yo no entiendo nada de futbol pero solo de ver a Dani en el campo estoy totalmente entretenida, no me pierdo detalle y justo en el momento en que mete un gol no se le ocurre otra cosa que lanzarme un beso, siento que miles de ojos miran en mi dirección y la cara me arde.
 
  
   -No sabía que este chico me tenía tanto aprecio- dice mi hermano para quitarle tensión a la situación y todos comenzamos a reírnos lo que hace que se me olvide un poco el hecho de que mucha gente me mire, pero tengo que ser consciente de que esto es un pueblo, aquí todo el mundo se conoce y dos guiris como mi hermano y yo debemos llamar un poco la atención.
 
   Al terminar el partido esperamos en la salida de los vestuarios a que Dani se duche y esté listo, y mientras unos van saliendo y otros entrando nos presentan a un montón de gente de la que no recuerdo ningún nombre, solo quiero marcharme de allí. 
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   El tiempo que estoy en los vestuarios los compañeros no paran de venir y preguntar por la rubia de las gradas, la verdad es que no había caído en lo llamativo que iba a ser, aunque  en  un pueblo como este de poco más de ochocientos habitantes cualquier cosa es digna de curiosidad y si además se trata de dos irlandeses y uno de ellos es una mujer de bandera pues el asunto se convierte en tema de interés general.
 
   El problema viene cuando los comentarios son referentes a lo buena que esta, a lo que le harían si la pillaran o lo bien que le vendría probar el producto interior bruto,…, todo eso me termina sacando de mis casillas y suelto ante todo el equipo que es mi novia. Todo el mundo se queda callado y luego comienzan los chascarrillos típicos sobre lo cabron que soy, lo callado que me lo tenía, o que hago yo saliendo con una forastera de la Gran Bretaña. Prefiero pasar de entrar en más detalles y trato de acabar lo más rápidamente posible para irme con lo que de verdad me interesa: ”mi niña de ojos grandes”.
 
   Nada más salir de los vestuarios me los encuentro hablando con varios compañeros del equipo que por lo que se ve están intentando tantear a Emma, menos mal que por ella pongo la mano en el fuego y sé que no es mujer de jugar a varias bandas. Además por la cara que tiene de querer evaporarse, sé que tengo que rescatarla cual príncipe valiente.
 
   -Hola-la miro directamente a los ojos y le cojo la mano. El gesto es observado por todos los pares de ojos del grupo pero hace que ella se olvide de los demás y se centre solo en mí y eso me pone más ancho que un pavo, la saco del círculo ante los murmullos de los demás.
 
   -Nos marchamos chicos- les informo a mis amigos- os mando un whatsapp para ver donde quedamos-aunque tengo claro que es nuestra primera tarde juntos después de lo que para mí ha sido una barbaridad de tiempo y no tengo ninguna intención de compartir mi tiempo con ella con nadie más. Además seguro que los otros  se saben buscar la vida.
 
   La tarde-noche se me pasa volando entre conversaciones, besos, caricias y un poco de todo, porque la verdad es que un coche proporciona mucha intimidad, por pequeño que sea, y más en pueblos como estos donde abundan los lugares recónditos y de lo más íntimos.
 
   Son las once y media de la noche y Emma cree que lo mejor es que la lleve hasta su casa, aunque a mí es lo que menos me apetece, pero tengo que pensar con la cabeza fría y pensar que cuanto mejor sean mis relaciones con su abuela mejor nos ira todo y que además disponemos de todo el verano.
 
   Llegamos a su casa y la acompaño hasta la puerta, esta vivienda me gusta mucho más que la de Asturias, es mucho más normalita y a mí me intimida mucho menos. Nos despedimos con un dulce beso, aunque la pobre lleva los labios inflamados del ataque descontrolado a la que le he sometido, pero ante ella no tengo voluntad ni control.
 
   Quedamos en vernos mañana, aunque en cuanto llegue a casa ya pienso llamarla. Aun no me he marchado y ya tengo ganas de que llegue mañana para estar otra vez con ella. Cuánta razón tenía mi madre en decir que no escupiera para arriba, todo lo que me he reído de los demás y ahora soy un perrito faldero de la peor clase.
 
  
  
   EMMA:
 
   El mes de julio se me pasa volando entre la playa, las salidas y las fiestas de la zona. Estoy viviendo un sueño. La relación con Dani no puede ser mejor, nos llevamos genial, nos lo pasamos muy bien juntos, es sumamente ingenioso y consigue quitarle importancia a todo. Hablamos de todo y con el todo parece fácil aunque a veces el pasado vuelve de nuevo: mi padre nos llama de vez en cuando, hay días en que ni siquiera le cojo el teléfono y otras veces cuando hablo con él la conversación es ridícula, somos dos personas sin ningún tipo de confianza y lo que es más grave, sin nada que decirnos.
 
   Con mi madre solo he hablado una vez y la verdad es que las cosas fueron tan tensas que a ninguna de las dos nos han quedado ganas de repetir. Pero por lo menos me dejo claro que puedo hacer con mi vida lo que quiera, que ella no se va a interponer y que si quiero elegir el camino de la perdición que ya no es su problema. Me dieron ganas de decirla de todo, pero creo que llegados a este punto ya no merece la pena, he conseguido mi libertad y en menos de un mes seré mayor de edad.
 
   Respecto a mi abuela las cosas son inmejorables, es una gran mujer, nos cuida, nos pone horarios y no nos deja por ahí como si no tuviéramos familia, tenemos normas, pero ha aceptado fenomenal a Dani y dice que lo que más le gusta de él es ver lo feliz que me hace, ver como se me ha iluminado la mirada y como he dejado atrás las tristeza que siempre me acompañaba.
 
   Nicolás está exprimiendo el verano a tope, entre el surf, las chicas, las noches locas y el buen rollo que ha recuperado con Héctor y que también tiene con Alfonso, le va a costar muchísimo marcharse.
 
   Pero a toda esta situación idílica, al menos para lo que yo estoy acostumbrada porque seguro que para cualquier chica de mi edad esto es de lo más normal, tengo dos problemas importantes: por un lado al padre de Dani no le gustó nada ni yo ni nuestra relación, él no me lo dice abiertamente para que yo no me agobie y empiece con mis nueras, pero la verdad es que el asunto resulta cada vez más incómodo. Y por otro lado hace una semana que tenía que haberme venido la regla, y no hay ni rastro, y si tenemos en cuenta que nuestros primeros encuentros sexuales fueron sin ningún tipo de método anticonceptivo hasta que nos fuimos calmando y siendo un poco más consecuentes, la cosa se pone de lo más negro, yo no he sido capaz ni de insinuarle lo mas mínimo a Dani pero cada hora que pasa estoy más muerta de miedo. En el caso en que estuviera en estado la cosa sí que se complicaría hasta puntos inimaginables, esto sería un desastre de dimensiones incalculables.
 
   Y con esas dos cosas en la cabeza continuo mis días: disfrutando a tope de lo bueno pero temiendo que llegue su fin.
 
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   El mes de julio se ha acabado y para mí ha sido el mejor de mi vida, nunca me pude imaginar que sería tan feliz teniendo una persona a mi lado, me comprende, me apoya, me complementa, me encanta escucharla, saber su opinión de cualquier cosa, se ha convertido en alguien auténticamente imprescindible. Siempre pensé que no podría querer a ninguna mujer más que a mi madre y a mi hermana, pero la verdad es que lo que siento por Emma lo supera todo, la quiero, la amo, y lo más increíble es en el poco tiempo que ha pasado todo. Ya sin hablar de lo que es el sexo con ella, eso es una conexión fuero de lo imaginable, la mezcla de amor con sexo es la bomba y saber lo apasionada que es bajo esa capa de timidez y moderación y que eso solo lo conozco yo me pone todavía más. La siento completamente mía.
 
   Pero como en toda historia siempre tiene que existir un “pero” y en mi caso es mi padre, mi ya tensa relación con él, desde que ha aparecido “mi niña de ojos grandes”, ha pasado a ser de guerra abierta. Todo le viene mal, cuando estoy en la playa porque soy un vago sin oficio ni beneficio, cuando antes no ponía la más mínima pega, cuando salgo porque se avergüenza del calzonazos de hijo que tiene y trata por todos los medios de que rompa con ella y deje de hacer el “gilipollas”, según él, dice que soy el hazme reír del pueblo, chupándole el culo a la guiri rica que me va a pegar la patada en cuanto acabe el verano. Yo la conozco y se la intensidad de lo que sentimos pero no estoy dispuesto a ponerme en plan nenaza con mi padre para defender lo que para él es algo absolutamente bochornoso. Además se ha enterado que pienso dejar el futbol y dice que es lo mejor que puedo hacer dado el rendimiento miserable que he tenido en toda la pretemporada, aunque realmente lo que quiere es acusar a Emma de mi fracaso futbolístico, cuando ella tampoco es la responsable. Pero para mi padre ya nada vale, las cosas entre nosotros han llegado a un punto de no retorno.
 
   La verdad es que en casa el ambiente cada vez es más insostenible, quiero buscarme un trabajo y compatir un piso con alguien, esto no seguir así, nos está afectando a todos: mi madre está sufriendo muchísimo de vernos así día tras día y Marta suele saltar en mi defensa y encima sale perjudicada, pero ella dice que no va a conseguir amordazarla y que en cuanto cumpla los dieciocho se larga de casa, y ella estoy seguro de que no habla por hablar, es capaz de eso y de mucho más.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   Al final he decidido que esconder la “cabeza debajo del ala” no me va a reportar ningún beneficio, lo mejor es que me enfrente a la situación cuanto antes, porque la verdad es que cada vez tengo menos dudas. Todas las mañanas me levanto con el estómago revuelto, todo me da náuseas y cualquier olor fuerte me mata.
 
   Así que me lleno de valor y me acerco a la farmacia más lejana a la que soy capaz de llegar corriendo, porque no hay que olvidarse de que esto son pueblos donde la más pequeña de las curiosidades termina convirtiéndose en noticia. Lo que tengo a mi favor es que en estas fechas esta zona está llena de turistas y yo cuelo claramente entre ellos. Finalmente me compro el temido test de embarazo y me vuelvo a casa paseando, por el camino me llama Dani pero ahora no me veo capaz de hablar con él, no puedo mentirle, me conoce demasiado bien y sabría al momento que me pasa algo.
 
   Durante el camino hablo con mi abuela que hoy se ha ido a Gijón a pasar dos días con unas amigas, cosa que me deja más tranquila, ya que por lo menos no va a estar cuando obtenga el resultado y me suba por las paredes, porque tengo claro que voy a montar un numerito en toda regla como el resultado sea positivo. Mi hermano se ha ido temprano para hacer surf y no creo que llegue hasta por la tarde.
 
   Nada más llegar a casa cierro la puerta y voy directa al baño de mi cuarto, dicen que lo más efectivo es hacerse la prueba con la orina de la mañana según se levanta uno pero yo no soy capaz de esperar otro día más, así que sin más me lanzo y me realizo la prueba. La coloco encima de la cisterna para no verla mientras me lavo las manos y después me siento en el suelo frio del baño con la espalda pegada a los azulejos, y justo ahí sentada y en un momento como este me acuerdo de la primera vez que Dani y yo nos enrollamos, también fue en un baño, aunque en uno asqueroso, aunque está claro que no le puse muchas pegas. A los diez minutos de reloj decido que ya ha llegado el momento me levanto tambaleante y miro el test: hay una raya rosa. Es positivo, estoy embarazada.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Llevo todo el día intentando hablar con Emma y no ha sido posible, me he pasado por su casa a verla y la señora Aurelia me ha dicho que no estaba, he llamado a Nicolás y el tampoco sabía nada se había marchado hacer surf con Héctor, Alfonso y unos cuantos más. No conoce a más gente y me estoy empezando a preocupar, aunque por lo que he visto se ha conectado al whatsapp pero sin embargo no me ha contestado el montón de mensajes que le he enviado. Por momentos me voy cabreando más y más y encima mi padre ha llegado a casa con ganas de pelea, llamándome pelele de la primera extranjera que conozco, que soy un pringado al que maneja esa niñata pija a su antojo, que incluso he perdido contacto con mis amigos, que a donde me creo que va a ir una mierda fisioterapeuta como yo con una niña como ella, que en cuanto llegue septiembre se va a marchar y no me va a mandar ni una felicitación de navidad. La verdad es que todo eso lo único que hace es sacar a relucir mis más oscuros miedos sobre el futuro que nos depara a Emma y a mí, ella no sabe siquiera si se va a marchar a estudiar a Estados Unidos con su hermano el día quince de agosto y puede que mi padre tenga razón y yo solo sea una distracción para una niña pija que estaba peleada con sus papas. Además si a eso le unimos que hoy no he sabido nada de ella en todo el día y ni siquiera me ha contestado a los mensajes la cosa cada vez la veo más clara.
 
   Todo esto es una mierda, es una montaña de naipes que se me acaba de caer en las narices. Estoy defraudado, decepcionado y muy triste, pero decido que nadie más va a reírse de mí, que ya he hecho bastante el ridículo y decido que esta noche me voy a coger la borrachera del siglo  y liarme con cualquier guarra que se ponga a tiro y a la mierda el engaño del amor y de las películas románticas.
 
   Me voy a la ducha y según me voy quitando toda la suciedad del día también me va aumentando la mala hostia, cómo me ha podido pasar esto a mí, yo eres un tío que tenía todo controlado, que vivía una vida de puta madre y  me la he jodido pero bien jodida.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   Estoy anestesiada, me pinchan y seguro que ni sangro. Estoy embarazada, tengo diecisiete años, no tengo relación con mis padres, no sé qué hacer, no sé ni por dónde ir. Lo primero que tengo que hacer es contárselo a Dani, él tiene que saberlo y él me va ayudar, estoy segura, confió en el plenamente.
 
   No sé ni que ponerme, me tiemblan las manos y nada me parece adecuado para dar una noticia de este tipo. Finalmente me decido por unos vaqueros y una camiseta de manga tres cuartos porque hoy tengo mucho frio, yo no sé si serán los nervios, pero estoy helada.
 
   Hemos quedado en una taberna de Galizano para celebrar el cumpleaños de Alfonso, yo he decidido no hablar con Dani por teléfono porque creo que lo mejor es hablar con el directamente, cara a cara y más en un asunto como este.
 
   Me marcho con mi hermano en el coche que mi abuela ha alquilado para el verano.
 
   -¿Qué te pasa Emma?, estas extremadamente pálida- Nico me conoce muy bien y debo tener la cara descompuesta.
 
   -Nada, llevo todo el día con mal cuerpo.
 
   -No sé lo que ha pasado pero Daniel lleva todo el día intentando ponerse en contacto contigo y no te encontraba por ninguna parte, así que tu sabrás lo que quieres contar y lo que no, pero que sepas que no soy tonto.
 
   -Si lo que insinúas es que nos hemos enfadado, te prometo que no, simplemente un día de esos que tenemos las mujeres con las hormonas revueltas y sin ganas de ver a nadie.
 
   -Vale, vale, lo que tú digas.-por el momento se conforma con eso y yo se lo agradezco enormemente porque no sé muy bien cuanto voy a tardar en ponerme a llorar y confesar todo.
 
   Aparcamos el coche en una calle paralela a la taberna y según nos vamos acercando no me puedo creer lo que estoy viendo, mi hermano parece que no se ha dado cuenta pero yo cada vez estoy más segura de que no son alucinaciones: Daniel se está enrollando con una chica contra un coche justo enfrente de donde hemos quedado todos. Yo me paro y me quedo bloqueada, al ver que no sigo andando mi hermano se para y mira en la dirección en la que van mis ojos y cuando ve lo mismo que yo sale como un rayo a por él, lo agarra y lo estrella contra otro coche.
 
   -¿Pero tú de qué coño vas? ¿Qué estás haciendo hijo de puta?- mi hermano esta fuera de sí, y le pega un puñetazo que hace que la nariz le comience a sangrar, pero ya no me da pena, realmente ya no se ni quién es ese chico, pensaba que me quería y ahora veo esto y mi mundo se ha caído por completo.
 
   -No…no..no sé qué narices estoy haciendo.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
   DANIEL:
 
   Giro la cabeza y veo la cara de horror de “mi niña de ojos grandes”, no sé cómo he sido capaz de hacerle esto, ella me ha demostrado siempre lo que sentía, siempre ha ido de frente y ahora yo por el entrometido de mi padre que trata de protegerme de no sé qué  en concreto acabo de hundir a la persona que menos se lo merece en el mundo, y con todo lo que ya ha pasado, me siento la mayor mierda.
 
   -¡EMMA! ¡EMMA!- corro hacia ella, pero ella pone cara de terror y empieza a retroceder por la carretera sin mirar, está fuera de sí, parece que ni siquiera me oye ni me ve. Y de repente veo como un coche coge la curva a toda velocidad y va hacia Emma pero ella parece no darse cuenta, Nicolás, Héctor y todos los que estamos en la puerta comenzamos a gritar he intentamos salir corriendo hacia ella pero es como si todo fuera a cámara lenta, vemos como ella se da la vuelta y el coche la embiste y lanza su frágil cuerpo a varios metros hasta dejarla tirada boca abajo en el asfalto.
 
   A partir de ese momento no soy consciente de nada, solo oigo gritos, sirenas, y yo, que ni siquiera sé cómo he llegado hasta su cuerpo, estoy tirado en el suelo pegado a “mi niña de ojos grandes” llorando como un niño, desconsoladamente, no me puedo creer lo que le he hecho.
 
   Los siguientes días son borrosos para mí, no recuerdo grandes cosas, está ingresada en el Hospital de Santa Clotilde, continua en la UCI y sigue en coma inducido hasta que vean cómo va reaccionando su cerebro.
 
   Sus padres han venido y la verdad es que su madre da miedo, a mí me mira con asco pero no se ha dignado hablarme, con Nico apenas  he hablado de lo que ocurrió, creo que sigue siendo demasiado doloroso para cualquiera de los dos.
 
   La abuela de Emma es la única que me cuenta las cosas y las novedades que va habiendo en su estado. Y yo creo la madre de “mi niña de ojos grandes” no se ha atrevido a echarme porque cuento con el respaldo de la abuela de Nicolás.
 
   Yo no me he movido de allí, voy de la salita de espera  a la cafetería y de ahí a dar vueltas por los alrededores pero no quiero alejarme, no quiero que ella despierte y yo no saberlo, necesito que este bien. Alfonso y Héctor no se separan de mí y mi hermana viene casi todas las tardes y mi madre siempre que viene a dejarla entra un rato para ver que tal estoy y que  tal van las cosas, yo se lo agradezco de corazón, ya que las caras amigas me hacen mucha falta, casi tanto como que me den esperanza de que todo va a salir bien. Con mi padre no he vuelto hablar y lo que es más importante, creo que nunca más volveré hacerlos, toda su presión me hizo reventar y hacer un daño irreparable a la única persona del mundo que he amado y amare, eso lo tengo claro, pase lo que pase.
 
   El quinto día en el hospital comienza como todos: diferentes grupitos, malas caras unos a otros y mal rollo general, pero por muy mal que se lleve toda la gente de la vida de Emma entre sí, por lo menos todos están aquí ahora. El medico entra en la sala de espera y solicita hablar con los padres, a lo que Nico salta como un resorte y dice que él es el tutor, ante lo que sus padres se quedan estupefactos, pero Nicolás está decidido, se acerca a sus padres y les suelta sin ningún miramiento.
 
   -Los dos sois conscientes de lo que Emma siente por vosotros,  y no voy a permitir que entréis y la pongáis más nerviosa, así que veréis si queréis hacer esto por las buenas o llamamos a la guardia civil y lo hacemos por las malas, intentando conseguir una orden de alejamiento basándonos en mi testimonio, el de la abuela y el de la gente que ha estado con ella en este último mes.
 
   -No puedo creer lo que le estás haciendo a una madre, impedirle que vea a su hija, con todo lo que he pasado.
 
   -Mira mama, esos cuetos para quien se los quiera creer, yo solo sé que la última vez que hablaste con mi hermana le diste que la pena es que no se hubiera muerto ella en lugar de Ana.
 
   -¿Cómo te atreves a sacar eso ahora?- pero Nicolás no se detiene, se da la vuelta y entra con el médico.
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   EMMA:
 
   -Hola enana- me dice mi hermano muy bajito al oído, mientras me da un beso muy suavecito en la mejilla para no hacerme daño.
 
   -Hola- me duele todo solo de hablar- me alegro de que hayas entrado tú y no mama, me temía lo peor.
 
   -No, está ahí fuera junto con papa pero no les he dejado, no tenían derecho a ser los primeros en verte.
 
   -Gracias.
 
   -No seas tonta, ¿Qué tal estas?
 
   -Un poco machacada, pero me imagino que el medico ya te habrá contado todos los detalles.
 
   -Sí, me lo ha contado todo.-y sé que en ese “todo” se incluye lo del embarazo.
 
   -No quiero que nadie se entere de que estoy embarazada-aunque el dolor de cabeza me va en aumento quiero que Nico y yo dejemos todo aclarado.
 
   -Creo que deberías saber que Daniel no se ha marchado ni cinco minutos del hospital, creo que deberíais hablar y que te cuente lo que paso.
 
   -No quiero hablar nada y menos de esa noche- solo de pensar en ese día me dan pinchazos- quiero irme contigo a Estados Unidos, si tu aun me quieres en esta situación..
 
   -¿Cómo te atreves a dudarlo?, claro que sí, vámonos a Estados Unidos, y allí saldremos adelante sin problema. 
 
   -Quiero que me matricules en la universidad, pero tenemos que marcharnos a una distinta, a otro Estado, no quiero que  nadie sepa nada de nosotros  y una vez que estemos allí buscaremos una casa.
 
   -Perfecto, todo se hará como tú digas. ¿Pero el medico no les contara nada a papa y a mama?
 
   -No, ya he hablado con él y me ha entendido y además la abuela hablo con el ayer por la noche y le explico muchas cosas. Por parte del médico esta todo claro, considera que como me quedan menos de tres semanas para la mayoría de edad y dadas las circunstancias tan especiales las cosas se van a quedar así.
 
   -Fenomenal, lo que menos necesitas son más problemas. Ahora lo único de lo que te tienes que preocupar es de recuperarte y cuidarte, te quiero mucho y me has dado un susto de muerte.
 
   -Te quiero Nico, eres lo único que tengo y te necesito muchísimo y más ahora. 
 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
   CUATRO AÑOS DESPUES:
 
   EMMA:
 
   Estoy desolada, mi abuela ha muerto, nos llamaron ayer a New Yersey para darnos la noticia, me he quedado impresionada, resulta que tenía un cáncer de páncreas que nos quiso ocultar para que no sufriéramos más.
 
   Mi abuela venía a vernos todos los meses a Estados Unidos, y era feliz desde que nació Ana, mi hija. Me mando a la hija de la señora Aurelia para que me ayudara a criar a mi hija y así yo pudiera terminar mis estudios. 
 
   Después de que me dieran el alta en el hospital me marche con mi abuela y mi hermano a una de sus casas que tenía en Barcelona y ya  cuando estuve recuperada nos marchamos a New Yersey para estudiar en Princeton, mi intención era que nadie pudiera dar con nosotros: ni mis padres, ni Daniel en el remoto caso que me buscara, ni nadie. Quería romper con mi vida pasada, incluso con Isa solo he mantenido contacto por email y desde luego no le he dado detalles de mi vida, es decir, no sabe nada de mi hija Ana.
 
   Ahora tenemos que volver a Ajo, Nico y yo, y por supuesto mi hija de casi  cuatro años, me da pánico lo que pueda encontrarme allí y sobre todo con quien pueda encontrarme allí.
 
   Mi abuela ha dejado escrito que se la entierre en el cementerio de Ajo con sus abuelos y con sus padres, y para mi volver allí me trae muchos recuerdos, tanto buenos como malos, pero me da miedo encontrarme con él, con Daniel, aunque no sé qué ha sido de su vida, yo desaparecí de la noche a la mañana y nadie ha sabido, salvo mi abuela, donde estaba y que era de mi vida. Conseguí evaporarme, y ahora por las bromas del destino tengo que volver al lugar del que conseguí escapar. 
 
   Estoy muy asustada pero no puedo fallarle a la mujer que nunca lo hizo: mi abuela.
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